
        
            
                
            
        


 

   
      

      

      

    Andrés Gusó 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    El silencio  

    hablará por ella 

      

      

      

  

   

   
      

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    ©Andrés Gusó 2018 

    ©Reservados todos los derechos 

      

      

    Diseño Portada: Guillermo Gusó 

    Ilustración: Pintura original de Andrés Gusó 

    www.guso.es 

    https://www.amazon.com/author/guso 

      

    ISBN 978-84-09-03230-3 

      

      

      

    Las batallas hay que darlas,  

    se ganen o se pierdan,  

    por el hecho mismo de darlas.  

    Porque eso nos ratifica. 

    José Luis Sampedro (1917-2013) 
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    Madrugada del sábado 21 de marzo de 2037. 

    En algún lugar de la sierra madrileña. 

      

    Maniatada, magullada y aterida de frío. Unos instantes antes un insospechado enemigo la había arrojado sobre el duro suelo de pizarra,  de lo que parecía la bodega del chalet al que había sido invitada, hacía apenas unas pocas horas, por alguien de su total confianza. Estaba muy asustada, no tenía ni la más remota idea de lo que iba a pasar con ella: quizás un permanente enclaustramiento en aquel sótano por un insano enamoramiento de su captor, o bien una petición de rescate a cambio de su vida —sus padres no eran ricos, pero tampoco pobres—, seguro que su padre con su posición podría reunirlo pronto, como estaba segura de que ahora estaría ya buscándola por todas partes, o a lo peor, como aún era temprano esperaría a ver si llegaba por la mañana tras una juerga, como alguna otra vez en el pasado. Y… si fuera una venganza política…al fin y al cabo era la hija de un detestado ministro, concluyó. 

     Nada de todo esto había acontecido de momento, así que mejor tranquilizarse, se convenció. Lo único cierto que sabía era el nombre de su secuestrador, y aunque sorprendida, no dejaba de preguntarse que era lo que aquel pretendía con esa asombrosa acción. Estaba en una casa segura, plácidamente adormilada tras yacer entre los brazos de su amor, cuando de pronto tuvo un abrupto despertar y su burbuja protectora explotó sin previo aviso: unos poderosos brazos la habían arrastrado a un gélido y obscuro sótano. El raptor le había quitado el EPR de su oído y lo había machacado de un tremendo pisotón. Desconectada e ilocalizable. Sumida en el silencio. 

    Cada vez hacía más frío, debía ser noche cerrada, por algún resquicio se colaba un soplo helado que la hacía tiritar de frío y de miedo. Una vieja camiseta prestada era todo su abrigo. No se oía nada: silencio absoluto. Su secuestrador no había dado señales de vida desde que la maniató, fotografíó y arrojó sobre el frio suelo, haría ya un par de horas.  

    Al menos me podría haber echado en una cama, haberme dado algo de abrigo, algo de comer…  

    Tengo hambre, hijo de puta.  

    Tengo frío, cabrón.  

    Tengo miedo, papá.





   





 

      

    La tarde anterior, 20 de marzo de 2037.  

    Pozuelo de Alarcón 

      

    Llovía a mares esa tarde, tanto que parecía ya de noche y no eran más de las siete y cuarto, por lo que aún quedaba casi una hora de luz. Desde que se había adaptado el horario español al meridiano de Greenwich anochecía una hora más tarde.  

    Natalia se resguardaba lo mejor que podía bajo la marquesina de la parada de los busbots, intentando que el agua que bajaba por la acera, con la fuerza de una torrentera desbocada, no la cubriera más arriba de sus tobillos. Apretaba la tableta contra su pecho, asiéndose a ella como a una tabla de salvación. Ante ella una fila de coches circulando despacio hacia la rotonda a escasos metros, con los faros encendidos y los limpiaparabrisas escupiendo agua por ambos lados del vehículo. Si los coches transitasen más deprisa seguramente desplazarían el agua verticalmente y la salpicarían sin remedio. Uno de aquellos vehículos se detuvo frente a la marquesina e hizo sonar su claxon. Natalia dirigió su mirada hacia el coche pero no lograba distinguir su interior. Se acercó intrigada un poco más procurando no salirse de la protectora marquesina. El conductor bajó la ventanilla del pasajero y le hizo señas para que se acercase. 

    —Natalia. Soy yo. Manuel Murillo. ¿Hacia dónde vas? 

    —Hola profesor. No te había reconocido con la que está cayendo…Voy a Las Rozas. 

    El profesor empujó la puerta del copiloto para que se abriera invitando a Natalia a entrar. 

    —Sube que te llevo. Yo voy más lejos, a Hoyo de Manzanares. Me viene de camino. 

    —Vale, gracias. Te lo agradezco profesor. 

    Natalia se montó al 4x4 negro, eléctrico y autónomo, de gran potencia y versatilidad, de excelentes rendimientos y una considerable autonomía.  

    —Dime tus coordenadas que se las dicto al ordenador y este nos lleva directos a tu casa. Él conduce y así hablamos un poco— le sugirió el profesor de Neurociencia e Investigación de Shoppers, la asignatura hueso de segundo en opinión de la mayoría de sus alumnos. 

    Natalia buscó en su móvil la latitud y longitud de su casa para dictárselos a su profesor, quien le indicó que se dirigiera al ordenador de abordo en voz alta. 

    —Latitud 40.564. Longitud -3,8796—dictó Natalia en alto, para luego dirigirse bajando el tono a su profesor—. Y a partir de ahí te indico yo, está un poco apartado. 

    —Mi casa igual. Vivo en pleno monte. La casa más cercana está a unos cuatrocientos metros y dependo del coche para todo. Es el único inconveniente. Por lo demás, genial. 

    Manuel Murillo, una vez el ordenador se hizo cargo de las coordenadas dictadas, soltó el volante. Le gustaba conducir a la antigua usanza de vez en cuando, simplemente por disfrutar. Aunque en esas condiciones meteorológicas tan adversas la conducción autónoma fuese mucho más segura; al “arcaico” profesor le seguían pareciendo sus propias manos lo más seguro ante cualquier eventualidad, sin embargo en ese momento prefería dedicar toda su atención a su acompañante.  El vehículo tomó sus decisiones y rodó por la M503 dirección A6. El profesor se giró y se puso cómodo para charlar con su alumna. Natalia guardó su móvil en el bolsillo trasero de su pantalón, como solía hacer siempre, aunque esta vez se le quedó algo más salido de lo habitual por culpa del diseño aerodinámico de los asientos, que la envolvían completamente por detrás y por ambos lados. 

    —Lo primero, llámame Manuel. Lo de “profesor” lo llevo algo mal. Me resulta extraño. Ya sabes que doy clases de manera esporádica, como profesor invitado. Yo vivo de mi agencia de investigación de mercados y otras vainas. Lo de dar clases, pues bueno, me gusta estar con gente joven como tú. Mantenerme al día… 

    —Eh.. Bueno, vale. Entonces, Manuel. No hay problema por mi parte. Y ¿cuáles son las otras vainas? 

    —Ah, pues que también medimos otras cosas, como por ejemplo la afluencia de compradores en una determinada calle, en un centro comercial, o cualquier otro lugar que le interese al cliente, ya sabes o deberías: el footfall. 

    —Ya…Sí, parece interesante—convino Natalia más por agradar a su profesor que por propio convencimiento. 

    La conversación prosiguió durante bastante rato, hablaron de diversos temas comunes: la escuela, los compañeros, los profesores, la nueva plataforma digital. Tantos temas que Natalia no se percató del tiempo transcurrido y que ya deberían haber llegado a Las Rozas hacia rato. A través de los cristales no se distinguía nada más que lluvia y más lluvia, potentes luces provenientes de los otros coches y poco más. 

    —Me parece que nos hemos pasado. Me ha parecido ver el centro comercial de Torrelodones al otro lado de la autovía—le advirtió Natalia. 

    —Pues igual este trasto ha tomado otras coordenadas de la lista y nos lleva hasta La Coruña. 

    Una espontánea carcajada del profesor acompañada de un leve manotazo sobre el ordenador de abordo, a modo de reprimenda por el error de navegación, como si el inanimado aparato entendiese un reproche. 

    —Pues va a ser que no, me temo—le devolvió Natalia con una tímida risa adicional al final—. He quedado para ir a cenar con unas amigas a las nueve. 

    —No te preocupes que llegarás a tiempo. 

    El profesor Murillo comprobó el navegador y las coordenadas introducidas. 

    —Pues este tonto nos está llevando a mi casa en lugar de a la tuya. ¡Vaya por Dios! Habrá cogido la última indicación, igual no te ha oído bien, no sé. Y el caso…es… que estamos ya a menos de quinientos metros de mi casa. 

    —Vaya. Qué faena, ¿no? 

    —¿Tienes carnet de conducir, Natalia? Porque edad ya tienes… 

    —Sí, sí que tengo ¿Por qué?—preguntó muy sorprendida. 

    —Porque te puedo dejar el Mini, que duerme en el garaje desde hace años, para que vayas a tu casa desde la mía. Es automático e híbrido, aún puede circular hasta el 2040, excepto en Madrid centro. Así que no hay problema. Te lo llevas y me lo devuelves el lunes o cuando puedas. 

    La posibilidad de contar con un coche propio durante todo un fin de semana iluminó el rostro de la joven alumna, que tuvo que contenerse para no aceptarlo de inmediato. 

    —No profesor, no puedo aceptar. Me pido un taxibot y ya está. Llamo a mi padre y que lo pague desde su móvil. 

    —Manuel, llámame Manuel, por favor. Y nada de molestar a tu padre, que bastante tiene ya con ser ministro…—añadió una risita cómplice—. Ni taxis, ni nada. Confío en ti, te he observado en clase y pareces una chica muy responsable. 

    —Bueno, pues como digas…Manuel. Te lo agradezco, sinceramente. 

    La buena educación recibida por Natalia podía jugar en su contra. Si rechazaba la generosa oferta de su profesor podría dar la sensación de  desagradecimiento por su parte, si lo aceptaba de inmediato podría parecer una aprovechada inconsciente del valor de lo ofrecido. Lo educado era aceptar la oferta tras rechazarla al menos una vez, que fue lo que hizo Natalia, y sin concederle más importancia se entregó de nuevo a la insustancial conversación con su generoso profesor.  

    Nada la hizo sospechar de la súbita generosidad de su profesor, no era lo habitual, no solo entre profesores y alumnos, quienes debían mantener una prudente distancia entre sí para el buen funcionamiento del sistema educativo, sino tampoco entre la gente normal.  

    —Pues ya hemos llegado. Es esa casa de ahí enfrente. 

    —Parece bastante grande—observó la estudiante. 

    —Sí, demasiado para un hombre solo. Antes de que nos separáramos, mi mujer y yo, pues tenía sentido. Éramos tres. Mi hijo vive con su madre que obtuvo la potestad, ya sabes, siempre a favor de la mujer, aunque fuese ella la culpable. El juez entendió que los dos éramos igual de responsables y ella se quedó con el niño. 

    —Vaya, no lo sabía. Lo siento mucho —se sintió obligada a decir Natalia tratando de parecer comprensiva. 

    El profesor Murillo se encogió de hombros mostrando resignación. 

    —No pasa nada. Lo veo un fin de semana de cada dos. No está mal. Es mejor para el niño. Me refiero a que no es bueno que nos viese siempre discutiendo, enfadados, recriminándonos cosas. Es mejor así. 

    La fuerte lluvia había cesado siendo sustituida por una fina llovizna, si bien un animoso viento seguía arreciando y mandando la lluvia lateralmente. El coche aparcó por sí solo en el garaje, el cual se había abierto automáticamente al detectar que su dueño se acercaba por el camino, calculando el tiempo exacto para izar la puerta completamente a la llegada del todoterreno. Una vez este estuvo aparcado dentro del garaje, sus ocupantes se apearon, el profesor, habituado a la altura del vehículo, lo hizo sin ninguna dificultad, sin embargo a Natalia esa alzada tan pronunciada hizo que se trastabillara un poco y acabó posando sus manos en el suelo para evitar la caída de bruces. A Natalia, sin advertirlo siquiera, su móvil se le deslizó del bolsillo trasero del pantalón, yendo a parar bajo el asiento que acaba de abandonar tan aparatosamente. 

    —¿Te has hecho daño? 

    Natalia se sacudió las manos del polvo tras la leve caída. 

    —No ha sido nada. No te preocupes. Nada, un poco de polvo nada más. 

    —¿Quieres pasar a lavarte mientras voy a por las llaves del Mini? 

    —No muchas gracias, ya espero aquí. No te molestes. 

    —No es molestia, Natalia. Si quieres te preparo algo caliente en un momento, bueno yo no, tengo un robot que lo hace todo bien y rápido. ¿Un té? ¿Café con leche? ¿Chocolate calentito? 

    —No de verdad. Gracias. 

    —Bueno al menos pasa a la casa que está más caliente. Programé la calefacción para las siete y media. Aquí, en el garaje, no hay calefacción. 

    —Bueno, vale. Gracias. 

    Manuel abrió la puerta que daba a unas escaleras que les conducirían directamente a la primera de las tres plantas que tenía la casa. Al iniciar el ascenso una luz se encendió automáticamente iluminando una colección de portadas de comics, enmarcadas todas ellas en madera teñida de negro, que flanqueaban el ascenso por ambos lados, dando la sensación de estar en un museo de la viñeta. Allí estaban todos los grandes: El capitán Trueno, El jabato, Hazañas Bélicas, varias del  TBO, del DDT, Pulgarcito, Superman, Spiderman, Batman, la mayoría en español, pero algunas en el inglés original como MAD, The Flash, Daredevil, Captain America, Hulk, X-Men, y casi toda la pared izquierda dedicada a Wonder Woman, incluyendo los ejemplares originales de la primera versión, la del dibujante Harry G. Peter y el escritor y psicólogo William Moulton Marston, ya casi con cien años de antigüedad. 

    —Y ¿esto? ¿Eres coleccionista? 

    —Mi padre lo era. 

    —No veo ninguno de Tintín. A mi padre le encantan. Los tiene todos. Los originales de tapa dura. Les da mucha importancia, los relee incluso. 

    —En cambio mi padre lo detestaba. Decía que era un facha y un xenófobo, el autor, no el personaje en sí mismo. 

    El profesor decidió dar por zanjada la conversación sobre comics, ya que, sin darse cuenta, acababa de nombrar la bicha  dando a entender que el padre de su invitada era fan de un autor facha, lo que viniendo de un destacado miembro del partido de ultraderecha Fuerza Popular tampoco es que fuera algo insólito, seguro que por algún lado tendría el Mein Kampf de Hitler o los artículos que escribió el dictador español Franco en el diario falangista Arriba.  

    —Bueno, dejemos los comics y pasemos al estimulante té rojo ¿te parece? Pasa, por favor. Estás en tu casa. 

    Natalia, sonrió y aceptó con la cabeza, adentrándose en el amplio salón. 

    El profesor quiso saber con que aderezaba el té rojo si con leche o limón. 

    —Con limón, por favor.  

    —¡Alexa! Prepara un té rojo con limón—le gritó Manuel a su iDom mientras le indicaba a Natalia, con su brazo extendido, un sofá donde sentarse—Yo me prepararé un gin-tonic, soy un clásico, qué se le va a hacer.  

    La alumna se sentó de escorzo sin cruzar las piernas, muy tiesa y sin apoyar la espalda en el respaldo, casi en el borde del asiento, como le habían enseñado en clase de protocolo. El profesor abandonó la amplia y diáfana estancia por una puerta lateral situada entre unas estanterías repletas de libros. Irá a por las llaves, o a por el gin-tonic (espero que no), especuló Natalia mientras se concentraba en leer en su tableta los mensajes que estaba recibiendo de la amiga con la que había quedado. 

    Al cabo de un rato el profesor Murillo regresó al salón portando un gin-tonic en una mano y unas llaves en la otra. Avanzó y depositó las llaves en la mesa baja frente al sofá, en un esquina algo alejada de donde se encontraba Natalia. Puso, sin embargo, su bebida muy cerca de donde ella se sentaba. 

    —Voy a por tu té. Ya debe estar a punto. 

    —Gracias, profesor. 

    —Manuel. Manuel, por favor—insistió el maduro profesor. 

    Natalia no respondió, se limitó a sonreír y a estirarse aún más de lo que estaba. Vio como su profesor se alejaba hacia el fondo de la gran sala donde se encontraba una cocina de las denominadas americanas. Su tableta volvió  a reclamar su atención con más mensajes de su amiga apremiándola a encontrase esa noche. Decidió que debía irse de inmediato, pero en lo posible sin desairar a su profesor, por lo que se tomaría el té lo más rápido que pudiese mientras pedía un taxibot , que cargaría a la cuenta de su padre, porque ella estaba sin un euro. No iba a aceptar el Mini, no era una buena idea. No quería tener una responsabilidad así, y menos con un profesor de la escuela. Aquello estaba yendo demasiado lejos, una cosa es que te acerquen a casa y otra muy distinta es que te lleven a “su” casa. Algo le decía que aquello no era normal. Demasiada amabilidad. No, no es normal, se convenció. 

    El profesor Murillo retornó al salón portando una taza de té sobre un plato. 

    —Aquí tienes Natalia. Cuidado no te quemes, parece que está ardiendo. 

    —Gracias—sonrió de nuevo y cogió impulso para decir de corrido—no puedo aceptar tu enorme generosidad con el Mini, es demasiado. Es mucha responsabilidad. De verdad, preferiría no… 

    —No te preocupes Natalia, el coche está a todo riesgo y la verdad es que no lo echaré de menos pues no lo uso nunca. Me he acostumbrado al silencio del eléctrico. 

    —Pero es que… 

    —No hay esque que valga. Te lo llevas y no se hable más—concluyó.  

    El profesor depositó las llaves justo enfrente de las rodillas de su alumna. Se sentó a una distancia prudencial de Natalia, si bien en el mismo sofá. Se llevó la copa a los labios, dio un trago largo y un leve sonido de aprobación y satisfacción surgió de su boca a continuación. 

    —¡Qué rico está! Hacía tiempo que no me tomaba uno. La ocasión lo merece. 

    Natalia hizo como si no lo hubiese oído y se concentró en soplar sobre el ardiente líquido oscuro que sostenía con cuidado por el asa de una taza de loza de Sargadelos. Acercó sus labios al extremo de la taza, pero como era previsible aquel té era imposible de trasegar todavía. Maldijo por lo bajini.  

    Mientras, el profesor observaba algo embelesado a su alumna: una chica de buena familia, de modales exquisitos y suaves, de una belleza tranquila y plana, sin grandes ojos, ni grandes labios, ni tampoco mucho pecho o caderas rotundas; ningún rasgo resultaba destacable en su delgada figura, y sin embargo, a pesar de esas ausencias, resultaba muy atractiva en su delicada fragilidad. Invitaba a ser cuidada, a ser amada con delicadeza y esmero. 

    El profesor salió de su embelesamiento para darse cuenta del problema con el té. 

    —Aún quema ¿no? Tómate tu tiempo, no hay prisa.  

    —El problema es que me tengo que marchar ya, profesor. Y esto está ardiendo—continuó soplando y mirando a su profesor con cara de circunstancias, contrariada—. Me esperan. Y no he llamado. No me gusta llegar tarde, es una manía que tengo. Siempre llego diez minutos antes de la hora. 

    —No pasa nada. Déjate el té, no te preocupes. Luego me lo tomo yo, antes de dormir. Lo pondré en el microondas y ya está. No te apures, puedes irte cuando quieras, no tienes obligación de hacer compañía a este vejestorio. 

    —Hombre, no es eso profesor. De verdad, es que tengo realmente prisa. Con la lluvia y eso me he retrasado bastante. 

    El profesor Murillo se acercó a Natalia —por lo que ella instintivamente dio un respingo hacia atrás—recogió las llaves de la mesa, le tomó la mano a su estudiante y le depositó las llaves cerrándole los dedos de la mano sobre las mismas, reteniéndola algo más de lo correcto.  

    —Aquí tienes, no discutamos más este tema. Ahora te vas y no se hable más. El lunes o cuando te venga mejor me lo devuelves—insistió una vez más, liberándole la mano por fin.  

    —De acuerdo. El lunes sin falta. Muchas gracias, Manuel. 

    —¡Por fin! Por fin, me has llamado Manuel. Vamos progresando. 

    Natalia sonrió una vez más quedamente y se levantó asiendo las llaves en su mano derecha y su tableta en la izquierda, dispuesta a marcharse en el Mini, que tan generosamente le había prestado su profesor. 

    —Vamos. Está en el cobertizo de la parte de atrás. Sígueme. 
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    Sábado, 21 de marzo de 2037. Madrid. 

      

    La comisaria Yaiza Marrero se había levantado ese sábado con ganas de beberse el día a sorbos cortos y lentos. Al pulsar el interruptor junto a su cama la persiana de lamas se recogió sobre sí misma, permitiendo entrar a las primeras luces del día para que bañasen con una cálida luz rosácea las arremolinadas sábanas que cubrían su perezoso despertar. La primavera comenzaba ese mismo día, por fin. Entornó sus deslumbrados ojos para poder observar en su unidad doméstica, el imprescindible iDom interventor de toda la domótica de la casa;  la hora que mostraba una de sus múltiples proyecciones sobre la blanca pared del cuarto: las 08:49 am y otros parámetros imprescindibles para afrontar el día; 23ºC en el interior y 12ºC en el exterior. Humedad relativa del 45%. Viento: 10 km/h. Pronóstico: seco y soleado. Tráfico: escaso. Polución: 44 Verde, sin riesgo. 

    Los iDom se habían convertido prácticamente en un amigo virtual para la mayoría de la gente que vivía sola. El hecho de que para manejarlo se le hablase al aparato, este interpretase las ordenes y las ejecutase al instante y sin error, resultaba la solución perfecta para la inmensa mayoría. Lo mejor para combatir la soledad, mejor aún que una mascota, pues se podía mantener cierta conversación, como antiguamente con Siri o Sher.pa, incluso iDom tenía sus propias opiniones sobre los temas más diversos, desde la climatología, hasta el amor o la política. En el fondo, todo el mundo sabía que en realidad sus opiniones eran fruto de los algoritmos creados a partir de las preguntas, las órdenes, la navegación del usuario en internet y el resto de  interacciones con las otras IoTs , todo esto en combinación con la ganas de guasa o intereses propios del programador de la aplicación interna del iDom. Aún sabiéndolo, a la gente le servía como un interlocutor válido, aún más, dado que a medida que las conversaciones fueran más habituales, el iDom se retroalimentaba y se auto programaba el solito para satisfacer mejor los deseos y necesidades del usuario. Los robots de última generación se programaban ellos mismos a medida que iban adquiriendo conocimientos de su entorno; una retroalimentación constante que generaba una programación renovada y progresiva. Algunos estaban ya adquiriendo iDoms antropomorfos bien con cuerpo masculino o femenino, a gusto del consumidor, eran visualmente tal  como personas de carne y hueso, a falta de piel y temperatura. Los investigadores y programadores estaban en ello. Igualmente desde hacía años se habían desarrollado hologramas que eran el vivo retrato de la persona o personaje que se eligiese, y que verbalizaban todo lo que los algoritmos del iDom permitiesen, pero no se podían tocar, de ahí el auge de los corpóreos antropomorfos actuales. 

    Todo un sábado y todo un domingo para mí, constató con alegría la comisaria.  

    Acababa de concluir, el jueves a última hora, un caso bastante truculento y conflictivo, que les tuvo muy entretenida a ella y a su equipo durante un par de meses desde la desaparición y posterior hallazgo del mutilado cuerpo del embajador californiano, quien según pudieron averiguar había sido asesinado por los servicios de inteligencia de sus antiguos estados asociados de América. Un escándalo diplomático, que hubo que tapar indisimuladamente al menos el último mes durante las pesquisas, para destaparlo finalmente el viernes pasado ante el ministro del interior y el de asuntos exteriores, en una reunión muy tensa en el palacio de Santa Cruz. Los titulares de esas dos carteras ministeriales se llevaban a matar, estaban condenados a compartir consejo de ministros en virtud del pacto de coalición que sus respectivos partidos, el ultraconservador y xenófobo partido español tradicionalista del ministro del interior y el centrista liberal, de corte social demócrata o capitalismo social, como gustaban de autodenominarse, al que estaba afiliado el de exteriores, un viejo socialista tamizado por el nuevo centrismo.  

    El mundo se había polarizado fuertemente, en un polo crecía rápidamente una extrema derecha defensora de los privilegios de las escasas pero dominantes clases pudientes, a la que se sumaban los antiguos burgueses de la clase media, ahora venida a menos debido a la vertiginosa desaparición de los antiguos empleos productivos masivos y al auge de los empleos relacionados con la tecnología. Más del treinta y cinco por ciento de la población estaba en paro, sin ningún trabajo a la vista para el que tuvieran una preparación y cualificación suficiente.  

    Temor al migrante, pánico a la tecnología que cercenaba puestos de trabajo a raudales. Fuerte crecimiento de los sentimientos nacionales, no sólo ante la llegada de foráneos sino también entre regiones del mismo país y entre países europeos, cada uno barriendo para casa, incluso desgajándose de la Unión Europea que había pasado de 28 miembros a 20 en dos décadas. Individualidades en lugar de bloques, lo mío frente a lo nuestro. 

    Xenofobia y ludismo de nuevo: levantar muros para impedir la entrada de inmigrantes, despedazar robots como antes los luditas destrozaron los telares en la Inglaterra de finales del XVIII.  

    La necesaria y urgente reconversión a una nueva forma de trabajo, nuevos empleos apenas conocidos hacía tan solo cuatro o cinco años, habían dejado en la cuneta tirados sin remedio a un gran número de asalariados, ahora denominados “los sobrantes”, que equivocadamente aún creían que los antiguos empleos volverían, que algo se haría al respecto y confiaban ciegamente en los partidos más extremistas, quienes evidentemente les prometían el regreso ineludible del antiguo orden económico: la economía basada en la producción de bienes perecederos, una obsolescencia programada que obligaba cada cierto tiempo a sustituir viejos aparatos por otros nuevos con mayores prestaciones, asegurando así el ciclo productivo, el consumo y el empleo. Libre competencia pregonaban, cuando en realidad se favorecía cada vez más a los oligopolios: más de la mitad del consumo mundial estaba concentrado en sólo una docena de empresas. Alrededor de un treinta por ciento de los votantes en el mundo creían en estos postulados ultraliberales y votaban a sus carismáticos líderes, de verbo fácil y promesas ilusionantes.  

    En el polo opuesto se ubicaban los partidos populistas de izquierda, un batiburrillo de antiguos comunistas, radicales, anarquistas y antisistema. Estos grupos raramente conseguían en algún país presentarse unidos a las elecciones, por lo que generalmente la mayoría de los países estaban gobernados por coaliciones de centro derecha o centro izquierda, con apoyos de la ultraderecha en unos casos y en otros de algún partido marginal, como los ecologistas o los animalistas, que en la última década habían llegado a tener representantes en varios parlamentos. En la mayoría de los  países occidentales la extrema izquierda se había quedado fuera de los parlamentos, relegada a la protesta callejera de unos pocos pero pertinaces radicales, a la indiferencia general de la mayoría silenciosa, que ya ni les escuchaba ni les votaba como a principios de siglo. Simplemente ya no estaban en boga. Su excesiva demagogia les había restado credibilidad. El mundo había cambiado mucho en este primer tercio del siglo XXI, el mundo occidental se había calmado aburrido de tantas protestas sin respuestas. Las masas se habían acomodado al nuevo orden social: el silencio y la sumisión al poder. No te quejes, aprecia lo que tienes, no se está tan mal, no muerdas la mano del que te da de comer, no te esfuerces: esto es lo que hay.  

    Mucho tenía que ver con esta calma la sabia decisión de darles a todos los ciudadanos, independiente de su condición económica previa, un salario universal de subsistencia. Era mejor tener a los sobrantes ociosos o reprogramándose que cabreados y destruyendo robots por doquier. La “paga” como se la denominaba comúnmente, se había introducido en España hacia sólo tres años, a diferencia de Finlandia y el resto de países nórdicos que ya llevaban más de diez años con el nuevo sistema de salario universal. Aquí a los políticos les interesaban otros temas, asuntos que no aportaban realmente nada a los ciudadanos, pero que les mantenían en sus puestos legislando nuevas leyes, nuevas formas de gobierno, y así cualquier cuestión que permitiera justificar el medio millón de políticos en nómina a cuenta del Estado español y sus autonomías. 

    En España, a pesar de ser tan dados sus ciudadanos a la vehemencia y la confrontación en el pasado, se había logrado una cierta calma tensa desde la, pactada por todos no sin esfuerzo, conversión del Reino en República. Esta iniciativa política se pergeñó simplemente para actuar como una excelente cortina de humo que disimulase la falta de ideas y soluciones, que los políticos profesionales debieran haber aportado con el fin de solucionar, o al menos mitigar, la galopante desigualdad derivada del enorme desempleo a causa de la disrupción tecnológica. 

     Pronto haría cien años que acabó la cruenta guerra civil, o en otras palabras, en un par de años se iban a celebrar los cien años de paz ininterrumpida en España, como para estropear tan maravilloso logro con una nueva confrontación. Tras veinte años de idas y venidas a cuento de la Constitución, cambiando algunos capítulos, reformando otros, intocables los más, se había llegado al acuerdo final, tanto por la presión de los últimos radicales de izquierda como por los de la emergente extrema derecha, de cambiar la forma de gobierno que se habían dado los españoles en su última constitución, y adoptar la forma de república parlamentaria, en la que el nuevo Presidente de la República tendría un papel más simbólico que ejecutivo, a imitación de la República Federal de Alemania y lejos de las formas de la vecina centralista y presidencialista república francesa. Desde hacía dos años España era una República Federal y su antiguo rey se había convertido en su presidente por referéndum y no por elecciones. Viejas costumbres arraigadas hacían difícil una revolución y por ello se escogió la reforma: cinco años de colchón para ir absorbiendo la nueva estructura serían suficientes para ir pensando en un nuevo presidente, esta vez ya electo y en competición con otros candidatos. De nuevo, la Transición como salvaguarda.  

    De momento gobernaban los liberales con el apoyo de la extrema derecha, con únicamente dos escaños de diferencia sobre el resto de grupos mal avenidos la mayoría de las veces, pero aún así, aunque en raras ocasiones, votaban conjuntamente en contra de los postulados de la derecha. El país iba avanzando, como siempre en España, dos pasos hacia delante y uno hacia atrás, y desde luego no sin sobresaltos, pues una antigua organización terrorista de extrema izquierda del siglo pasado había comenzado a realizar algunas acciones de violencia callejera, algún susto a diputados del partido tradicionalista en forma de escrache y un par de bombas caseras en instalaciones bancarias, de las pocas que quedaban ya tras la desaparición del efectivo. Los cien años de paz ininterrumpida no podían ser del todo puros en nuestro país, siempre hubo alguien incordiando para que no se cumplieran: los etarras, los militares franquistas, los golpistas del 23-f, los secesionistas… 

    Lo que no sabían ni la comisaria, ni uno de los ministros presentes es que se volverían a ver muy pronto: a la semana siguiente de ese encuentro se daría otro aún más tenso, pero en otro palacete, el que se encuentra donde arranca el Paseo de la Castellana, el de Interior. 

    Ya hacía más de veinte años que Yaiza Marrero había sido destinada a Madrid, cuando la ascendieron a inspectora, transfiriéndola desde su Lanzarote natal a la península. Aunque echaba mucho de menos el cálido clima de las islas y aún más la calidez de sus gentes, se había hecho al ajetreo de la metrópoli, a su permanente vorágine, al ritmo frenético sin pausas, pero a la vez cautivador, alegre y vital. En cuanto asomaba un rayo de sol: todo el mundo a la calle, y si no llovía, aunque hiciera frío: todo el mundo a la calle. Esto era y sigue siendo Madrid, un pueblo grande henchido de gente de toda condición y procedencia, unidos todos por las ganas de vivir y disfrutar al aire libre, por fin sin contaminación, desde que se prohibió la venta de vehículos con motor de combustión y la circulación de los mismos hacía ya un par de años; únicamente los vehículos eléctricos tenían patente de circulación. El aire hoy estaba otra vez limpio, como aquel que, entre otras cosas,  convenció al rey Felipe II de trasladar la corte al Real Alcázar de Madrid, en la ribera del Manzanares, a mediados del siglo XVI. 

      

      

      

    Tras holgazanear durante una media hora y desperezarse a base de estiramientos de brazos y cuello, la comisaria se dirigió a la ducha situada en la misma suite. Ahí acabó de espabilar con un buen chorro final de agua fría. Iría a correr un poco por Madrid Río después de desayunar, se conjuró. 

    Se situó frente al espejo, que automáticamente la reconoció enviando a la pantalla lateral del mismo la información del iDom especialmente diseñada para su perfil, según los algoritmos creados a partir de su historial de búsquedas y navegación. Al cepillarse los dientes, sin ella pretenderlo, el cepillo electrónico envió de nuevo su diagnóstico y recomendaciones a la pantalla de su espejo del baño: “Recesión gingival. Incipiente recesión de las encías. Pedir cita con odontólogo para una periodoncia.” “Clique si quiere listado de odontólogos en su ciudad, por orden mejores comentarios” 

    Tras siete días viendo el mismo mensaje, Yaiza Marrero por fin accedió al consejo y clicó sobre la pantalla. Inmediatamente se desplegó un listado con quince especialistas en periodoncia por orden de preferencia a tenor de las calificaciones otorgadas por otros usuarios. Eligió al tercero de la lista, por tener muchos más comentarios y una calificación únicamente dos décimas inferior al primero, pero con menos revisiones. El sistema iDom le presentó dos opciones de cita una vez cruzados los datos de los calendarios de ambos, odontólogo y paciente. El próximo martes tenía un hueco a las 18:45, y nada más hasta tres semanas después. Cuanto antes mejor, se convenció. Clicó en la fecha 24 marzo 2037 y en la hora propuesta. Una marca verde de aprobación se iluminó junto a la fecha. Escuchó un bip en su móvil: la cita con la dirección exacta de la consulta se había grabado en su agenda para ese día. No había escapatoria, a menos que…surgiese algo nuevo, siempre urgente y siempre de vida o muerte. Ese era su sino: cancelar citas con odontólogos, peluqueros, notarios y sobre todo con novios.  

    Tras veinte años en Madrid y frisando ya los cincuenta, no había tenido tiempo de formalizar una relación más allá de un semestre. Era una single, una “singular” como se denominaba ahora a alguien que vive solo, no necesariamente son singulares únicamente los solteros; los viudos y divorciados también entran en el saco “singular”. El ser una singular no le impedía relacionarse, sobre todo con otros singulares, a menudo. Hombres y sexo en su vida no le habían faltado nunca. Siempre pudo escoger con quien y cuando: la naturaleza se había portado muy bien con ella dotándola de un armazón muy atractivo, sin ser especialmente guapa, resultaba extremadamente atractiva, una mujer de bandera, alta y curvilínea, de innato contoneo, buena reidora, más que de risa fácil: de risa franca y al punto, ajustada a la chanza en duración y volumen, cualidad esta última que le ayudaba enormemente a sobrellevar su dura, seria y exigente profesión; cuando la ejercía su cambio físico era espectacular: vestimenta exageradamente sobria, pelo recogido, ademanes contenidos a excepción de su sonrisa, perennemente prendida de sus labios y ampliada convenientemente para conseguir ser escuchada, atendida y querida. La risa la dejaba únicamente para su vida privada, la poca que atesoraba y que disfrutaba escasamente, como este fin de semana.  

    Era una profesional reconocida, una mujer de éxito, en su círculo. No podía evitar ser envidiada en ocasiones —viene de serie con la nacionalidad española—, pero no se prestaba al juego de confrontación. No le interesaban ni las promociones, ni las medallas, ni los halagos en exceso, únicamente le importaban su equipo y resolver el caso cuanto antes. Eso le bastaba para ser feliz, y bueno, algunas cosas más como su libertad personal, la ausencia de ataduras y poder decidir que hacer con su vida sin temor a perjudicar a alguien.   

    Un agradable olor a tierra mojada inundaba el aire. La noche anterior había jarreado a base de bien. El clima de Madrid había cambiado drásticamente en la última década, apenas llovía y cuando lo hacía siempre era de forma violenta, descontrolada y dañina. El Manzanares, el otrora aprendiz de río, bajaba ahora desde la sierra orgulloso de su apreciable caudal. El año pasado se desbordó e inundó parcialmente el parque que recorre la ribera del río. Lo nunca visto: el Manzanares inundando su ribera y más allá. La comisaria había arrancado la marcha en la Plaza de España, donde tenía su apartamento en un infinitamente remodelado edificio, primero hotel, luego oficinas, luego hotel otra vez, y ahora por fin un apartotel diseñado específicamente para singulares como ella, con servicios comunes en el mismo edificio; era algo caro, pero estaba céntrico y con todos los servicios internos y externos a mano.  

    Sintió la típica vibración anterior a recibir una llamada. Ya había descendido por la cuesta de San Vicente, recién cerrada al tráfico y transformada en un agradable bulevar conectado con el parque de Madrid Río y la Casa de campo; había dejado atrás el puente del Rey hacía unos minutos. La llamada le entró por el pinganillo EPR permanentemente encajado en su oreja derecha. No llevaba las gafas de sol con pantalla, ni tampoco el móvil; no podía saber quien la llamaba. Se encontraba a escasos trescientos metros del Matadero, donde el domingo anterior había disfrutado la exposición antológica de su paisano Manolo Millares. Esa llamada tenía toda la pinta de disolver el placer de ese día como un azucarillo y convertirlo en un amargo caso, de nuevo. 

    —Comisaria Marrero. Dígame. 

    —Siento importunarte comisaria, pero ha surgido algo muy urgente, me temo—le avanzó el inspector jefe José Ramón López , en su equipo desde hacía más de veinte años. 

    —¿Qué pasa Peperra?  

    —Parece ser que ha desaparecido la hija menor del ministro—se detuvo el inspector un instante para componer la siguiente frase—. Ayer no volvió a casa después de clase, y han empezado a remover Roma con Santiago para que nos pongamos todos a buscarla inmediatamente. 

    —¿Qué ministro? 

    —El nuestro. El de interior. Don Jacobo Gil de Barrantes. 

  

  


 

   
      

    3 

      

      

      

      

    Sábado, 21 de marzo de 2037. Majadahonda 

      

    El ministro del Interior recibió a la comisaria Marrero y a su equipo en su domicilio particular en lugar del ministerio. Quería dar la impresión de que se trataba de un tema privado, si bien, ejercía de ministro al hacerles venir a su casa en lugar de acudir él a la comisaría a presentar la correspondiente denuncia. Privilegios del cargo. Y si no les parecía bien, entonces  se esgrimía como un tema de seguridad y punto en boca todo el mundo.  

    El ministro Gil de Barrantes tomó la palabra nada más verles sin tan siquiera saludarlos o darles la mano 

    —Gracias por venir tan pronto les he llamado. Les informo de lo que sé hasta este momento. Mi hija Natalia, la menor de mis hijas—quiso aclarar—. Ayer fue a clase como todos los días, pero no regresó a casa. La vieron salir del edificio con otros estudiantes. Llovía mucho.  

    Se detuvo un instante para escanear el semblante de los que le rodeaban para comprobar si le seguían atentamente. 

    —La vieron irse hacia la parada del autobús que hay en la Avenida Valdenigrales, en Pozuelo, frente a la biblioteca universitaria, junto a la escuela de negocios donde estudia. No sé… no sabemos nada más. No contesta a las llamadas. Su EPR y también su móvil están mudos. 

    La comisaria miró alrededor como buscando un sitio para sentarse, pero nadie la secundó al observar al ministro de pie rígido a la espera de una respuesta por su parte. Bien, si hay que marcar terreno—se dijo mentalmente—comenzaremos por poner las cosas claras desde un principio. 

    —Quizás sea un poco pronto para preocuparse, señor ministro. Es una chica joven, no dudo que bien educada y responsable, pero aún así hacer una locura o irresponsabilidad, si lo prefiere, forma parte intrínseca de la edad. 

    —Mi hija es muy responsable, extremadamente formal. Nunca se ha retrasado, ni ha dejado de llamar ante un cambio de planes. Nuestra seguridad está comprometida, generalmente. 

    La comisaria se apercibió enseguida de que el contrincante que le había tocado en suerte no era un principiante y que habría que batirse el cobre para proteger su parcela. 

    —No me cabe duda, señor ministro. Pero me gustaría simplemente darle un dato, que espero contribuya a hacernos mantener la calma, de los 2.773 casos de desaparición de jóvenes y menores denunciados el año pasado, únicamente tres tienen la condición de desaparición inquietante. En las siguientes 24 horas el 82% regresó a su casa, otro 13% eran niños a quien uno de los progenitores se había llevado consigo, un 3% de accidentes y al resto los encontramos en menos de 72 horas. 

    —Entiendo su punto comisaria, pero estoy muy calmado, y no dudo de su experiencia y sus datos; sin embargo, conozco a mi hija y me temo que pueda ser un caso “inquietante” como usted lo denomina. 

    —Bien, señor ministro. Efectivamente todas las posibilidades se pueden dar, y no hay que esperar a que transcurran 24 horas para denunciar una desaparición como la mayoría de la gente erróneamente piensa. Cuanto antes mejor, a la menor sospecha fundamentada hay que actuar lo antes posible. 

    El ministro esbozó una media sonrisa de triunfo y firmemente le espetó: 

    —Está fundamentada, se lo aseguro. 

    —De acuerdo, señor—le contestó la comisaria, remarcando el señor como dando a entender que respetaba la jerarquía y que se pondría en marcha siguiendo su mandato—. Comencemos, pues. Si me permite desearía hacerles algunas preguntas al resto de su familia, a la hermana mayor de Natalia principalmente, ya sabe, a veces los padres son los últimos en enterarse.  

    —Por supuesto, lo que necesite. La haré venir inmediatamente. Está muy preocupada. Esto no es propio de Natalia, quiero decir, desaparecer sin decir nada. Algunas veces durmió fuera de casa, en la de alguna amiga, pero siempre avisó, siempre. Lo de hoy no es normal en ella, se lo aseguro.  

    —Y creo que también tiene un hermano ¿no? 

    —Sí, pero vive en Perú en este momento. Aún  no se lo he dicho, y espero no tener que hacerlo. Ansío que esto se resuelva lo antes posible. 

    El ministro hizo un ademán con la cabeza y uno de los presentes, seguramente uno de los agentes al cuidado de sus espaldas, abandonó el salón con la misión de traer a Miriam, la hermana mayor de Natalia, quien igualmente vivía aún con sus padres. El hermano mayor, Jacobo, se tuvo que movilizar exteriormente al Perú, ya que como arquitecto recién licenciado en España no quedaban ya casi estudios donde enchufarlo. No se construía más, si acaso se reformaba y no lo suficiente como para mantener estudios de arquitectura competitivos abiertos. Ya casi no quedaban familias en el país, únicamente un veinte por ciento de viviendas albergaban a más de dos personas, la mayoría de viviendas eran pisos compartidos entre extraños o mini apartamentos para un singular. No se construían más viviendas porque no había suficiente demanda, el mercado inmobiliario estaba en recesión debido  a la reconversión de pisos en mini apartamentos.  

    —Tengo entendido que antes de que yo fuese requerida para encabezar la investigación usted mismo ordenó a su gente dar algunos pasos. Me refiero a preguntar en hospitales, a la guardia urbana y a la guardia civil de tráfico, sobre accidentes con jóvenes como su hija. ¿Correcto?—quiso cerciorarse la investigadora. 

    —Su fama la precede comisaria. Veo que, como me han asegurado, es usted la mejor en esto. Ya ayer me pude dar cuenta de su profesionalidad, resolviendo el caso del embajador…—se interrumpió para no desviar la atención del presente caso a otro ya resuelto—. No se preocupe no voy a interferir más, usted está al mando de la búsqueda comisaria, si bien le ruego que me mantenga informado de los avances, ilusionantes o desalentadores, lo que sea, en cuanto tengan algo. Por favor. 

    Todos permanecían de pie en el salón principal de la casa del ministro, un chalet a las afueras de Las Rozas cercano a la carretera que la unía con Villanueva del Pardillo. Nadie les había invitado a sentarse o a tomar algo, como era preceptivo en ocasiones más sociales que la actual; ahora se trataba del inicio de la búsqueda de una desaparecida y la íntima asunción por parte de la familia de que a partir de ese momento podía suceder cualquier cosa.  

    —Me hago cargo, señor ministro. Así se hará. Ahora si me lo permite me gustaría presentarle a mi equipo más cercano, el inspector jefe José Ramón López—indicó la comisaria señalando a su mano derecha— y el inspector Agustín Quesada—girándose para señalar igualmente a su mano izquierda—Llevan conmigo más de veinte años y hemos resuelto bastantes desapariciones, no todas las que nos hubiese gustado pero la realidad es la que es, y no siempre se gana en este oficio nuestro. 

    —Que no me haga ilusiones, ¿no? —aventuró el ministro sin paños calientes. 

    —No, no le estoy diciendo eso. Le aseguro que por ganas de trabajar y de encontrar a su hija no debe preocuparse. Supongo que contaremos con los mejores y mayores recursos disponibles, y seguramente, gracias a esta combinación de esfuerzo y medios podamos obtener un resultado satisfactorio lo antes posible. Ahora bien, generalmente vamos siempre por detrás de los acontecimientos, es decir, investigamos lo que pudo haber pasado y difícilmente podemos saber lo que pasará, aunque a veces lo intuimos y tenemos éxito. Esto es así, señor ministro. No quisiera darle falsas expectativas ni a usted ni a nadie de su familia—le advirtió la comisaria. 

    —Contarán ustedes con los recursos que necesiten. No tiene más que pedirlos a su jefe…que por cierto no sé quien es. 

    —El comisario principal Andrés Sierra Valverde, un veterano en lidiar con los Jefes Superiores para obtener esos recursos tan necesarios, es el Director de la Brigada Nacional de Desaparecidos, y mi jefe directo—respondió al instante la comisaria. 

    El ministro frunció el ceño entornando los ojos al mismo tiempo, no por enfado, sino como una forma de aguda concentración. No sólo actuaba como un padre preocupado, sino también como un ministro ejerciendo su ministerio permanentemente. 

    —Hablaré personalmente con el Director General de la Policía y él se encargará de bajar los recursos por la cadena de mando hasta donde les alcance a ustedes, para que cuenten con los operativos necesarios para encontrar a mi hija. 

    —Serán de gran ayuda, señor ministro. Gracias.  Y ahora si me lo permite me gustaría hablar con su otra hija—finalizó la comisaria Marrero alejándose del ministro para ir al encuentro de la recién llegada. 

    Una chica joven, de unos veinte y pocos años, acaba de entrar en la sala acompañada por el guardaespaldas de su progenitor. Era alta, bastante delgada y algo desgarbada, larga cabellera morena y lisa, amplia nariz y labios finos, pobladas cejas protegiendo unos ojos color miel, a cara limpia sin pintar. Natural al cien por cien. Su mayor atractivo era su juventud, el resto de atractivos eran corrientes. Descalza con las uñas sin pintar, vestía unos vaqueros muy ajustados, prácticamente una segunda piel, y una camisa blanca holgada que le llegaba hasta casi las rodillas.  

    —Buenas tardes papá. Me ha dicho Pedro que me buscabas—emitió la recién llegada con una débil voz. 

    —Miriam, esta señora es la comisaria Marrero. Encabeza la búsqueda de tu hermana y desearía hacerte unas preguntas. 

    La comisaria intervino de inmediato acercándose a la chica aceptando el par de besos de la joven para comenzar la investigación siguiendo los deseos-ordenes de su ministro. 

    —Vamos a la habitación de tu hermana. ¿Te parece? Allí podremos hablar tranquilas—le sugirió la inspectora. 

    Miriam miró a su padre interrogativamente como pidiendo permiso. Éste asintió con la cabeza y se dio media vuelta dirigiéndose al sofá y las butacas adyacentes, invitando a los inspectores a tomar asiento. Sin embargo, Yaiza Marrero tenía otros planes para su equipo. 

    —Inspector jefe, por favor, póngase en contacto con la compañía de telefonía de Natalia y averigüe la última posición y llamadas o mensajes de su móvil. Inspector Quesada, vaya a la escuela de negocios donde estudia Natalia y pídales las fichas de matrícula de todos sus compañeros de clase, extraiga los números de sus teléfonos y llámelos a todos. Que le ayuden Márquez y un par de oficiales, los que estén de guardia hoy. Háganles las preguntas de rigor en estos casos, y si alguno vio algo fuera de lo común lo citan en la comisaría de Pozuelo esta misma tarde. 

    Dejó para el final, las instrucciones para el mismísimo ministro, al que encontraba puesto más en su papel de ministro que en el de un padre consternado.  

    — Y usted, señor ministro, si es tan amable, para oficializar la búsqueda de su hija, ya que es su padre—remarcó—, debería presentar una denuncia oficial en la comisaría de Pozuelo de Alarcón cuanto antes. Debemos seguir el procedimiento habitual para que luego no tengamos problemas con el juez instructor, la policía, la guardia civil y todos los demás. 

    —Desde luego. Ahora mismo nos vamos para allá—y dirigiéndose a su escolta Ramírez—. Por favor, Pedro, dispóngalo todo para salir cuanto antes. Muchas gracias a todos. 

      

    La comisaria observó con atención la habitación de Natalia. Nada destacable. Era el típico cuarto de una joven estudiante, una chica que acaba de abandonar la adolescencia y entraba en una incipiente madurez. Pocos libros, la mayoría relativos a la carrera que estaba estudiando. Fotos de su hermana y de ella juntas, esquiando. Otras más con amigos, también esquiando. Apenas se les distinguía el rostro al estar parcialmente cubiertos por los cortavientos y gafas de sol, la cabeza protegida por gorros o cascos para el snowboard. Todos muy bien abrigados con ropa de esquí de primeras marcas. Prendas de vestir desperdigadas por doquier. Collares, fulares, bufandas, pañoletas y muchos accesorios sobre la cómoda. Una pantalla colgada de la pared para visualizar imágenes enviadas desde ordenadores o tabletas, sin cables y sin ninguno de esos aparatos a la vista. Dedujo que seguramente llevaba encima una tableta u otro cachivache digital para atender en clase. En la habitación no había ningún aparato del que poder extraer información de los hábitos de vida, de compra o navegación por redes sociales de Natalia, a excepción de un sistema de realidad virtual oculus rift  colgando del respaldo de una silla, frente a lo que parecía una mesa de estudio. 

    La comisaria y Miriam se sentaron, una a la mesa de estudio y esta última sobre la cama de su hermana. La chica estaba inquieta aunque no parecía preocupada, comenzó la conversación sin esperar a ser preguntada. 

    —A mi hermana no le ha pasado nada, mi padre es un exagerado. Siempre ve enemigos alrededor. El tema de la seguridad es una constante en él y en su familia. Nos tiene abrasados. 

    —Así que tú crees que Natalia simplemente está en otro sitio, dormida o lo que fuera y aún no ha llamado para decir que está bien ¿no?—inquirió la comisaria. 

    La chica asintió efusivamente con la cabeza.  

    —Sí, claro. Bueno, sería la primera vez que hiciese algo así. Pero, somos jóvenes. Estas cosas pasan. Igual bebió más de la cuenta y está durmiendo la mona.  

    —¿Suele beber? 

    —No más que los demás. Antes hacía botellón, pero desde que está en la escuela de negocios no; van a la casa de alguno y allí pues beben y etcétera, pero por lo que me cuenta no bebe mucho, pero ya sabe, un día es un día… 

    —Ya, comprendo. Y de ¿chicos?—introdujo la comisaria—. Me gustaría que me dijeses si Natalia salía con alguien. 

    —Nadie fijo. Le gustaban varios chicos, según me dijo. Dos de clase y el hermano de una amiga mía, del grupo que vamos a esquiar en invierno, y … a Marbella en verano. Pero, no, no tenía novio. No. 

    —¿Sabes si se acostaba con alguno de ellos? Aunque fuera de vez en cuando, y no fuesen novios. Ya sabes, amigos especiales, sexo sin compromiso… 

    —Hace poco me comentó que se había acostado con Jorge, el hermano de Virginia, mi mejor amiga. Pero sólo durante el fin de semana que fuimos a Formigal, en el puente de Reyes, el pasado enero. Desde entonces, que yo sepa, no se han visto. Pero no lo puedo asegurar—contestó la hermana. 

    —Necesito saber el apellido de Jorge. 

    La comisaria extrajo una agenda de piel negra a la vieja usanza, prefería anotarlo todo en un cuaderno con un lápiz, que también usaba para dibujar lo que le llamaba la atención, lo prefería a utilizar la grabadora del móvil, o tomar notas en digital.  

    Igualmente con las fotos: Yaiza Marrero prefería utilizar la velocidad lenta de asimilación de lo observado a la que fuerza el dibujo, que la rapidez e inmediatez de la fotografía, cuya observación siempre será posterior a los acontecimientos. Sin embargo, una cosa no quita la otra, por lo que la comisaria aprovechaba cualquier tecnología a su alcance para enriquecer su trabajo y ayudar a sus investigaciones lo máximo posible. Su relación con la tecnología, a la que había accedido desde temprana edad, era de amor-odio. Le incomodaba la dependencia casi absoluta que, cada vez más, tenía de los aparatos tecnológicos que la rodeaban, los cuales se habían inexplicablemente convertido en imprescindibles para cualquier nimiedad: abrir la puerta de casa o un coche con un código desde el móvil, hacer la compra online, pedir hora con el dentista, pagar una multa de tráfico, ver una película, fotografiar la escena de un crimen, escuchar tu música preferida, ligar con un desconocido, conocer el estado de la propia salud al instante, o incluso asistir a misa online recibiendo las hostias consagradas por mensajero—eso sí, todo homologado, validado y certificado por la Santa Madre Iglesia—, y así hasta un sinfín de trámites, diligencias y actos de cualquier tipo. 

    —García-San Miguel. Con guion. Es compuesto, el segundo apellido no lo sé. Creo que es extranjero. Su madre es norteamericana, o quizás inglesa, no lo recuerdo ahora—contestó solícita Miriam. 

    —Y de los otros dos que mencionaste. ¿Qué sabes? Los de su clase… 

    Miriam elevó sus ojos al cielo como buscando inspiración o recuerdos, desgranando el relato calmadamente. 

    —Pues uno, Raúl se llama, no le hace ni caso. Es muy creído, va de gallito. Gusta mucho a las chicas. La verdad es que es guapo, bastante. A mi hermana la tiene encandilada pero, nada de nada. Según me confesó, tras tirarle un par de veces los trastos, él ni caso. Pasó de ella. 

    —Y ¿el otro? 

    Miriam se recostó un poco sobre su codo, mientras buceaba en su cerebro en busca del nombre del otro chico para contestar adecuadamente, sin errores y describirlo lo mejor que sabía. 

    —Ramiro Millán. Ese es otra historia. Muy atractivo, pero nada gallito. Muy estudioso, apenas se relaciona, se concentra mucho en los estudios. No es que sea  un soso, pero tampoco es el alma de la fiesta. Bueno, así es como me lo describió Natalia. Yo no lo conozco personalmente, pero últimamente la he oído hablar bastante de él.... Creo que mi hermana estaba considerando ir a por él. Se la veía muy interesada, y parece ser que él había comenzado a interesarse por ella también. Nada serio…pero un comienzo de algo, esto fue lo que me dijo, justamente esta semana. 

    —Y enemigos…¿te comentó si alguien le tenía manía? O que tuviera algún encontronazo, disputa o discusión con alguien. Por pequeña que fuera…—quiso profundizar la investigadora. 

    —La verdad es que no. A Natalia se la veía muy feliz y tranquila como siempre. Mire, mi hermana está bien y seguro que no le ha pasado nada. Esto es una exageración. 

    La comisaria levantó la vista de su bloc de notas para elaborar una nueva pregunta, obviando el comentario final de Miriam. 

    —¿Cuándo fue la última vez que la viste o hablaste con ella? 

    —Pues ayer mismo, a la hora de comer. Comimos las dos solas en la cocina. Mi padre estaba en el ministerio y mi madre…pues no lo sé. En casa no estaba. 

    —Ahora tampoco está. ¿Están separados tus padres? 

    —No. Viven juntos, pero duermen separados. Digamos que cada uno hace su vida y se encuentran ocasionalmente en casa. Desde hace ya tiempo. Siempre cuidaron las apariencias hasta que todos fuimos mayores de edad. Primero cuidaron la imagen por nosotros y ahora por el ministerio, y sobre todo por la posible futura candidatura a la presidencia de la república…—relató Miriam bajando algo la voz al emprender la última frase. 

    —Entiendo—concilió—. Si recuerdas algo que en algún momento te extrañase en la actitud de tu hermana o de alguien cercano, por favor, no dejes de llamarme. 

    —Vale, pero ya le digo: no creo que pase nada… 

    La comisaria acercó su teléfono al brazalete telefónico que Miriam llevaba en su muñeca y pulsó PDI, intercambio de datos personales, en sus siglas en inglés. Ambos números telefónicos y direcciones se registraron al tiempo en sus móviles. La comisaria regresó su móvil al bolsillo de su cazadora; nunca le apeteció llevarlo permanentemente sujeto en su muñeca como una pulsera, aunque pesara menos que uno tradicional. Eso de proyectar las imágenes desde el brazalete telefónico al antebrazo como pantalla en la que pulsar teclas sobreimpresas en la propia piel, siempre le pareció antinatural. Ella prefería llevarlo o en el bolso o en una mano, como hacía la mayoría; ni cuando se llevaban los relojes de muñeca ciñó alguno en las suyas. Por no llevar, no llevaba ni collares ni pulseras y mucho menos, pendientes. Los encontraba adornos tribales e innecesarios, que en cierto modo le podían restar seriedad, por lo que los suprimió de su indumentaria desde el momento en que la ascendieron, hacía ya diez años, a Inspectora Jefe.  

    Sin embargo, siempre llevaba alojado el EPR, receptor de teléfono auricular, en sus siglas en inglés, en su oído derecho. Se trataba de una evolución del AirPod pero mucho más pequeño y ergonómico. El último EPR con el que les habían dotado en la brigada era minúsculo, recibía y emitía llamadas pudiéndose mantener una conversación sin ningún problema, pues su micrófono tenía un gran alcance. La composición del número del receptor se  confeccionaba por reconocimiento de voz y mezcla de datos en la nube. El móvil en realidad ya casi no se utilizaba como teléfono, sino más bien como ordenador portátil de miles de aplicaciones para cualquier cosa: cámara, grabadora, método de pago, para escuchar música, ver videos, leer las noticias y estar permanentemente conectado con el mundo. No era necesario portar los dos aparatos a la vez, eran totalmente independientes; de hecho la gente que únicamente necesitaba hablar por teléfono usaba el EPR, mientras que aquellos que preferían mandar textos usaban el móvil; la realidad era que la inmensa mayoría —altamente dependiente de la tecnología— portaba ambos consigo habitualmente. Las comunicaciones telefónicas se realizaban en su inmensa mayoría por el EPR, lo que en muchas ocasiones, resultaba una ventaja a la hora de rastrear a una persona, pues a diferencia de un smartphone, que se podía caer y perderse, el EPR permanecía empotrado en la oreja del desaparecido emitiendo permanentemente una señal de GPS fácilmente localizable. Por otro lado, los móviles ya eran absolutamente todos inteligentes, por lo que hacer una distinción entre unos y otros era redundante. Era una vieja costumbre cada vez menos arraigada, sobre todo entre los más jóvenes que no habían conocido otro móvil que el inteligente. 

    —Por cierto, Miriam, ¿tienes alguna foto de tu hermana, en la que se la vea bien? En esas de ahí estáis demasiado tapadas, casi irreconocibles. 

    —Tengo una en el móvil que le hice la semana pasada. Bueno, tengo varias. Un momento —le contestó Miriam mientras buscaba en “Fotos” las que se hizo con su hermana en el cumpleaños de Ricardo, un viejo amigo de ella—. Aquí, a ver…esta. Aquí se la ve muy bien ¿no cree?—comentó mientras le mostraba la pantalla del móvil a la comisaria. 

    —Perfecta. Pásamela ya, por favor.  

    Acercó su móvil con la aplicación “Fotos” abierta para recibir el  transfer desde el de Miriam, quien arrastró la foto desde su dispositivo al de la comisaria con un simple deslizamiento de sus dedos entre los dos aparatos. 

    —Espero que antes de que circule la foto Natalia llame y deshaga todo este exagerado montaje—apuntó Miriam. 

    —¡Ojalá! Así sea. Yo tampoco lo veo, aunque hay que ser prudentes. Es mi trabajo y debo continuar buscándola…hasta que llame—concedió. 

    Se levantó y abandonó la habitación de la desaparecida sin más. Miriam se la quedó mirando mientras salía, para a continuación arreglarse el pelo frente al espejo de la cómoda de su hermana, negar con la cabeza, levantarse y abandonar a su vez la estancia. 

    En la planta inferior, el inspector jefe José Ramón López estaba dando instrucciones desde su EPR a alguien al otro lado de la línea. Requería que se visionasen, en la comisaría de Pozuelo, todas las imágenes almacenadas en los discos duros de los busbots de línea que en la tarde del viernes hicieron alguna ruta en la que la parada de la Biblioteca Municipal de Pozuelo estuviera incluida. Deberían cruzar las imágenes faciales captadas por las cámaras con programas biométricos de reconocimiento de todos los que subieron o bajaron de esos busbots entre las 18:45 y las 23:00 del día anterior, con la base de datos del DNI en el que figuraba la imagen biométrica de Natalia Gil de Barrantes. El inspector Quesada ya se había ido a la escuela de negocios, después de llamar a su rector para que abrieran la oficina de administración y poder consultar las fichas de los alumnos. Era sábado, y aunque hubiesen clases de postgrado por la mañana, únicamente estaban el bedel a cargo de abrir y cerrar las aulas y la gente de servicio en el bar. El resto del personal administrativo libraba los sábados y domingos.  

    Al entrar de nuevo en el salón la comisaria pudo escuchar las instrucciones de su colega. Sonrió y le mostró la foto de Natalia en su móvil. 

    —Les enviamos ahora mismo la foto de la chica desaparecida para que se la muestren a los conductores, si hubo alguno, claro. Deme su email y se la pasamos inmediatamente—concretó el inspector jefe a su interlocutor —. Luego nos pasamos por ahí, una vez el ministro haya puesto la correspondiente denuncia…Sí, hasta luego. 

    —Supongo que hablabas con la comisaría de Pozuelo ¿no?—le preguntó la comisaria a su compañero. 

    —Correcto…Ah! Mira ya llegó el email de la comisaría—comentó el inspector jefe al oír el bip en su aparato—Pásame la foto y se la envío a nuestros compañeros. 

    —Vale. Y también se la envías a nuestra unidad, resto de comisarías de la Comunidad, a las televisiones, redes sociales de internet y a todo bicho viviente que nos pueda ayudar en la búsqueda—ordenó la comisaria Marrero. 

    La jefa del operativo hizo un gesto con las manos para que se acercasen un poco más a ella para no tener que gritar y dar una errónea sensación de improvisación. Había que dar la impresión de que todo estaba bajo su control. 

    —El tiempo corre. Ya son las 12:45 por lo que Natalia lleva unas 16 horas desaparecida más o menos, como la mayoría ya saben dentro de las primeras 24 horas el porcentaje de hallazgo es del 75%, a las 48 horas baja al 40% y a las 72 horas ronda el 10%. Esperemos que estemos en el primer porcentaje y Natalia aparezca por si misma, o que la encontremos nosotros gracias a nuestra pericia y esfuerzo, y… a los recursos que tan amablemente nos va a brindar el señor ministro—dijo esto último mirando al aludido—. Me voy a la comisaría de Pozuelo a coordinar la búsqueda con su comisario. 

    La comisaria hizo un alto y sin dejar de mirar directamente al ministro del Interior le dirigió sus últimas palabras. 

    —Usted ya sale hacia allí ¿no? De hecho, yo ya le hacía allí, señor ministro.  

    —Sí, sí. Ahora mismo. Nos vemos allí. Muchas gracias comisaria—respondió. 

    —Bien hasta ahora, entonces—le contestó. 

     Yaiza Marrero se dirigió a su colaborador para comentarle al oído: 

    —Yo me voy contigo Peperra, que he venido en un taxibot desde Madrid y me ha salido por un pico.  

      

      

    Durante el trayecto en el automóvil oficial del inspector jefe, la comisaria recibió una llamada en su EPR: era su señorito. 

    —A la orden, comisario principal. Supongo que llamas por lo de la hija del ministro. 

    —Muy sagaz, Yaiza. Como siempre. 

    —Ya hemos estado con el padre y la hermana mayor. Hemos iniciado ya la búsqueda entre los más allegados, como manda el protocolo,  hemos comenzado a visionar las imágenes de todos los pasajeros de cualquiera de las líneas que sirven esa parada de busbots, y luego a los compañeros de pupitre. Por ahí estamos comenzando las averiguaciones de lo que le pudo haber pasado a la chica, que por otro lado, todo el mundo opina que es de lo más normalita, encapsulada en la burbuja protectora de su entorno privilegiado, y sin amenazas conocidas, que se sepa. Su hermana, muy unidas al parecer, no cree que le haya pasado nada más allá de una borrachera y la consiguiente mona aún por redimir—le puso al día. 

    —Gracias por el resumen, Yaiza. Me ha pillado lejos todo este asunto. No me han localizado hasta hace un rato, el Director General himself, ya ves. Estoy en Cádiz, mañana se casa mi hija mayor, ¡qué ya era hora! Diez años de convivencia y todavía no estaban seguros, los jodíos. 

    —Andrés, lo raro es que alguien se case hoy en día, así que date con un canto en los dientes—le iluminó. 

    —Ya. Que razón tienes. Bueno, mantenme informado, por favor, no querría quedar fuera de juego ante el director, que ya sabes, que ese capullo es capaz de sacrificar a su madre para hacer méritos. De todas formas, y tómalo sólo como un apunte, no estaría de más comprobar la vía política, me refiero a que el padre de la chica es el ministro del interior, futuro presidente del partido más ultra del espectro político actual, con un montón de enemigos, según se ha visto en los medios últimamente, tanto dentro de su partido como fuera, sobre todo en el extremo opuesto, en los radicales de izquierda, que ya sabes que son muy activos en amenazas en las redes sociales, escraches y tal. Quizás algún capullo ha querido ir un paso más allá, no sé, no lo creo pero…no estaría de más, Yaiza—concluyó—. Ya sabes, por cerrar el círculo y tal. 

    —Descuida, cerraremos ese círculo también. Y gracias por el apunte comisario principal, se agradece. Te mantendré informado. 

      

      

      

      

    Llegaron a la comisaría de Pozuelo casi al mismo tiempo que el padre de la desaparecida. El primero en entrar fue el ministro, a quien le recibió en la puerta el comisario titular, un viejo sabueso que respondía al nombre de Miguel Manzano, cordobés viajado habiendo prestado servicio en varias comunidades: su Andalucía natal, Extremadura, Asturias, Levante y Madrid,  labrando su carrera de éxitos suficientes como para terminar de comisario en una de las comisarías más tranquilas del país, en la ciudad con mayor renta per cápita de España. Ciudad protegida en sus entradas, como en la antigüedad se hiciera con las puertas, por la Guardia Civil bien armada y acorazada en sus carros de disuasión. Nadie escapaba al control, que por otro lado no suponía ningún trastorno a los ciudadanos, siempre que portasen su DNI bien con su chip al día y activo, o bien almacenado en la aplicación al efecto en sus móviles. Si no hacía bip en las barreras no se entraba y uno se enfrentaba a dar muchas explicaciones al puerta encargado de franquear la entrada. Algún que otro asalto a chalets aislados, los últimos perpetrados por una banda del norte de Europa desmantelada rápidamente gracias a la infinidad de cámaras apuntando a todas partes todo el tiempo; robos sin fuerza, alguna riña entre vecinos y lo más destacado: ninguna muerte violenta desde hacía trece años. 

    La llegada de un ministro a poner una denuncia por desaparición y la descarada intromisión de una comisaria de la brigada central, era una combinación que a Miguel Manzano no le apetecía en absoluto atender, pero a la que no se podía ni oponer ni abstraer si quería seguir disfrutando de su plácido destino. Tocaba poner su comisaría a disposición de su ilustre invitado y su escogida sabuesa, la famosa Yaiza Marrero, dotada, según convenían todos sus colegas, de un exitoso sexto sentido gracias a su condición femenina, decían, aquejados por una mezcla de admiración y envidia, salpimentada por un persistente y subyacente machismo que nublaba su imparcialidad y, en el resto de juicios, el sentido común. 

    —Buenos días señor ministro. Soy el comisario Manzano, Miguel Manzano, responsable de esta comisaría que pongo a su entera disposición para ini… 

    El comisario no pudo terminar su frase, pues el ministro no estaba para un afectado servilismo ni esperaba nada más que alguien se pusiese ya a buscar a su hija, de una vez. Sin tantos trámites ni papeleo innecesario, a su juicio.  

    —Creo que tengo que presentar una denuncia formalmente para que se pongan a buscar a mi hija. Así que no nos demoremos más, señor comisario. El tiempo corre y mi hija sigue desaparecida. Acción, por favor, vamos ya. 

    El comisario Manzano se había quedado con la mano en el aire esperando a que un ministro se la estrechara. 

    —Desde luego, venga conmigo, por favor—le invitó—. El oficial le tomará declaración y firmaremos la denuncia. 

    Mientras se dirigían hacia el despacho del comisario, éste no pudo reprimir su contrariedad por la desconsiderada actitud del ministro, que si bien se hacía cargo de su ansiedad por la situación, no iba a permitir que le achucharan como si no supiese que el tiempo corría veloz y en contra. España, aunque se hubiese abrazado a la nueva República Española en la última legislatura, no lograba desprenderse de su arraigada naturaleza burocrática tan fácilmente. 

    —De todos modos, sepa señor ministro, que aunque la denuncia no ha sido presentada oficialmente, nuestra comisaría ya ha comenzado las indagaciones de lo que pudiera haber sucedido con su hija. Hemos citado ya a los conductores de autobuses de las líneas que tienen parada en donde su hija suele esperar cada día. En menos de una hora estarán aquí declarando. Ya tenemos una foto muy reciente de su hija y se la vamos a mostrar por si alguno la reconoce y pudiese concretar si ayer tomó su autobús. No podemos dejar al visionado biométrico toda la responsabilidad cuando hay seres humanos, que bien pudieran recordar a su hija en ese busbot—recalcó—. Hemos tenido suerte porque es una de las pocas líneas que todavía cuenta con conductores de apoyo, la mayoría son vehículos autónomos, busbots al cien por cien. Ya sabe, la más rica ciudad de España tiene que ser siempre la primera en adoptar las novedades, ¿verdad? 

    —Verdad, claro, claro. Bueno, pues en cuanto lleguen, a la faena. 

    El ministro se dio perfecta cuenta que al comisario no le había agradado su tono e impaciencia, pero no pensaba disculparse. Al contrario, iba a ejercer su poder político y ascendencia sobre sus subordinados para que no cejaran en su entrega y dedicación en este caso. Gil de Barrantes siempre había sido de la opinión de que un poco de tensión, amedrentamiento y alta presión generaban mejores resultados que las buenas maneras, el halago y la pausa. Era una forma de ser y actuar que siempre le había resultado provechosa, y a las pruebas se remitía pues había alcanzado una de las posiciones políticas más importantes. Es más, se le consideraba como al único capaz de disputar la presidencia de la república al actual inquilino, el último monarca español en ceñir una corona.  

    El ministro presidenciable dejaba la bonhomía para los pusilánimes y perdedores. Todo lo contrario que el comisario Manzano, quien estaba convencido, y a su propia experiencia daba toda credibilidad, que el respeto a sus superiores, colegas y subordinados, el reconocimiento a sus estrechos colaboradores por su abnegado trabajo, tuviesen éxito o no, y el ritmo apropiado en las pesquisas, una cosa después de otra, evitando la precipitación y sacar conclusiones a la primera de cambio, le habían proporcionado un excelente currículo de éxitos en su carrera.  

    Mismo destino, dos caminos. Uno más amable y convincente, el otro tóxico y pernicioso para los demás menos para uno mismo, claro. Convencer versus vencer. El ministro del Interior claramente era partidario del segundo camino, por lo que decidió persistir en su estilo de mando. 

    —No perdamos más tiempo, donde tengo que firmar. Ya le conté todo lo que sé a la comisaria Marrero. Firmo y les dejo que trabajen. 

    —Como prefiera. Firme abajo y ponga su nombre de puño y letra, por favor. Del resto ya nos ocupamos nosotros, señor ministro. 

    El comisario Miguel Manzano no tenía ninguna intención de retener ni un  minuto más a alguien tan estúpido como su ministro, por lo que actuó diligentemente para quitárselo de encima lo antes posible. 

      

      

      

    El ministro y la comisaria Marrero se cruzaron en el umbral de la puerta de la comisaría cuando el primero se marchaba ya. El primero hizo gala de su educación tradicional y cedió el paso a la comisaria que aceptó la galantería y atravesó el umbral hasta el interior de la comisaría. 

    —Gracias, señor ministro. Nos ponemos a la tarea en cuanto hable con el comisario. 

    —Ya le he puesto yo. Más vale que se den prisa—respondió altivo. 

    —Desde luego, no se preocupe—hizo una breve pausa antes de encarar el tema de la esposa ausente—. Necesitaríamos hablar con su mujer también. ¿Sabe dónde está? 

    —Naturalmente que lo sé. Está de regreso desde Marbella. Estaba en una de esas clínicas, ya sabe…—dejó en el aire—La llamé esta mañana a primera hora, estará ahora en el SAVE y a punto de llegar. 

    La comisaria asentía con la cabeza sin perder la firmeza en sus peticiones. 

    —Deberíamos hablar con ella lo antes posible, también.  

    —He enviado un coche a Atocha para recogerla. 

    —Si le parece bien uno de mis colaboradores se acercará a la estación y así aprovechamos el trayecto hasta su casa. 

    —No quisiera que la agobiaran con sus preguntas. Ella no sabe nada de nada. Vive en su mundo de lujo y fantasía, alejada de todo y de todos. 

    —Bien. Entonces cuando llegue a su casa estará allí uno de mis inspectores. 

    Resignado ante la persistencia, no lo quedó otro remedio que ceder. 

    —Como quiera. 

    Se despidieron sin cruzar más palabras ni apretón de manos. 

      

      

      

      

    Y ahora a por mi colega, a ver como nos recibe, receló la comisaria.  

    El inspector jefe José Ramón López y la comisaria Marrero dejaron el umbral atrás penetrando en el moderno edificio, inaugurado por el anterior ministro hacía tan solo un par de años. A ella nadie salió a recibirla, por lo que tuvo que preguntar al agente en la puerta por el comisario y esperar a que alguien viniese a por ellos. 

    Un policía uniformado alto y moreno, de amplia sonrisa y ademanes marciales, se presentó como oficial Carlos Suarez, al tiempo que les invitaba a acompañarles hasta el despacho del comisario Manzano. 

    Se quedaron en la puerta —ya habían invadido bastante su espacio desde la puerta hasta ese despacho —a la espera de ser, esta vez sí, invitados a entrar. 

    —Pasen, por favor. Pasen y tomen asiento. Soy el comisario Miguel Manzano —les invitó mientras les tendía la mano, que ambos invitados estrecharon sin más. 

    —Mucho gusto, comisario. Yo soy la comisaria Yaiza Marrero y este es el inspector jefe José Ramón López, de la Brigada de Homicidios y Desapariciones, en concreto de la Dirección Nacional de Desapariciones. Antes de nada quisiera comentarle, comisario, que no está en nuestro ánimo entrometernos en su territorio y que no hemos pedido este caso, sino que se nos ha asignado, por venir de donde viene —se sinceró. 

    —Agradezco sus palabras, comisaria. Por mi parte, si me permites el tuteo, no tendrás más que mi colaboración. Me hago cargo del marrón, por venir de donde viene —remarcó socarrón—, y que lo inteligente y lo que debemos hacer es sumar esfuerzos para encontrar a la chica cuanto antes. Ahora bien, esta es mi comisaría, por lo que te agradecería que aquí dentro y delante de mi equipo me permitieses llevar la voz cantante; ya sabes las apariencias y todo eso. 

    —Entiendo, Miguel. No te preocupes, que yo no quiero nada, pero nada de protagonismo —la comisaria le dedicó una sonrisa cómplice y prosiguió—. No sabes lo que me complace ver que vamos a trabajar junto a una persona inteligente y cabal y no con un simplón, que estuviese más preocupado en velar por su espacio que por resolver el caso. No sabes como me alegro. No hay mucha gente como tú. La mayoría son tontos del ombligo, como los llamo yo; gente que únicamente sabe mirarse el ombligo y no ven más allá de sus narices. No saben lo que se pierden —se detuvo ya que se dio cuenta de que se estaba enrollando—. Perdona, el rollo. Lo siento. 

    —Nada. Agradezco tus palabras, pero no soy más que un funcionario público que hace su trabajo lo mejor que puede y que no quiere cagarla a menos de dos años de su jubilación —apuntó incidiendo en su socarronería—. ¿Nos ponemos al día? 

    José Ramón López sintió que debía intervenir para cerrar el círculo de halagos y buenas maneras, para centrarse en lo que tenían hasta ese momento. A saber: 

    —Tenemos ya una foto reciente de la chica que les hemos enviado. Tenemos a un inspector en la escuela de negocios revisando las fichas de todos los alumnos de la clase de Natalia Gil de Barrantes. También sabemos, por la hermana mayor de la chica, que había un par de compañeros de clase del interés de Natalia, en concreto a ella le gustaba uno que pasaba de ella, y como siempre sucede, a otro chico le gustaba ella, pero aún no le hacía mucho caso. Creo, si no estoy mal informado, que los conductores de apoyo de los busbots están siendo interrogados por vosotros. ¿Cierto? 

    —Correcto, los estamos esperando. Aún no hemos hablado con ninguno, pero están localizados todos los conductores del turno de tarde—confirmó el comisario Manzano—. Y… del móvil de la chica ¿tenemos su última localización? 

    —Están en ello—contestó esta vez el inspector jefe—. Y del EPR tampoco tenemos nada, de momento. Pero, vamos, no creo que falte mucho para localizar su posición. 

    —Pero ¿emite? —quiso saber el veterano comisario. 

    —No lo sabemos. Sólo llevamos dos horas en el caso —se excusó el inspector jefe—. Esperamos más recursos en un momento u otro, eso nos prometió el ministro. 

    Se frotó el cordobés la cabeza, de atrás hacia delante y viceversa, como sacándose brillo a su afeitada calva, en un gesto automático que repetiría en más de una ocasión en el futuro, sin percibir su arraigado tic. 

    —No creo que debamos esperar para comenzar la búsqueda, al menos podemos comenzar por Pozuelo. Repartiremos su foto entre mis agentes y la policía municipal. Que la vayan enseñando por ahí de momento, hasta que sepamos si cogió su autobús, o el busbot como se llaman ahora,  en un coche de alquiler o se fue en taxibot, porque andando con la que estaba cayendo ayer, no creo—ofreció el comisario Manzano. 

    —Es pronto para un operativo en toda regla; efectivamente nos quedan muchas incógnitas por resolver aún, pero se agradece. Es lo mejor que podemos hacer mientras tanto: comenzar a caminar, luego ya nos coordinaremos según vayamos avanzando en las pesquisas. Nosotros nos volvemos a nuestra brigada, comisario. Muchas gracias por tu apoyo—se despidió la comisaria Marrero añadiendo un fuerte apretón de manos a su colega.  

    Nunca había sido partidaria del besuqueo entre colegas, ni plantarle dos besos a un desconocido al que le acababan de presentar, y mucho menos que se los plantasen a ella. Le parecía fuera de lugar y gustaba de mantener la distancia, incluidas las mujeres, a quienes también les ofrecía siempre la mano, aunque la mayoría se abalanzaba enseguida sobre sus mejillas. Su padre le decía que no parecía canaria, que a veces resultaba algo fría, a lo que ella invariablemente le respondía cuando sacaba el tema, que cada momento tenía su nivel de calidez, que una cosa era el trabajo y otra muy distinta el ocio, que a la hora de divertirse y relacionarse podía ser la más cálida, incluso la más ardiente si la ocasión fuera pertinente. <<Ponme un par de Negroni, salsa para bailar y verás a la Yaiza más ardorosa y apasionada, papá. ¡Anda, que si pa ser cálida necesitas un par de negros, tamos fastidiaos, muchacha!>>  

      

      

      

      

      

    A última hora de la tarde el inspector jefe José Ramón López recibió, por fin, la información sobre la geo localización del teléfono y el EPR de Natalia. Cada aparato había emitido desde lugares diferentes al mismo tiempo, pero cercanos, en la zona de la sierra de Madrid, entre Hoyo de Manzanares y Cerceda. En la sierra de Hoyo el móvil estaba activo en este momento y su última señal de vida fue un mensaje de texto enviado hacía 22 horas. Del EPR no había señal alguna en este instante según le habían certificado, la última prueba de actividad era algo menor, una hora menos. Había dejado de emitir o recibir hacía 21 horas. 

    Con esta información el inspector jefe acudió raudo al despacho de la comisaria Marrero, quien en lugar de regresar a su casa desde Pozuelo, prefirió seguir el desarrollo de la investigación en su propia brigada, que en realidad era su segunda casa por no decir la primera, pues pasaba más tiempo en ella que en su apartamento de la Plaza España.  

    El inspector jefe irrumpió en el despacho de la comisaria Marrero, cuya puerta siempre estaba abierta para todo el mundo y todo el tiempo, a excepción de las broncas. Si la puerta estaba cerrada y había alguien dentro con la comisaria, malo. Bronca al canto para el desdichado que le hubiese fallado a la comisaria Marrero. Era famoso el buen rollo que tenía con su equipo directo y con el resto de colaboradores, tanto en su unidad como en cualquier otro lugar. Pero, aún eran más famosas sus sordas reprimendas, porque sin apenas levantar la voz era capaz de recriminar una mala actitud, una falta de compromiso o una deslealtad con una determinación, seriedad y rigor tales, que no dejaba al interfecto más opción que la excusa, el perdón y arrepentimiento inmediatos.  

    Eso sí, todo a puerta cerrada, que las reprensiones se dan en privado y las felicitaciones en público.  

    —Comisaria. Ya tenemos algo sobre los móviles—le comunicó.  

    Sin esperar a ser invitado, el inspector jefe se sentó frente a la comisaria en una de las dos sillas de cortesía; siempre elegía la de la derecha, la más cercana a la puerta, no sabía muy bien porqué. Manías.  

    La comisaria le interpeló en cuanto se sentó: 

    —¿Qué traes? ¿Dónde están? Los móviles, y a ser posible…la chica. 

    —Te resumo: el EPR está inactivo y sin emitir desde ayer por la noche. La última vez lo hizo desde algún lugar cerca de Cerceda. El móvil activo, pero mudo desde hace casi 22 horas y en la sierra de Hoyo, en Hoyo de Manzanares. 

    La comisaria se levantó y rodeó su mesa para acercarse a su colaborador. Pensaba mejor de pie que apoltronada. 

    —Es decir…separados. Emiten por separado. ¿Cuánto? ¿Desde cuándo?—quiso saber. 

    —Separados por unos dieciséis kilómetros en línea recta, pero como es una zona montañosa, quizás el doble por carretera, dependiendo del camino. Quiero decir, carretera, camino rural, camino vecinal, sendero o vereda, que de todo hay en esos parajes serranos. 

    —No te enrolles, Peperra. Al grano. ¿Desde cuándo? 

    Siguió circulando por su despacho dándole en ocasiones la espalda a su ayudante, quien se iba girando en su silla tratando de mantener contacto visual con su  jefa mientras le hablaba. 

    —Estuvieron emitiendo a la vez y juntos hasta las ocho de la tarde más o menos, pero una hora después lo hacían por separado. El EPR, como digo,  desde un lugar indeterminado cerca de Cerceda y el móvil, que sigue activo, desde Hoyo de Manzanares, en algún lugar de la sierra de Hoyo, seguramente desde algún chalet. Por allí hay muchos. ¿Sabes quien vive por allí? Rafa Pontes, el que fuera el mayor traficante de arte de España hace unos veinte años. Ahora rehabilitado y dedicado a la restauración, pero no de arte sino a la culinaria. Vamos, que al salir de la trena abrió un restaurante de montaña bastante apañado y… 

    —Peperra, no te enrolles. Al grano.—le cortó. 

    —Perdón—se excusó sinceramente. 

    La comisaria alzó las manos mostrándole las palmas en signo inequívoco de parada. 

    —Ya. Ya. Ya vale. A ver si me entero bien, en el espacio de una hora más o menos, Natalia estuvo en un lugar y en otro más alejado a la vez, lo que físicamente es imposible. Así que…tuvo que perder u olvidar uno de los dos dispositivos en uno de los dos lugares. ¿Cuál es más factible de olvidarse? 

    —El móvil. 

    La comisaria detuvo su deambular unos instantes para contemplar desde la ventana la lluvia que volvía a hacer acto de presencia, a pesar del pronóstico de su iDom.  

    —Exacto, que si no  llevaba el brazalete telefónico en el antebrazo, como es ahora la absurda moda, y llevaba el móvil de toda la vida en el bolso o en algún bolsillo, bien pudo caérsele o simplemente sacarlo, dejarlo en una mesa y olvidar recogerlo al marcharse. 

    —Suena lógico. Pero ¿dónde se lo dejó? ¿En Cerceda o en Hoyo?—le planteó el inspector jefe a su comisaria, como si de un concurso televisivo se tratase. 

    —En Hoyo. ¿No has dicho que la última emisión, y que además sigue en activo, es la de Hoyo? ¿No? 

    El inspector jefe se levantó de su silla para acercarse a la ventana y contemplar también el aguacero que acaba de arrancarse por bulerías. 

    —Sí jefa. Activo y en Hoyo. Ahora bien, eso no quiere decir que ese sea el último sitio en el que haya estado. Pudo quitarse el EPR en Cerceda por algún motivo y volver sin el hasta Hoyo donde habría enviado un mensaje una hora antes; que ya están recuperando todo lo emitido en la última semana por ese dispositivo móvil, me han dicho. 

    —O al revés. Hay una hora de diferencia. Te dejas el móvil en Hoyo y sigues utilizando el EPR en Cerceda. Posible, porque es muy raro que una persona joven esté incomunicada tanto rato, aunque por otro lado resulta muy improbable que no se diera cuenta de que no tenía el móvil consigo. Algo inusual pasa en este aspecto—concluyó. 

    —Habrá que implicar a la Benemérita. La sierra es su terreno. ¿A quién llamamos? ¿A través del ministro y así hacen más presión en la cooperación?—sugirió el inspector jefe lanzando al aire sus elucubraciones, siendo recogidas por la comisaria al vuelo—. ¡Caray!, como llueve. Va a estar todo empantanado allá arriba, por la sierra quiero decir. 

    Asintió la comisaria con la cabeza, dando así por concluida la conversación con su ayudante; se sentó de nuevo en su sillón giratorio y le dio unas últimas instrucciones. 

    —Ya me encargo yo de la Benemérita. Tú vete a ver si Agustín sacó algo en claro de sus averiguaciones en la escuela de negocios. Y también asegúrate de que alguien compruebe si Natalia tenía alguna tarjeta o aplicación de alguna compañía de carsharing, y cómo no, de alguna compañía de taxis. ¿Vale?—se inclinó sobre la mesa para acercarse al teclado del ordenador— ¡Ah! Y también envía a alguien a casa del ministro otra vez, para cuando llegue la madre. A ver que nos dice sobre su hija. ¿Vale? 

    —A la orden, comisaria. 

    El inspector jefe abandonó el despacho sin más despedida que una media sonrisa y un último asentimiento. Dirigió sus pasos al cubículo al fondo de la gran sala a la derecha, donde seguramente se encontraría ya el inspector Agustín Quesada con las fichas de los estudiantes que compartían pupitre con la desaparecida. Eran las siete cuarenta y cinco de la tarde, hacía al menos cinco horas que no había visto a Agustín: ya debería estar de vuelta. Y lo estaba. Y con información bastante completa sobre los educandos de tan prestigiosa escuela de negocios. 

      

      

      

      

    Pinchó sobre el número de teléfono de la Dirección General de la Guardia Civil que aparecía en Google. 

    —Póngame con el Teniente Coronel Turrión, por favor. Soy la comisaria Marrero de la Brigada Nacional de Desaparecidos. 

    —El teniente coronel no se encuentra. Hoy es sábado y no ha venido, comisaria. Hasta el lunes no lo esperamos—le contestó una voz masculina rotunda, con leve acento caribeño y tono distante.  

    El emisor de esa imperativa dicción estaba seguramente muy acostumbrado a dar largas, evasivas y no pocas  excusas. 

    —¿Me puede dar el número de su casa, por favor? O mejor, el de su EPR. Es muy urgente—le pidió. 

    —Me temo que no, comisaria. No dispongo de autorización para ello. Lo siento. Llame el lunes. 

    —¿Qué entiende usted por urgente?—le increpó con evidente enfado—. O es que no me ha oído bien. He dicho urgente. Muy urgente. Es un asunto oficial que no puede esperar. 

    —No hace falta que grite. Ya lo he entendido a la primera. Pero no puedo darle su teléfono, nos lo tiene prohibido—se excusó el telefonista. 

    —No estoy gritando, solo elevando la voz para remarcar la importancia…Bueno, déjelo. Es inútil. Es usted un inútil—y colgó contrariada. 

    Se levantó furiosa y en dos zancadas se situó en el vano de la puerta de su despacho. 

    —¡Carlota!, ¡Carlota!—gritó dirigiéndose a la oficial que pasaba por delante. 

    —¿Sí, comisaria? ¿Qué sucede?—le contestó intrigada la oficial Carlota Gracián, la mejor para encontrar los datos que nadie encontraba, y la más rápida además. 

    —Perdona, querida. Perdona que te haya gritado. Es que me acaban de sacar de mis casillas—se disculpó. 

    —No pasa nada, jefa. ¿Qué necesita? 

    —Un número de EPR. De un teniente coronel de la Guardia Civil. Leopoldo Turrión Anglada, se llama…Espera, de hecho, yo tenía su número en mi móvil, pero creo que lo borré. 

    La comisaria Marrero regresó a su mesa y agarró su móvil para consultar la lista de contactos, ordenando verbalmente que se lo mostrara: <<Llamar a Leopoldo Turrión>>. 

    El móvil mostró un mensaje de no aparece ningún contacto con ese nombre en la pantalla. Lo intentó de nuevo con el apodo cariñoso que lo identificaba: <<Llamar a Polo>>. El móvil mostró igualmente la ausencia de un contacto por ese nombre. La comisaria se dirigió apesadumbrada a la oficial. 

    —Lo borré hará un par de años. Una historia que debía terminar y no acababa nunca. Hubo que cortar por lo sano—confesó mientras miraba con rabia su móvil. 

    —¿Era este mismo móvil? Digo, cuando lo borró. ¿El mismo aparato? 

    —Sí. Me lo acababan de dar nuevecito y recuerdo que borré unos cuantos números antiguos al pasarlo a este nuevo aparato. Entre ellos el del teniente coronel Turrión, me temo. 

    —Si no lo ha reseteado desde entonces, quizás pueda recuperarlo, y esperemos que él no haya cambiado el suyo, que en dos años pudiera ser—le informó. 

    La oficial tomó el móvil de sus manos y se lo llevó consigo hacia su cubículo, a destriparlo seguramente, pensó la comisaria. 

      

      

      

      

    El inspector jefe encontró a su subordinado, el inspector Quesada, enfrascado en una discusión futbolística con el oficial Gaitán, un acérrimo colchonero, y con el agente Bernal, un fanático merengue. Al parecer, alguien había metido un gol en fuera de juego, y el árbitro a pesar de consultar las imágenes en sus gafas var lo dio por válido, lo que había avivado la tradicional letanía victimista del atlético y la machacona arrogancia del madridista.  

    —Siempre estáis igual. No sé porque os preocupáis tanto, si al final la liga la gana siempre el Barça. 

    —Que te jodan, inspector jefe. Con todos los respetos, como siempre—le espetó sonriente el inspector Quesada, y continuó: no sé como puedes ser del Barça y haber nacido en pleno Vallecas. ¡Coño! Deberías ser del Rayo y así no darías tanto por culo. 

    —Lo mismo, Agustín. Ya sabes que a mi el fútbol me la pela. Soy del Barça pur juder como dicen. Bueno, siento interrumpir el interesantísimo debate, pero estamos buscando a una chica—dejó caer el inspector jefe ejerciendo su rango. 

    —Sí, claro. Perdón—se excusó Quesada. 

    Los otros dos colegas se levantaron discretamente y abandonaron el cubículo del inspector. Allí no cabía más conversación que la profesional. 

    —¿Qué has podido averiguar, Agustín? 

    El inspector Quesada retiró algunos cachivaches de su mesa buscando hacer  sitio para proyectar sobre el centro del tablero un holograma desde su móvil. Una serie de fotos de jóvenes con rostros de no haber roto un plato en su vida, se fueron posando sobre la mesa junto a una breve descripción de su edad, estudios, lugar de nacimiento y residencia, teléfonos, emails y poco más. Eran las fichas que Agustín había extraído del ordenador central de la escuela con el permiso voluntarioso de su rector, quien enterado de la noticia y reclamado por el inspector Quesada, se había presentado en chándal y zapatillas de cross-running, deporte al que era muy aficionado y que solía practicar todos los fines de semana y fiestas de guardar. Al parecer, el rector era un obseso del ejercicio y la vida sana, lo que le había llevado a prohibir las grasas, los productos procesados y los azúcares del menú diario que se servía en el restaurante de la escuela, que por ese motivo había dejado de ser económico, cuestión esta que tampoco era de suma importancia para los alumnos, la mayoría hijos de la alta burguesía madrileña, sin demasiados problemas de fondos para alimentar a sus vástagos, sobre todo si se trata de que luzcan esbeltos y sanotes, por fuera y por dentro. Lo que haga falta. 

    —Muéstrame, si es posible, las localidades de residencia de los chicos—ordenó. 

    —La mayoría son de los alrededores: Pozuelo, Aravaca, Puerta de Hierro, algunos de Majadahonda y Las Rozas, unos pocos de Torrelodones y aún menos de Madrid capital. Son cuarenta en total, divididos en dos clases. El mismo curso pero en dos aulas de veinte cada una. Que no estén apretaditos—apuntó socarrón Quesada mientras se proyectaba un listado resumen de localidades sobre la mesa—. Aunque comparten en aula magna alguna asignatura y actividades, es decir, se conocen todos ellos entre sí, y según parece, en las fiestas y demás eventos se mezclan también con otros cursos. 

    El inspector jefe inspeccionó con el dedo la lista: ninguno de Hoyo de Manzanares. Uno de Cerceda, encontró. Posó el dedo sobre la población y se amplió una ficha con el rostro de una chica morena de pelo corto, a lo garçon, ojos verdes y grandes sostenidos sobre unos pómulos prominentes, piel nívea como si la hubiesen empolvado con polvo de arroz, labios no muy gruesos pintados de morado. Alejandra Fernández-Briones Ruiz de Velarde, rezaba el subtítulo de su foto. Estética gótica, volvía a estar de moda, treinta años después, si bien ahora sin tatuajes, estos estaban muy mal vistos, eran cosa de sus padres, cosa de viejunos. No eran “sanos”. La juventud del final de los años treinta era sanota: nada de alcohol, nada de fumar, nada de grasas, nada de burbujas. Todo ecológico. Se concentraban en su cuerpo y en el de los demás. La dictadura del cuerpo sano, musculado, esbelto a toda costa. Si no se conseguía mantenerlo así, a cualquier precio y sacrificio, no había manera de interactuar con los demás, y muchísimo menos de compartir un lecho. Se les podría diagnosticar, sin temor a equivocarse, de vigoréxicos patológicos. 

    —Vamos a empezar por tirar de este hilo, a ver donde nos lleva—avanzó—. Agustín pásanos esta ficha a la jefa y a mí por favor, voy a ver que le parece que empecemos por interrogar al único estudiante de Cerceda. Y vente conmigo al despacho de la comisaria, anda. 

    Los dos inspectores se dirigieron hacia el despacho de su jefa mientras uno de ellos enviaba la ficha de la gótica a los demás. Eso era pura acción en movimiento como le hubiera gustado ver al ministro. Entraron sin llamar como era su costumbre. José Ramón López habló el primero: 

    —Tenemos un estudiante en Cerceda, bueno, una. Alejandra Fernández-Briones Ruiz de—se paró para ver la ficha con el nombre completo—. Ruiz de Velarde. Joder con los pijos, como les gusta ponerse apellidos. 

    —Una chica ¿dices? Vaya. Habrá que ir a visitarla, pero aprovecharemos el viaje.  

    La comisaria sacó su cuaderno y buscó los nombres que le había proporcionado Miriam, la hermana de la desaparecida, para dictárselos a su ayudante. 

    —A ver Agustín, hay que añadir las fichas de Jorge García-San Miguel, con guion como le gusta a Peperra, la de Ramiro Millán y la de uno que se llama Raúl, no tengo el apellido.  

    —A la orden jefa. Dame un par de segundos. 

    Un bip tras otro sonaron en los móviles de la comisaria y el inspector jefe, quienes consultaron al instante las fichas de los tres chicos aparentemente relacionados sentimentalmente con la hija del ministro. Jorge García-San Miguel vivía en Majadahonda al igual que Raúl Martín Ceballos, el único Raúl de la clase de 2º. Ramiro Millán Fernández de Lara vivía más lejos, en Miraflores, en plena sierra. 

    —Peperra tú y yo nos vamos a visitar a los de Majadahonda, tú Agustín te vas a ver a la chica a Cerceda y luego te acercas a Miraflores, que está a continuación, para entrevistarte con el tal Ramiro—organizó la comisaria—. Yo le encargo a Carlota que organice las llamadas a todos los compañeros de clase y averigüe si alguno la vio después de salir de clase. A todos excepto a estos cuatro, que ya los interrogaremos nosotros. A ver ¿Qué hora es? Las siete, ya. Vaya. Bueno, pues si os parece nos vemos sobre las nueve y media en Pozuelo, cenamos algo y nos pasamos luego a ver que ha sacado el comisario Manzano de los conductores de apoyo de busbots. ¿Conocéis algún sitio decente en Pozuelo? 

    —Conozco varios, pero ninguno decente, de precio me refiero. Todos indecentes. Luego os paso las coordenadas del menos indecente—les informó Agustín Quesada, el morro fino del equipo. 
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    Sábado, 21 de marzo de 2037. Majadahonda. 

      

    Había recuperado su móvil y el número del teniente coronel Turrión. Carlota era un hacha con la tecnología. No se le resistía nada. Siempre encontraba el dato, por muy oculto que estuviese. Su pasado como hacker no les pasó desapercibido a los nuevos integrantes de la Brigada Nacional de Desaparecidos, una unidad especial de la policía nacional dirigida por un director y once efectivos altamente cualificados: una comisaria de reconocido éxito, sus dos estrechos colaboradores inspectores, un subinspector, dos oficiales, un cuarteto de agentes y Carlota, la ex- hacker. La BND era un equipo de primera división. 

    Al llegar a Majadahonda, la comisaria Marrero le pidió al inspector jefe que esperase un momento en el coche mientras ella realizaba una llamada. Se apeó del vehículo y se alejó unos pasos; no deseaba que su subordinado escuchase la conversación de dos ex-amantes. 

    —¡Yaiza! Dichosos los oídos…Cuanto tiempo. 

    —Vaya, veo que conservas mi número. La verdad pensé que lo habrías borrado después de… 

    El teniente coronel la interrumpió con cierto sarcasmo: 

    —¿La desaparición? Bueno, estás en la BND, sería tu forma habitual de cortar, me imaginé. La desaparición total. El corte absoluto—el tono fue creciendo en intensidad—¡Joder! Me esperaba otra cosa… una conversación, no sé… 

    —Era lo mejor, Leopoldo. Lo nuestro no iba a ningún sitio. Y conversaciones tuvimos varias—quiso puntualizar. 

    El teniente coronel se encontraba en su despacho de la Dirección General de la Guardia Civil, en la calle Guzmán El Bueno de Madrid, con vistas al edificio central de Hacienda ante el que irremediablemente todos debemos justificarnos al menos una vez al año, sin excepción.  

    —Bueno, vale—cortó abruptamente—. ¿Qué se te ofrece? Porque supongo que no me has llamado para volver a salir, ni para discutir lo indiscutible.  

    —Efectivamente. No hay nada que discutir. Es una llamada oficial pero deseaba que fuese amigable y cariñosa, por eso te he llamado personalmente en lugar de que te llegara la información y nuestra petición por otro conducto. 

    —¿Cariñosa? Yo pensaba que nosotros solo follábamos. No sabía que hubiese cariño entre nosotros. Nunca me lo pareció. Sexo y rock and roll, nada más. Eso decías constantemente—volvió a la carga, aún dolido al parecer.  

    —Una cosa no quita la otra. Digamos que te cogí cariño a la postre. 

    La comisaria hizo una larga pausa y emitió un suspiro, quedo pero aún así audible para su interlocutor. 

    —Bueno, creo que me he equivocado al llamarte. Te haré llegar la petición por los conductos habituales. Adiós. 

    Sin darse cuenta de su inútil, por invisible, gesto, el teniente coronel elevó su brazo como cuando daba el alto a los vehículos en la carretera en sus primeros tiempos en Tráfico. 

    —Espera, Yaiza. De acuerdo. Sin rencor. Somos adultos y …, profesionales. ¿Qué pasa? ¿Qué necesitas de mí?—concilió finalmente Leopoldo Turrión, experto en no cerrar puertas y tender puentes. 

    —Una desaparición prioritaria, de marrón subido, en tu territorio. Ha desaparecido la hija del ministro del Interior, en la zona de la sierra de Hoyo. 

    —¿Hace cuánto? 

    Despegó el móvil de su oreja para observar la hora en la pantalla, y se lo volvió a acercar al rostro. 

    —Desde hace veintidós horas más o menos. Estamos interrogando a los allegados, compañeros de clase, transportes, lo habitual. Aún nada. El EPR no emite, ilocalizable de momento—le participó—. Hay que peinar, me temo. En cualquier otro caso esperaríamos las típicas veinticuatro horas, pero, ya sabes, es la hija de un ministro, encima el mío.  

    —Me hago cargo. Bueno, veamos. Diles a tus chicos que nos envíen todo lo que tengan a Guzmán El Bueno, concretamente al capitán Eusebio Antúnez. Yo hablo con él ahora mismo y montamos un operativo inmediatamente. No te preocupes—la tranquilizó. 

    —Gracias. Te debo una.  

    Yaiza Marrero colgó sin darle tiempo a su ex-amante a responder algo, ni tan siquiera a despedirse. 

    Se conocieron hacía ya un par de años a través de internet, en la famosa red de contactos para adultos TuPar, a la que ambos solían acudir a menudo a buscar su par, no exactamente a su media naranja, pero sí a alguien con quien salir a cenar, a bailar y luego ya se vería. Sin compromiso. Se rieron a mandíbula batiente cuando descubrieron tras sus nicknames (Dr. Love él, Amanda ella) a un picoleto y una madero respectivamente. A la segunda cita se encamaron, sin más cortejo ni virtud impostada. Se vieron esporádicamente casi medio año, cada vez más a menudo, pero manteniendo las distancias en cuanto a cualquier atisbo de compromiso por alguno de los dos. La comisaria se dio cuenta de que cada día necesitaba más de aquel hombretón, simpático, divertido, poco amigo de los compromisos, excepto a su uniforme y al país a los que servía con dedicación absoluta; ella en cambio cada vez dependía más de aquellas citas, las espaciaba, a su pesar, para no dar la sensación de excesivo interés. Le estaba comenzando a querer. Ya no era sólo una aventura de sexo y rock and roll, como le insistía Yaiza a su pareja con el objetivo de reducir cualquier señal de enamoramiento, aquella relación se estaba convirtiendo en una seria filiación al noviazgo tradicional, y eso no podía ser. Simplemente no podía ser: el teniente coronel lo dejó bien claro el primer día, nada de compromisos, nada de emparejamiento serio, salir juntos y punto. Por lo tanto, a ella no le quedó otra que cortar por lo sano: bloqueó el contacto de su amante, no le llamó más, ni atendió a sus mensajes a través de las redes sociales. Cambio y cierro. No se dio tiempo a sufrir. Se concentró en su trabajo y al poco acudió de nuevo a las redes sociales, con otro apodo y el mismo objetivo: sexo y rock and roll. 

      

      

      

      

    Los investigadores franquearon la valla decorativa que circundaba un cuidado jardín, a ambos lados de un camino de piedras encastradas en la alfombra de césped, el cual finalizaba en una puerta blanca de madera maciza. 

    —¿Llamamos Peperra?—invitó la comisaria Marrero. 

    —Sí, veamos quien responde al timbre—especuló el inspector jefe.. 

    No pulsó ningún timbre sino que percutió un dorado aldabón atornillado por debajo de la mirilla. Alguien les observó retirando la cortina de la ventana situada en uno de los laterales de la inmaculada puerta. El inspector jefe alzó su mano a modo de saludo al saberse observado acompañando su gesto con una de sus mejores sonrisas. 

    Una mujer de mediana edad, media melena teñida a base de mechas rubias, de estatura media y de peso medio, de esbelta figura cincelada a base de machacarse a Pilates y  spinning, el arquetipo propio de la típica burguesa de las urbanizaciones de chalets de las ricas poblaciones que circundaban la capital del otrora reino, les abrió la puerta. 

    —¿Qué hay? Sois de Bonson, ¿verdad? ¿Venís por lo de la cómoda isabelina? 

    —Nos tememos que venimos por algo mucho más pragmático. Somos la comisaria Marrero y el inspector jefe López, de la Brigada Nacional de Desaparecidos—se presentó la comisaria al tiempo que le ofrecía su mano. 

    —Vaya. Perdón, les confundí…Estaba esperando a los del anticuario Bonson et fils, ya saben, la cómoda isabelina. Policías entonces ¿no?  

    —Efectivamente…¿señora?—preguntó educadamente el inspector jefe. 

    —Farris. Patricia Lee Farris. Mi marido es Ernesto García-San Miguel. Le buscan a él ¿no? 

    Negó con la cabeza el inspector jefe mientras retiraba su mano del flojo y distante apretón que le había ofrecido la extranjera. 

    —A su hijo Jorge, exactamente. ¿Está en casa?—le aclaró el investigador. 

    —Por poco no le encuentran. Se está cambiando para salir. Es sábado, ya saben. Pero, perdón, pasen, por favor, pasen adentro—ofreció algo nerviosa no pudiendo reprimirse en preguntar sobre su vástago. 

    —¿Ha hecho algo mi hijo? ¿Algún amigo tuvo accidente? ¿Qué pasa? 

    —No se preocupe. Es simple rutina. Quisiéramos preguntarle por alguien. Si es tan amable de avisarle—pidió cortésmente el inspector jefe.  

    —¿Alguien? ¿Quién? 

    El inspector jefe manteniendo siempre una encantadora sonrisa le contestó educadamente: 

    —Preferiríamos hablarlo con él, si no le importa. 

    —Bueno, bien. Okay. Voy a buscarlo. 

    Los policías esperaron de pie en el recibidor mientras la madre se dirigía hacia la escalera interior que comunicaba con la parte superior del chalet.  

    La mujer se giró e inquirió preocupada: 

    —No hizo nada malo ¿no? No necesita abogado ¿verdad? 

    —Esperemos que no—respondió la comisaria tomando la palabra por primera vez para dejar claro que nada estaba claro, incrementando aún más el creciente nerviosismo de aquella madre. 

    La señora Farris, Patty para los amigos,  subió de dos en dos los peldaños de la escalera interior. Al cabo de un minuto volvió a aparecer ahora acompañada por un fornido muchacho de más de dos metros, o al menos eso parecía desde la parte inferior de la escalera. El chico tenía pinta de jugador de fútbol americano por la robustez, o quizás de baloncesto, por la estatura. Bajó las escaleras con aplomo y seguridad, todo lo contrario de su maternal escolta, un manojo de nervios. 

    —Soy Jorge García-San Miguel. Me dice mi madre que quieren preguntarme sobre alguien—les espetó yendo directo al grano—. ¿Sobre quién? 

    —Pasen al salón, por favor. Se lo ruego—les ofreció la señora de la casa.  

    Los cuatro se acomodaron en un inmenso salón decorado a base de una mezcla de estilos y épocas chocante a ojos de la lanzaroteña, más habituada a la decoración espartana de su minúsculo apartamento, aunque ella prefería denominarla minimalista feng shui, poco es más, y todo en su debido lugar. Todo lo contario de aquel abarrotado salón de jarrones, velas, figuras, cornucopias, muebles por doquier y cuadros de todos los tamaños y estilos forrando las paredes. 

    —Natalia Gil de Barrantes. De ella queremos saber—contestó algo altiva la comisaria—. ¿Cuándo fue la última vez que la vio? 

    —¿Le ha pasado algo a Natalia?—quiso saber el hercúleo muchacho. 

    Su considerable estatura resultaba intimidatoria para el resto de sus congéneres, sus casi dos palmos de diferencia a lo alto, y a lo ancho también, no dejaban de amedrentar físicamente a la mayoría, incluida la comisaria que desde su metro setenta y ocho, incluyendo cinco de tacones, se esforzaba en estirarse lo máximo posible en su butaca para estar a la altura de los ojos de su oponente. Pero si físicamente no conseguía equipararse en lo somático, lo aventajaba en experiencia y se lo quería demostrar imponiendo el ritmo y tono del interrogatorio. 

    —Le ruego conteste a mis preguntas primero, luego le informaré al respecto. 

    —Algo malo le tiene que haber pasado para que se presenten aquí y me interroguen de ese modo. Dígame al menos si está bien, es amiga mía ¿sabe? 

    La comisaria notó que el grandullón se encogía y comenzaba a abandonar su altivez, por lo que decidió, a su vez, ceder un poco. 

    —No sabemos aún. No volvió a casa ayer y su padre nos ha llamado para que la encontremos. ¿La vio usted ayer? 

    —No, no. Al menos hace dos meses que no nos vemos, nos texteamos y eso, pero nada más. 

    —¿No salía usted con ella?—continuó con sus incómodas preguntas la comisaria. 

    —No. Qué va. Amigos solamente. Es una más del grupo que vamos a esquiar todos los años juntos. La conozco de eso, desde hará tres temporadas. Temporadas de esquí me refiero. 

    El muchacho había recuperado algo la firmeza en la voz  y en su expresión de confianza. Sonaba convincente, aunque se guardó lo que la hermana le había comentado sobre un encuentro sexual entre el gigantón y la desaparecida. La comisaria no quería sacarlo a colación de momento y menos delante de la progenitora. 

    —¿Dónde estuvo ayer por la tarde? 

    —En clase. En la facultad de Derecho. Por cierto no necesitaré a un abogado ¿no? 

    —¿En que curso está? 

    La cuestión cogió por sorpresa al estudiante, quien no pudo evitar fruncir el ceño y conformar así una expresión de extrañeza por aquella pregunta tan rara. 

    —En segundo. 

    —Se nota. No se preocupe, no se le acusa ni investiga por nada. Es una formalidad para ir descartando lugares y personas. Y después de clase ¿a dónde fue?  

    —Nos fuimos a tomar unas cañas por la zona de Princesa. Y antes de que me lo pregunte, íbamos cuatro amigos y yo cinco. Estuvimos juntos hasta las once o así, luego en Moncloa cogí el 651 hasta aquí—trató de concretar lo máximo posible—. No cené porque había tapeado bastante y con tanta cerveza estaba lleno. Me puse una peli en mi habitación y me dormiría sobre la una y media o así. 

    La madre, quien había permanecido callada todo el tiempo, entrelazando y desmadejando sus manos nerviosamente durante todo el periodo del interrogatorio, creyó importante apostillar lo declarado por su hijo: 

    —Sí yo lo oí llegar. Eran las once y cuarto. 

    La comisaria decidió lanzar ahora el órdago para comprobar si todo encajaba. Sus famosos encajes. Muchas veces tenía la sensación de que algo no encajaba en una situación, en algún lugar, en alguna frase y no paraba hasta cerciorarse de que todo encajaba a la perfección, como en un enorme puzle que tuviera certeramente encajadas todas sus piezas y listo para enmarcar. 

    —¿Quién rompió su relación? ¿Fue Natalia? ¿O fue usted? 

    —No había ninguna relación. No salíamos ni nada por el estilo. 

    —Pero se acostaron en Formigal. Más de una vez, tengo entendido—le soltó la investigadora de golpe y porrazo. 

    Jorge García-San Miguel se revolvió incomodo en su butaca, se enderezó mostrando toda su corporeidad y fortaleza en la posición vertical más envarada que la comisaria había visto en su larga carrera. 

    —Eso es un asunto privado—contestó muy serio y reforzando el tono en la última palabra—. Sucedió, sin más. Algo muy normal entre jóvenes por otra parte, comisaria. No es nada extraño entre nosotros. 

    Le acababa de llamar vieja y retrógrada sin decirlo expresamente. La comisaria recogió el guante y las velas. 

    —Lo sé perfectamente y no crea que es cosa nueva o patrimonio de la juventud actual. Se sorprendería de cuantos asuntos privados se dan más allá de su círculo. Bueno, no les entretengo más. Si por una casualidad Natalia se pusiera en contacto con usted, le ruego nos llame. 

    El inspector jefe le entregó su tarjeta al muchacho, quien la guardó sin mirarla siquiera en el bolsillo posterior de sus vaqueros. Estaba todo dicho y allí había poco más que averiguar decidió la comisaria, por lo que dirigió decidida sus pasos hacia la salida de aquella barroca mansión. Se despidieron formalmente como hacen las personas bien educadas y a por otro sospechoso, en la otra punta de la villa de Majadahonda, cerca de la estación de tren, igualmente en otra zona de chalets, estos adosados y bastante más pequeños que la mansión que acababan de abandonar. 

    Raúl Martín Ceballos figuraba el segundo en la lista de sospechosos de tener algo que ver con la desaparición de Natalia Gil de Barrantes, la hija del ministro. Los investigadores no sabían nada sobre Raúl excepto lo manifestado por Miriam, la hermana de la desaparecida, que era muy guapo y que no atendía a las insinuaciones de Natalia al parecer. El gallo más guapo del corral, aunque había otros muy bien parecidos, Raúl bien pudiera ejercer de macho alfa a juicio de las féminas circundantes, y de los otros machos que sencillamente se quedaban en beta, sin alcanzar la más alta denominación, bien por ausencia del tradicional combate por la selección sexual, o bien porque las hembras tienen una gran variedad de criterios para decantarse por un macho, sea la capacidad de suministrarles alimento o invitarlas a una copa, el tamaño de alguna parte del cuerpo, aquí oculta por la vestimenta que debe por tanto resultarle atractiva, la habilidad para la caza, los negocios o los estudios donde destaquen sin resultar pedantes o friquis, la capacidad económica de cuidar de ella y su prole, la de dar cobijo en un casoplón, mínimo. Mecanismos intrasexuales todos ellos, que la sociedad moderna ha intentado controlar y subvertir en virtud de una pertinente evolución de igualdad de géneros social, que sin embargo, nuestro lado animal lucha por conservar, aunque sea inconscientemente, por el temor de los machos a perder su hegemonía e injustificadas prebendas. El machismo era cosa del pasado, estaba mal visto, muy impopular en estos tiempos de constante escrutinio; aún así cierto micro machismo seguía latente en la sociedad española a pesar de todas las iniciativas, tanto por parte de los diferentes gobiernos y de la sociedad civil, por conseguir la plena igualdad de géneros. 

      

    Aparcaron ante una fila de chalets adosados, todos exactamente iguales: dos alturas, ladrillo vista, ventanas medianas enmarcadas con madera lacada en blanco, techo de tejas rojizas, pequeño jardín y garaje frontales, rodeado todo por una valla de ladrillo y forjado de hierro igualmente pintado de blanco. Típica vivienda de un suburbio pequeño burgués con pretensiones. 

    El que parecía ser el padre de la criatura, un hombre entrado en la cincuentena, de buena planta, peinando una larga melena plateada y vestido de manera muy informal pero estudiada, como alguien que se aferra a una juventud que se escapa y no quiere perder su evanescente lozanía, estaba regando su diminuto jardín de rosales, lirios y jazmines, con algunos bojes en semicírculo protegiendo el conjunto floral. Cuando vio acercarse a los agentes de la ley a su portal, el lozano maduro les saludó con la mano y les dedicó una amplia sonrisa: 

    —Buenas tardes, noches casi. 

    —Buenas tardes. ¿El señor Martín? ¿Es usted?—preguntó la comisaria sonriendo. 

    —Sí, soy yo. ¿Quienes son ustedes? 

    La comisaria rebuscó en su bolsa la placa para mostrársela al aficionado jardinero, pero su compañero fue más rápido y se la puso bien a la vista al individuo, por lo que la comisaria abandonó la búsqueda y anunció sus empleos sin más. 

    —Somos el inspector jefe López, mi compañero, y yo, la comisaria Marrero. Desearíamos hacerle unas preguntas a su hijo Raúl. No pasa nada, no se preocupe. Mera rutina. ¿Está en casa? 

    —Llegará en un momento. Ha ido en moto a la gasolinera a por una pizza y algo más para cenar. Es lo único que está abierto por aquí. Ya más que gasolinera parece un supermercado. No les queda más remedio, ya casi nadie usa gasolina. ¡Todo eléctrico! O de gas, algo que se me antoja muy peligroso. Y eso no lo pueden vender tan caro como hacían con la gasolina, así que sus ingresos se han mermado y necesitan reconvertirse en supermercados. Tendrán que vender otra cosa ¿no?  

    Toda esa verborrea se le antojó a la comisaria como una prolongación excesiva de la respuesta a su sencilla pregunta. Denotaba inseguridad, ese padre no se atrevía a preguntar si pasaba algo con su hijo cuando dos policías se presentaban a su puerta preguntando por él. Harto extraño. Lo habitual es que antes de contestar preguntasen qué sucedía con su vástago y no que les hablasen de los cambios de tendencia en el consumo de energía. Por que ligar no creía que lo pretendiese, aunque podría ser que se hubiese querido adornar o resultar simpático a destiempo. Bien pensado este tipo tiene toda la pinta de estar divorciado y si no me equivoco en busca y captura de reemplazo. En esas elucubraciones estaba la comisaria cuando el rugir de una moto de cuatro tiempos se aproximaba en dirección al adosado. Al poco asomó por la esquina un joven piloto ataviado con chupa de cuero negro, pantalones vaqueros negros y un casco también negro, evidentemente cabalgando sobre una chopper 500 negra, de la que colgaban dos grandes alforjas igualmente negras a juego y decoradas con remaches plateados. Un look canalla completamente estudiado que resultaba algo impostado en medio de esa zona de chalets adosados, el quiero y no puedo de una clase social que se ha quedado a las puertas de la abundancia, la pequeña burguesía, la más quejumbrosa y fácil de convencer por otra parte, por políticos de ideología extremista para los que esos descontentos capitalistas, que no han llegado por muy poco al bienestar prometido y soñado, son el perfecto caldo de cultivo donde hacer crecer sus propuestas de mejor futuro, donde unos lanzarán el veneno de la xenofobia, acusando al extranjero inmigrante de todos los males, en lugar de reconocer sus propios fracasos, donde otros harán florecer el espejismo de un mundo impoluto, decente, sin la avariciosa corrupción actual, echándole la culpa a la banca, a los empresarios y a los políticos corruptos de los partidos tradicionales. Un extremo y otro les prometerán básicamente lo mismo: si nos votas tu mundo será mejor porque nosotros acabaremos con los malos, lo que te pasa no es tu culpa, es de los otros. 

    El motorista detuvo la moto en el portal y apagó el motor girando una llave, mientras mecánicamente apuntalaba con un fuerte empujón hacia atrás el caballete sobre el que la chopper descansaría sus potentes caballos. Se giró y sin quitarse el casco extrajo un par de pizzas y un paquete de seis botellines de cerveza de una de las alforjas.  

    —¿Solo has traído pizza? 

    —Es suficiente papá. Esto tiene un montón de calorías y no creo que hagamos mucho ejercicio esta noche para quitárnoslas después—contestó el hijo que aún no se había sacado el casco ni se había interesado por las visitas. 

    —Pues haber traído ensaladas. De esas que tienen un montón de cosas, al menos es más distraído que tanto pan con queso y tomate. 

    —Las pizzas también son variadas. Las he traído de dos tipos diferentes para que las compartamos—le contestó el hijo haciendo caso omiso de la presencia de unos extraños en su jardín. 

    La comisaria contemplaba la escena perpleja por que ni el padre les había presentado a su hijo, al que querían entrevistar, ni el hijo les había ni tan siquiera mirado, aunque no podía asegurarlo pues toda esa estúpida conversación dietética se había mantenido con el casco puesto. Decidió intervenir y comenzar el interrogatorio ante la puerta del adosado y aunque fuese ya casi de noche. 

    —Raúl, soy la comisaria Marrero y este compañero es el inspector jefe López. Quisiéramos hacerte unas preguntas sobre Natalia Gil de Barrantes, tu compañera de clase. 

    —La conozco, sí. ¿Qué pasa con ella?—contestó el motorista en un tono chulesco más propio de una barriada del extrarradio que de la burguesa Majadahonda. 

    —¿Te podrías quitar el casco, por favor? Parece que le esté hablando a un extraterrestre. 

    El joven motorista le pasó las pizzas a su padre y dejó los botellines en el suelo. Se quitó el casco con la suficiente parsimonia y mala gana como para que el inspector jefe se exasperase y no pudiese reprimir un exabrupto: 

    —De qué vas, chaval. ¿Necesitas ayuda? 

    —¿Qué pasa? ¿A qué tanta prisa?—le contestó desafiante el jovenzuelo. 

    La comisaria Marrero no pudo reprimir un toque de atención a su compañero. 

    —Inspector jefe, por favor. Limítese a observar y a tomar nota de todo lo que aquí se manifieste y que deberá incluir en el oportuno informe. Este es un asunto muy serio. 

    En realidad la falsa bronca tenía una doble intención, la de aparentar una defensa del agredido y la de declarar la seriedad de la empresa que les había traído hasta esa vivienda. La comisaria esperó a que el joven se quitase por fin el casco antes de preguntarle: 

    —Raúl, necesitamos saber cuando fue  la última vez que viste a Natalia. 

    —Ayer por la tarde, en clase. ¿Le ha pasado algo? 

    No le quiso contestar siguiendo con su conocida estrategia de preguntar sin atender a las preguntas del interrogado jamás. 

    —¿La viste al salir de clase? ¿Viste si se fue con alguien? 

    —No, no me fijé. Yo estaba con mis colegas planeando el finde.  

    —¿Te llevas bien con ella?  

    —Ni fu ni fa. Más bien paso de ella. 

    La respuesta intrigó a la comisaria que no pudo reprimir un gesto de sorpresa. 

    —Y ¿eso? 

    —Es muy estirada. Se cree alguien porque su padre es ministro. Paso de políticos de mierda, inspectora. 

    —Comisaria. Y dime, ¿tú sabes si sale con alguien?—insistió en sus preguntas obviando el despectivo comentario de su malmirado interlocutor. 

    —Ni idea, ya le digo, comisaria, que no me va esa tía. No me fijo en ella para nada. 

    El chico se sabía guapo y adoptaba un porte entre chulesco y ridículo, engallándose como un viejo roquero de los ochenta. A la comisaria le recordó al John Travolta de Grease, por lo que no pudo reprimir una leve sonrisa al imaginarlo peinándose el tupé impregnado de brillantina. Le hubiese gustado poder visualizar en ese momento el trasero del chuleta para comprobar si asomaba por ahí algún peine, pero el joven le estaba mostrando su frente al completo, sosteniendo el casco sobre el lado izquierdo de la cadera y reposando la otra mano en el otro lado, en jarras. Más chulo, un ocho. Era bien parecido, moreno de ojos verdes, labios gruesos y pobladas cejas. De estatura algo superior a la media, fornido de hombros y brazos seguramente a base de machacarse en un gimnasio, un armazón compacto y grácil al mismo tiempo. Resultaba muy varonil y aunque iba disfrazado de Travolta, no dejaba de ser atractivo, sobre todo para las chicas de su edad menos dadas a la crítica madura. Desde luego bien podría ser el gallo del gallinero que le habían descrito a la comisaria. 

    — Una última pregunta: ¿dónde fuiste ayer al salir de clase?—le tanteó la comisaria Marrero. 

    —Ya se lo he dicho, con mis colegas, para planificar el fin de semana—contestó respondón el motorista. 

    —Sí, pero sigues sin decirme a dónde fuiste, y además quisiera saber hasta que hora estuviste con ellos—insistió tenaz la investigadora. 

    —Fuimos al The Corner, cerca de la escuela, un par de rondas o tres, esperando a que escampara porque estaba diluviando y yo había ido en moto. Hacia las nueve más o menos llegué a casa, totalmente calado hasta los huesos, por lo que decidí quedarme aquí. No era noche para fiestas. 

    La comisaria le escuchaba  activamente, asintiendo con la cabeza como dándole ánimos a explayarse un poco más, pero el interrogado había finalizado su relato ásperamente, por lo que tuvo que insistir con otra pregunta más. 

    —Supongo que tus colegas lo podrán corroborar, naturalmente. Y aquí en casa, ¿quién estaba contigo a las nueve? 

    —Nadie.  

    El padre hasta ese momento silencioso espectador del interrogatorio intervino de repente balbuceando: 

                 —Pero yo llegué pronto, sobre las diez, y 

    mi hijo estaba en casa cenando solo. Corté un poco de jamón y me hice unas tostadas con tomate y aceite para acompañarle y que no cenara solo.  

    Buscó con la mirada la aprobación de la comisaria a su paternal cuidado del vástago. 

    —¿Permanecieron en casa tras esa cena familiar? 

               —Sí, sí. Yo me puse a leer y mi hijo se subió a su habitación. No sé a que hora me acostaría…Sobre la una o así. 

    —¿Qué libro?—inquirió la investigadora. 

    La pregunta pareció descolocar al padre lector que casi se tambaleó perdiendo su estudiada compostura. 

    —¿Cómo? 

    —El título del libro que estaba leyendo. Siento curiosidad por sus gustos literarios—le contestó con algo de sorna la comisaria. 

    —No recuerdo el título. Es un clásico que estoy releyendo. Algo de la piel blanca, o así. Es de Jaime Marías, eso sí lo recuerdo. 

    Puso cara la investigadora de no creérselo mucho y se volvió hacia el joven. 

    —Y tú Raúl, ¿también estuviste leyendo hasta tarde? 

    —Yo no leo—soltó casi con orgullo, como si ser un iletrado fuese algo consustancial con su insolencia juvenil—Estuve trasteando por las redes hasta tarde, más allá de la una. A las dos estaba durmiendo, estoy seguro porque  miré la iDom y comprobé varios datos antes de dormir. ¿Quiere saber qué datos consulté? 

    —No hace falta. En caso de duda podremos comprobar tu navegación sin problemas—amenazó. 

    El padre volvió a intervenir completamente a deshora para invitarles a entrar, pues la comisaria había decidido que ya era hora de despedirse de aquella peculiar pareja y encaminarse al restaurante que les había recomendado Agustín. 

      

      

      

      

    Tras una media hora de trayecto se encontraron con su compañero Agustín quien estaba esperándoles de pie, a la puerta de una casa de comidas de aire italiano llamada Trattoria Trastevere. 

    —¿Qué os parece el sitio? Es algo pequeño pero acogedor y los precios no son abusivos. 

    —Tú te lo dices todo, Agustín, macho—le afeó en broma el inspector jefe José Ramón López, mientras escaneaba convenientemente el local en busca de una mesa apartada—. Allí hay una mesa que nos va ni que al pelo, comisaria: retirada, grandecita para que quepan los platos y bien iluminada. No se puede pedir más. 

    —Vamos, pues—sugirió la comisaria—. Allí podemos hacer el resumen de lo que hemos visto hasta ahora sin los agobios de la Brigada. 

    Se sentaron en una mesa redonda al fondo de la trattoria italiana que había sugerido el inspector Quesada. Le ofrecieron el asiento central a la comisaria, que agradecida aceptó. Consultaron rápidamente las cartas que reposaban sobre el centro de la mesa. Un camarero con un fuerte acento italiano se acercó para demandarles que deseaban para beber. 

    —Depende de lo que vayamos a comer. Pero, mire, de  momento me trae una cervecita bien fría para mí—le cortó el quisquilloso inspector jefe López, siempre tan delicado y puntilloso en todo lo referente a la comida y su ritual—¿Jefa? ¿Otra cervecita para ti? ¿Clara, no? 

    —No, para mi un Negroni. Ya que estoy en un italiano, supongo que sabrán prepararlo bien. 

    —Senz’altro, signorina. Va a probar el mejor Negroni de la ciudad—intervino orgulloso el camarero—¿Algún otro aperitivo? 

    —Yo, me espero al vino. Por que tomaremos vino ¿no? Pasta sin vino es como huevos fritos sin pan—comentó el inspector Quesada. 

    —Vaya trio de exquisitos que estamos hechos. Traiga una botella de Montepulciano y que se vaya oreando, por favor—ordenó la comisaria a un cada vez más exultante camarero. 

    —Arriva subito, signorina. Signori—respondió atentamente el italiano, haciendo ademán de irse rápidamente a por las bebidas.. 

    —Espere. Creo que ya lo tenemos decidido. Al menos yo ya lo tengo claro—le detuvo el inspector jefe. 

    El camarero no quiso perder la ocasión de venderles algún platillo a sus nuevos y selectos clientes, comenzando a recomendarles una ristra de platos de pasta y un elaboradísimo plato principal,  todos ellos fuera de carta naturalmente. Los policías cayeron ante las excelentes descripciones en un engolado y musical italo-spagnolo, pidiendo las recomendaciones sin pensar en las consecuencias posteriores de ingredientes y precios sorpresivos. 

    Mientras esperaban que les sirviesen la comanda y ante sus recién presentadas bebidas, la comisaria comenzó el relato y conclusiones de sus entrevistas con Jorge García-San Miguel y con Raúl Martín. Del primero no encontró nada destacable, pero del segundo aseguró que se había quedado con la sensación de que algo no encajaba en sus declaraciones, en plural pues incluyó la del padre. 

    —A mí me da que el padre ha mentido para cubrir a su hijo. No sé bien porqué, pues hasta ahora no sospechábamos de él, pero esa trola de que estaba leyendo en el salón mientras su hijo permanecía en su cuarto, cuando no recordaba bien el título, que es “Corazón tan blanco”, archiconocido hasta en los institutos, que lo ponen de lectura obligatoria,  y encima el nombre de pila del autor lo ha dicho mal, no es Jaime si no Javier, Javier Marías; sobre todo porque ha dicho que lo estaba “releyendo”, que era un clásico. Algo muy inusual equivocarse así, desde luego la gente que relee libros clásicos, sabe perfectamente lo que está releyendo. Habrá que investigar más al padre y ver si podemos comprobar la navegación por internet que hizo el chaval esa noche, si es que navegó algo… 

    —Sí sonó un poco raro. Y el chaval era un chuleta de tomo y lomo. Arrogante, insolente y hortera a más no poder. No sé como le han admitido en esa escuela tan elitista, con esos ademanes tan vulgares. Va como disfrazado de motero malote, pero no sé, como que no lo veo. De malote, quizás. No sé, no cuadra, como dice la jefa: no encaja—apuntó el inspector jefe López. 

    La que respondía al nombre de jefa abrió una bolsa de bastoncillos de pan y extrajo uno, ofreciéndoles a los demás compartir el contenido de la bolsa, como si de una cajetilla de cigarrillos se tratara. Ambos declinaron el vicio del bastoncito, reservándose para lo importante: la pasta. 

    —Y a ti, Agustín ¿Qué tal te ha ido? 

    —Regular, jefa. El viaje a Cerceda ha sido en balde, allí no había nadie. La chica no estaba en casa, ni sus padres u otros familiares. Ni Dios. Ni siquiera un perro guardián y eso que está alejado del resto de chalets. No he podido preguntar a los vecinos, simplemente porque no tienen. Habrá que volver mañana, o el lunes. Igual se han ido de fin de semana.  

    El camarero se acercó a la mesa de los investigadores con las bebidas, las cuales depositó profesionalmente frente a cada comensal sin equivocarse de bebida. Negroni para la dama, una cerveza para el caballero y la botella de Montepulciano que abrió con un sofisticado sacacorchos, dándole a catar al más joven un dedo del preciado caldo. El inspector Quesada le hizo un gesto para que lo dejase ahí sobre la mesa oreándose para probarlo más tarde, prestando de nuevo atención a su jefa que estaba esperando a que se fuera el italiano para continuar la conversación. 

    —Posiblemente. Lo mejor sería localizar su móvil y llamarla después de cenar. ¿Vale?  

    —Ya lo hicimos y no contestaba nadie en ese número, aunque estaba operativo. Dejé varios mensajes. 

    —Y con el chico ¿qué tal ha ido?—quiso saber la comisaria sobre el otro estudiante. 

    —Bien, jefa. Parece un buen chico. Muy serio y tímido, bastante retraído. Un tipo de monosílabos. Ha habido que arrancarle las respuestas con paciencia, no es que no quisiera colaborar, eso no, es que parecía estar en su mundo y le costase salir al exterior. No sé si me explico. 

    La jefa asintió mientras mordisqueaba otro bastoncito. 

    —Lo visualizo, Agustín. Gracias. Y de coartada ¿cómo andaba? 

    —Bien, regresó a casa desde la escuela con su madre, que le pasó a recoger para que no se mojase con la que estaba cayendo, relato literal. Una mujer muy protectora, a mi modo de ver, incluso castrante. Estuvo todo el tiempo pendiente de su hijo mientras le interrogaba, le cogía de la mano como si fuera un niño pequeño recibiendo una reprimenda del director del colegio, o algo así. Agobiante—relató intensamente el inspector Quesada. 

    —Y de Natalia… 

    —Nada. Que la vio en clase. Que la vio salir con unos compañeros y dirigirse hacia la parada de autobús. Que él se quedó a refugio en el interior de la escuela y que todo esto lo vio desde una ventana del primer piso que da a ese lado de la avenida Valdenigrales donde está la parada, me dijo.  

    La comisario sabía que tenía que haber algo más, por lo que señaló a su ayudante con el último bastoncito de la bolsa, simulando dirigirlo con una batuta en un concierto, animándole a proseguir. 

    —Le pregunté también sobre su relación con Natalia. Ahí se puso algo nervioso, y me aseguró que no existía ninguna relación más allá de la de compañeros de clase. Yo le insistí con lo que me contaste tú que te dijo la hermana, que si en las últimas semanas no había tenido una relación más asidua…Bueno, al principio pareció aturdido, algo lento, como eligiendo bien las palabras. Al final me salió con que estaban juntos en un proyecto de clase y que por eso se veían más fuera de clase, pero en las salas de estudio, nunca fuera de la escuela. Eso lo dijo un par de veces. Y desde luego quiso saber si le pasaba algo a Natalia, que por qué un policía le estaba preguntando por ella—detuvo su relato un instante para aumentar la expectación—. No lo hizo hasta el final, quiero decir que tras presentarme comenzó a responder, lento pero colaborativo, y únicamente al final cayó en la cuenta de que algo debía pasar con Natalia. A mi me pareció natural dada la introvertida personalidad del chico—concluyó el inspector. 

    —Buen resumen, Agus. Me parece que aún nos quedan cabos sueltos por el lado de las amistades cercanas de Natalia. 

    —¿Lo dices por el Raúl ese?—quiso saber el inspector jefe. 

    —Y porque no sabemos nada de la otra chica. ¿Cómo se llamaba?—inquirió la comisaria. 

    El inspector Quesada levantó la mano como si estuviese en una clase de párvulos y le urgiera intervenir buscando una recompensa tras su acertada respuesta. 

    —Alejandra Fernández-Briones Ruiz de Velarde. Ya me lo he aprendido. 

    —Ya veo, ya. Bueno, cenemos como nos merecemos y luego nos vamos a la comisaría de este acaudalado municipio a ver que han averiguado con los de las guaguas. Cojamos fuerzas que la noche va a ser larga. 

    La comisaria Marrero, se dio prisa en trasegar el último sorbo de su Negroni, en vista de que los platos humeantes de pasta se acercaban hacia su mesa, transportados con profesionalidad y experiencia por el transalpino. Sus subordinados la imitaron apurando también sus aperitivos, disponiéndose para dar buena cuenta de las prometedoras delicias italianas recién depositadas bajo sus narices. 

    Tras un par de horas de chanzas, risas y buen yantar, aunque se reprimieron con el alcohol limitándose a compartir la botella de vino entre los tres y dejando aún un par de dedos sin decantar en sus copas, se apresuraron a pedir la cuenta, sacaron sus respectivos móviles y abonaron la cuenta a escote como era su costumbre. Ya casi no circulaba el efectivo debido a su próxima prohibición total. Suecia fue el primer país en erradicar el dinero efectivo en 2020 y en prohibirlo definitivamente en 2025, España en su habitual década de retraso no lo haría hasta final de año.   

    Los policías abandonaron la trattoria para a continuación dirigirse a la comisaría de Pozuelo de Alarcón en sus respectivos coches. La comisaria decidió cambiar de chófer para dejarse conducir por el inspector Quesada a quien quería sacarle más información sobre el chalet y la ausencia de la compañera de clase de Natalia.  

    —Dijiste que el chalet de la chica, Alejandra ¿no? Estaba muy retirado. 

    —Sí, Alejandra mil apellidos. Ciertamente está aislado en lo alto de una cuesta bastante pronunciada y un camino pedregoso sin asfaltar, con algún que otro fastidioso bache, de los que te revientan los bajos, que aunque mi vehículo sea de la empresa, uno le coge cariño. 

    —El EPR dejó de emitir justo por esa área. Quizás convendría inspeccionar la casa, sin esperar a que vuelvan sus moradores, de su fin de semana, me refiero. ¿Cómo lo ves?—quiso conocer su opinión la comisaria. 

    —Si el juez nos da su permiso… y supongo que con una llamadita del ministro, se agilizaría el tema, seguro. 

    —¿Qué pasa, Agustín? ¿Es que no crees en la separación de poderes? Ya sabes, el ejecutivo por su sitio y el judicial por el suyo. La separación de poderes, tú sabes. 

    El inspector soltó una tenue carcajada antes de responder irónico: 

    —Ya cumplí los cuarenta, jefa. Ya no creo en los Reyes Magos.  

    —Pues el que esté de guardia hoy va a comprobar si existen o no—certificó la comisaria añadiendo una burlona risita. 

    Siguieron en silencio durante un buen rato hasta que la comisaria, ya casi llegando a la comisaría, quiso saber sobre la chica. 

    —¿Qué más sabemos de la mil apellidos? Quiero decir aparte de que va a la misma clase que Natalia. 

    —Poco más. Lo típico de esta gente: pasta por un tubo, su padre es un industrial que se dedica a fabricar tapones para botellas de vino y otro licores. Eso que recubre el corcho, por fuera del cristal,  ya sabe. 

    La comisaria asintió como dando a entender que se refería a las cápsulas que recubren la boca de la botella y la visten hasta el final del gollete, protegiendo el corcho y  garantizando que nadie descorchó o introdujo algo indeseable en la botella. 

    —Y la madre es veterinaria. Tiene montada una pequeña clínica en la propia vivienda, en el chalet de seiscientos metros cuadrados en Cerceda que hemos visitado hoy. No tienen más hijos. Lo típico hoy en día: hijos únicos, si es que los hay—amplió la información el inspector Quesada. 

    De nuevo la comisaria intuyó que su colaborador se guardaba algo. Pareciera que siempre esperaba un empujoncito para acabar un relato o un informe.  

    —Ya. ¿Qué más? 

    —Nada más... Bueno, a mí me da que la chica es bollera, por el aspecto y la mirada en la foto. 

    —¡Caray! Inspector Quesada. No pensé que fueras tan carcamal. Que fueras homófobo, vamos. “Bollera”... Hará mil años que no oía a ningún energúmeno utilizar esa expresión.  

    —No soy homófobo. A mí me da igual lo que la gente haga con su cuerpo—respondió ofendido—Lo que me refiero es que parece lesbiana. ¿Se puede decir lesbiana? 

    —Mejor, no suena tan despectivo. De todas maneras, dejando aparte la impertinencia de un término u otro, me parece mucho suponer la sexualidad de alguien a partir de una foto de DNI o de una ficha estudiantil. Me da que te has pasado dos pueblos, Agustín. Dos pueblos. 

    El inspector Quesada no quiso responder nada más a la comisaria, aunque ésta se le quedó mirando como esperando algún comentario. Agustín Quesada se limitó a dar la callada por respuesta y a aparcar justo en la acera de enfrente de la comisaría de Pozuelo, en una zona reservada para vehículos policiales. El puerta ya se iba a dirigir a ellos para indicarles que no podían aparcar allí, cuando vio a la comisaria enseñando su placa mientras se aproximaba a la entrada de la moderna dependencia policial. 

    —Buenas noches, agente. 

    —Buenas noches. 

    —Venimos a ver al comisario Manzano. ¿Está? 

    —Sí señora. Estará en su despacho. No lo he visto salir y llevo aquí más de dos horas. Salió a fumar un pitillo cuando empezaba mi guardia y ya le digo, por aquí no ha pasado. 

    —Mucha información agente para dársela a una desconocida, ¿no le parece? 

    —No es usted desconocida, comisaria Marrero. La he reconocido al acercarse. Sé quien es y sé de sus éxitos. Es usted famosa…entre nosotros, al menos.  

    La aludida bajó la cabeza a modo de reverencia. 

    —¡Vaya! Me deja usted perpleja y conmovida a la vez. ¿Agente? 

    —Castejón, señora comisaria—respondió ufano el policía a cargo de la puerta esa noche. 

    —Encantada de conocerle, Castejón. Buena guardia. Y perdone la estúpida reprimenda.                                                          

    No sabía que le pasaba pero se ponía borde pasadas las doce de la noche, era como una reacción protectora debido a la menor concentración que sufría por la noche, sería por el puñetero ritmo circadiano. Era mucho más alondra que lechuza, su cronotipo claramente necesitaba de la luz natural para funcionar, la claridad del día, los cielos bien azules y el sol brillante y quemador, como en su luminosa Lanzarote de infancia y juventud. Arena volcánica, negra y gruesa, de fuerte contraste cromático con el azul intenso del embravecido mar de la playa de Famara donde solía ir a surfear, una de las pocas chicas en hacerlo, siempre rodeada de atléticos surfistas; allí se encontraba en su salsa: naturaleza salvaje, deporte, cerveza y chicos guapos alrededor, y buena comida canaria en el pueblo, a precios normales, increíblemente no colonizado aún por los guiris. 
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    Noche del domingo, 22 de marzo de 2037. Pozuelo de Alarcón 

      

    La comisaria Marrero procuró ser lo más amable posible con el comisario Manzano, a quien encontró enfrascado en la lectura de un mapa, proyectado sobre la pared, repleto de puntos y líneas de distintos colores. Lo vio señalar con un dedo nervudo y firme un punto concreto del mapa, y decir en voz alta y mirando de reojo a su recién incorporada colega: 

    —Ahí exactamente está el móvil de la chica desaparecida. Encendido. No ha emitido ningún mensaje pero ha recibido varios, seguramente de su padre. Al igual que llamadas, ninguna de salida, pero varias han intentado conectar con el dispositivo. 

    —Buenas noches comisario. Me alegra ver que han progresado y ya tiene exactamente localizado el móvil. ¿Han ido a por él? 

    La invitó a sentarse a su lado con un educado y gestual movimiento de ambas manos. 

    —Buenas noches, comisaria Marrero. Ahora mismo estaba a punto de enviar una patrulla hacia esa zona. Según el dron que he enviado de avanzadilla, allí hay tres chalets aislados entre sí unos trescientos metros. En alguno de ellos está el móvil de la desaparecida, y esperemos que ella esté junto al aparato. 

    La comisaria ya a medio sentarse decidió permanecer de pie.  

    —¿Te importa si voy, vamos, con ustedes? 

    —Siempre bienvenida comisaria Marrero. ¿Traes alguna novedad, compañera? 

    —Te lo voy contando en el coche. 

    El comisario Manzano se irguió en su sillón intentado evitar una postura en exceso relajada. 

    —No tenía pensado ir, Marrero. Estoy reventado. Pero  bueno, sea todo por la causa—se resignó—. No está tampoco muy lejos. 

    —Miguel, si estás muy cansado no hace falta que vengas. Con la patrulla, nosotros tres y los drones, pues quizás ya nos bastemos… 

    Se levantó el viejo sabueso apoyándose en los brazos del sillón, se ajustó la chaqueta azul marino tirando de sus faldones y abrochándose únicamente un botón, irguiéndose como un ciprés, como decía una de sus ayudantes, de origen chino. Consiguió esculpir una imagen de elegancia y alta dignidad a partir de un simple gesto. 

    —Los drones por la noche no son muy útiles, al menos los dos de los que disponemos. De día te localizan y visualizan una mosca cojonera en la grupa de una mula, pero de noche, poca cosa… Mejor voy yo también, en mi coche, que es autónomo, y desde que me lo agencié ya no me canso conduciendo.  

    Se acercó pausadamente hasta donde estaba la comisaria Marrero y le ofreció su brazo. 

    —Vente conmigo Yaiza y me cuentas lo que habéis averiguado y por mi parte te hago un resumen de lo que hemos indagado con los autobuseros, taxis y demás, que ya te adelanto que no es mucho, más bien nada. Nadie la vio ayer, al parecer, ni alquiló vehículo alguno, ni sin, ni con conductor. Nada. O se fue andando o alguien la llevó en su vehículo. 

    —O se quedó en donde estaba. ¿Y si no se ha ido a ningún sitio y sigue aquí? Le pudieron robar el móvil—planteó la comisaria. 

    —Pero el EPR está en otro sitio, y ella estará donde esté el fonotone. Es lo más habitual: ningún joven va a ningún lado sin sus dispositivos digitales móviles. Son parte de su cuerpo. Es como llevar un GPS incorporado con tu nombre y posición.  Por eso hoy en día es más fácil tu trabajo, ¿no? Los encontráis antes, seguro. 

    Yaiza Marrero se colgó suavemente del brazo de su colega y comenzaron a caminar hacia el exterior de la elegante y bien dotada comisaría. 

    —Pues ya ves que no. En este caso, cada aparato por su lado y ella por otro. No es tan fácil, al final hay que tirar del procedimiento de siempre y la experiencia, que es lo más importante—se sinceró la comisaria. 

    —Ciertamente. Bueno, pues vamos compañera. Te llevo, la empresa conduce. 

    Se detuvo de repente descolgándose también del brazo del comisario, que algo sorprendido la vio alejarse.  

    —Permíteme que libere al inspector jefe López de su labor de chofer. Le voy a decir que se vaya a casa a descansar, que ya está bien por hoy. Creo que con nosotros dos y el otro coche que nos acompaña es más que suficiente. 

    La comisario se alejó por unos instantes hasta donde se encontraba su mano derecha para comunicarle su decisión de liberarle hasta el día siguiente.  

    La cara de alivio del inspector jefe no pasó desapercibida a su jefa, quien no pudo reprimir una sonrisa comprensiva mientras regresaba al lado de su elegante galán. 

      

      

      

      

    Como prometió la comisaria, una vez sentados cómodamente en el auto, comenzó a resumirle a su compañero las entrevistas con los tres amigos y compañeros de Natalia. 

    —Ninguno la vio después de clase. Uno la vio yendo hacia la parada de autobús como cada día. Todos tenían coartada para el periodo de tiempo posterior a la salida de clase y hasta la madrugada. Pero hay flecos, por no decir melenas sueltas. Una compañera de clase no ha sido localizada aún; no había nadie en su domicilio, ni respondía al número de teléfono que aparece en su ficha de estudiante. Uno de los interrogados creo que miente, pero su padre lo cubre diciendo que estuvieron en casa toda la noche. Así que de momento no tenemos mucho. 

    —Habrá que peinar ¿no? 

    —Ya se lo he pedido a la Benemérita. Ellos se encargan en cuanto amanezca. Estarán preparando las dotaciones y el equipo ahora, supongo. También disponen de drones, creo y espero.  

    El auto arrancó a la orden del comisario Manzano quien le acababa de dictar las coordenadas del primer chalet de Hoyo de Manzanares que aparecía en la lista. 

    —Esperemos que así sea, porque es un área de búsqueda enorme. Desde aquí hasta Cerceda habrá unos cuarenta y cinco o cincuenta kilómetros por la A6. Bueno, siempre pueden pedir ayuda a los voluntarios del parque de sobrantes, que antes de estar ociosos prestan servicios a la comunidad, ya sabes, de gratis—dijo esto último no sin algo de sorna. 

    La comisaria extrajo de un bolsillo el móvil y seleccionó la aplicación de mensajes de texto. 

    —Ya. Les diré que se concentren en la zona de Cerceda y la sierra de Hoyo, que es donde están los dispositivos según todos los indicios. Le voy a enviar un texto al teniente coronel ahora mismo. 

    —¿Qué teniente coronel? 

    —Leopoldo Turrión ¿Lo conoces? 

    —No personalmente, pero he oído hablar de él. Creo que lleva una meteórica carrera. De casualidad el otro día, hará una semana, me hablaron de él, pero como coronel, con tres huevos fritos y no dos como dices. 

    La comisario, mientras escuchaba la voz del comisario, tecleaba a una velocidad endiablada un texto para su ex amante. Sus pulgares parecían baquetas golpeando redobles sobre un tambor. El comisario Manzano la observaba entre envidioso por la destreza de la comisaria con sus dedos y arrepentido de no haberse implicado más en el aprendizaje y uso de los móviles cuando aparecieron por primera vez en sus manos, hacia finales de los noventa, le pilló crecidito ya con casi treinta años sin utilizar sus torpes manazas de campesino más que en teclear, y únicamente con sus índices, los tediosos y detallados informes policiales. Últimamente estaba más contento desde que la tecnología ya transformaba con precisión la voz en escritura sin necesidad de teclear, aunque a veces le resultaba poco íntimo o reservado si había gente alrededor. Lo último y que ya estaba en uso consistía en el manejo de algunos aparatos y programas con la mente, sin necesidad de voz ni de teclear ni rápido ni lento. Pensarlo y ya. Demasiado avanzado para un candidato a la jubilación. Se quedó en el dictado, por lo bajini y a solas, como decía él. 

    La comisario al sentirse observada levantó la vista del móvil justo después de clicar en envío, dedicándole una sonrisa y apuntando: 

    —Pues creo que lo estabais cocinando un poco rápido. Responde al grado de teniente coronel, al menos hasta esta mañana que hablé con él. 

    —Lo que me parece que estamos cocinando muy rápido es lo de la desaparición de la chica. Igual está durmiendo la resaca en casa de una amiga o… de un amigo especial, como dicen ahora. 

    La comisaria se guardó el móvil en un bolsillo lateral de su traje pantalón, uniforme ideal para su trabajo. Elegante, serio y cómodo a la vez, permitiéndole agacharse a recoger pruebas, correr sin dificultad en caso de persecución e incluso encaramarse a una valla metálica como le tocó hacer, hacía apenas dos semanas en el caso del embajador californiano. 

    —Muy larga la resaca. Lleva casi treinta horas sin dar señales de vida, desde que se la vio por última vez de camino a la parada de autobús. Pero sí, hemos empezado la búsqueda más pronto de lo habitual, por ser hija de quien es, ya sabes: nadie quiere cagarla con un ministro, que además ya has visto que talante tan agradable difunde. 

    —Y falta todavía una señoría para acabar de hacernos la vida más agradable si cabe—anunció el experimentado comisario. 

    —Aprecio tu ironía Miguel, pero dejémoslo así de momento, sin molestar a ningún juez hasta que sea imprescindible. Y dime, de los conductores de busbot ¿qué sacasteis en claro? 

    —Nadie la vio ayer. Un par de ellos la reconocieron como asidua a su ruta, la 650, la que va hasta la estación de El Barrial de Majadahonda. Tampoco consta en ningún alquiler en el día de ayer, con su tarjeta al menos, en las cuatro compañías de carsharing de la que es miembro. Así que o se fue con alguien, o andando, que con el aguacero de anoche no creo, o en un taxibot, que es muy extraño porque aquí aún no hay. Yo me inclino por que alguien a quien conocía la llevase o, peor, se la llevase. 

    —Tiene sentido. Pero a ¿dónde? 

    La pregunta quedó en el aire vagando por sus mentes y apadrinando un silencio espeso, que no se diluyó hasta que arribaron a su destino: el primero de los tres chalets en la sierra de Hoyo de Manzanares. La construcción, típica de la sierra madrileña, más concretamente del área cercana de la sierra del Guadarrama, era de dos alturas de ladrillo vista, con grandes ventanales enmarcados en madera maciza de pino. La cubierta, inclinada para desaguar las abundantes lluvias y nieves que se daban en esa zona, era de pizarra natural y sujeta a los  rateles mediante clavos negros muy grandes, que seguramente durante la luz diurna proyectarían decorativas sombras sobre la brillante piedra gris. Dos chimeneas, igualmente recubiertas de pizarra, emergían de la cubierta una al norte y la otra al este. A esas horas no emanaba ningún humo, ni tampoco luz alguna se veía encendida en la casa. El reloj de muñeca del comisario marcaba la una y media. Sus moradores estarían ya en el mejor de sus sueños, pensó al apearse del automóvil el comisario Manzano, quien rogó en voz alta: 

    —Esperemos que sea aquí y que esté bien. 

    —Esperemos esa suerte. Será mejor que llamemos y lo averigüemos. No son horas, pero la gravedad y urgencia de la empresa merece nuestra determinación y si hay que molestar se molesta, a quien haga falta—aseveró enérgica la comisaria Marrero. 

    Antes de que se acercase al portón encajado entre los altos setos, que ejercían de decorativa muralla más que de defensa real, se percató de que una luz se había encendido en la planta superior. Al poco una cortina y un visillo fueron corridos por una figura pequeña de largo pelo cano. Una mujer mayor lo más seguro, de sueño ligero y pronta a inspeccionar cualquier alteración de la silenciosa paz que solía envolver la casa, como hiciera en ese momento el parpadeo azul del coche patrulla que acompañaba en la búsqueda de Natalia al del comisario de Pozuelo.  

      

    El automóvil del inspector Quesada se había adelantado hasta el segundo chalet, medio kilómetro más adentrado en la sierra, como avanzadilla. Una atractiva oficial de raza asiática, uniformada y armada, perteneciente a la comisaría de Pozuelo le acompañaba, o para mayor precisión: le escoltaba. De noche y en plena montaña, escudriñando alejados chalets y a merced de cualquier amenaza inesperada, era preceptivo y de cajón siempre ir en pareja, armados y cubriéndose las respectivas espaldas a la menor sospecha de agresión. No le podían haber prestado un mejor refuerzo de pareja, pensó el perenne solterón de Quesada, aunque intentó concentrarse en la misión no le resultó fácil, pero se esforzó dejando para otro momento sus fantasías y concentrándose en la empinada y tortuosa vereda que les llevaría hasta su cima, coronada por un inmenso chalet de tres alturas, que ya se vislumbraba a unos trescientos metros. 

      

    Marrero no pudo retraerse de pensar que nunca una búsqueda similar había contado con tantos recursos: dos comisarios, un inspector jefe, un inspector, dos oficiales y un agente, todo un lujo al servicio de un ministro, el suyo, el del Interior. Muchas cosas y algunas carreras podrían depender de resolver rápidamente y satisfactoriamente esa súbita desaparición. La hija de un ministro no había llegado a casa a su hora, razón suficiente en estos tiempos de incertidumbre, de un innegable incremento de la violencia debido a la imparable desigualdad social y los últimos cambios políticos, para movilizar sin rubor a todas las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado disponibles. Y si no acertamos a encontrarla esta noche, el amanecer que se aproxima iluminará a los picoletos peinando el valle y los montes de la sierra de Hoyo, desde el Guadarrama hasta el Manzanares, ida y vuelta para estar más seguros, se convenció la comisaria. 

    La mujer que había corrido la cortina se presentó ante los policías, cubierta por una gruesa bata de lana pirineo y unas zapatillas abotinadas forradas de borreguito. La noche seguía siendo heladora a pesar de estar a finales de marzo y el cambio climático una realidad que desertizaba y abrasaba la mitad sur de España. La sierra madrileña hacía de frontera natural entre el incipiente desierto y las todavía húmedas regiones septentrionales.  

    El oficial uniformado acompañado por un agente hizo los honores de presentar el equipo al completo a la perpleja anciana, quien no salía de su estupefacción por estar franqueando el paso a su casa a semejante nutrido grupo policial. 

    —Pasen, pasen por favor. Vayamos dentro, que todavía hace una rasca de mil diablos—invitó la dueña de la casa—. Pero, ¿qué sucede? Díganme. ¿Es por mi marido? ¿Ha hecho algo? Si ya le dije yo que…Mejor me callo. ¿Quieren hablar con él? Está durmiendo. Como un lirón. No sé como lo consigue. Yo no pego ojo y el ¡hala! a pierna suelta. Con la conciencia tranquila, dice siempre. Con la conciencia tranquila, pues no estará tan tranquila cuando se acaba de personar aquí la plana mayor de la jefatura de policía, digo yo… 

    El comisario Manzano intervino para atajar la perorata que les acompañó todo el camino desde la muralla de setos hasta el recibidor del chalet. 

    —No se apure señora, que no venimos por su marido. Simplemente desearíamos saber si han visto por aquí a una chica desaparecida. El oficial le va a mostrar una fotografía. Julián por favor, muéstrele a la señora la foto que repartimos antes—ordenó el comisario. 

    —A ver, espere que yo sin mis gafas no veo un pimiento. La presbicia maldita. Yo siempre había tenido una vista perfecta, de lince como dicen, pero ahora…—se interrumpió la anciana para acercarse a una mesa auxiliar junto a un butacón en el salón adyacente al recibidor—. Ya las tengo—dijo mostrándolas en alto y regresando presurosa al lugar donde la esperaba arremolinado el nutrido grupo. 

    —Mire bien, no tenga prisa. ¿Ha visto antes a esta chica? ¿La vio ayer por aquí?—le recomendó amablemente el comisario. 

    Mientras la anciana miraba y remiraba la foto vibró el EPR de la comisario Marrero, quien observó interesada en la pantalla de su móvil el nombre de su inspector Quesada. 

    —Agustín, ¿qué hay? 

    —Hemos encontrado el móvil de la chica. Un profesor suyo recogió a Natalia en la parada y la trajo hasta su casa, o sea, a este chalet en el que estamos ahora, pero dice que le prestó un coche viejo que apenas usa y que tenía aparcado en su garaje, para que se fuese a su casa en Las Rozas, eso nos ha dicho. El móvil lo hemos encontrado nosotros bajo el asiento de su coche en el garaje. Está aún con batería pero bloqueado con contraseña. 

    —Vamos para allá inmediatamente. No hace falta que te diga que no perdáis de vista al profe ¿verdad? 

    —No, no hace falta, jefa. Aquí estaremos los tres. 

    —Vale. Perdona. Ha sido la emoción. Buen trabajo—colgó el EPR y se giró anunciando al equipo las novedades—. Miguel, Julián nos vamos. El inspector Quesada ha encontrado el móvil de Natalia en el siguiente chalet. 

    —Gracias señora—le agradeció el comisario a la dueña de la casa. 

    —Pero…si aún no le he dicho si la he visto o no. Que es que no, no, que no, no la he visto por aquí, ni ayer ni nunca—aseguró la anciana convencida. 

    —Muchas gracias de nuevo. Muy amable. No hace falta que nos acompañe, conocemos el camino hasta la salida. Adiós, buenas noches. 

    El comisario Manzano se despidió amablemente de la señora de la casa, añadiendo un tímido saludo con la mano y leve inclinación de cabeza, dándole la espalda a continuación, para no volver la vista atrás ni tan siquiera ante el reiterado ofrecimiento de la octogenaria en acompañarles hasta la puerta.  

    El oficial recuperó la foto de entre las manos de la parlanchina mujer y se alejó rápidamente junto al resto del grupo hacia el portón que daba al serpentino camino que les esperaba para llevarles hasta la siguiente vivienda serrana. 

    —El móvil de Natalia ¿has dicho? Esa pesada no me ha permitido oír bien lo que decías. 

    —Sí, comisario. A quinientos metros de aquí, más arriba en el siguiente chalet, el que le tocaba inspeccionar a mi inspector, y a tu oficial, claro. 

    —Somos un equipo, Yaiza, si me permites. Lo importante es que por fin tenemos algo de donde tirar. 

    —Te permito y te ruego, Miguel. Hay un profesor de la escuela implicado, al parecer. Hinquemos espuelas y vayámonos de aquí de una vez.  

    —Vamos, pues. Por cierto, si vamos a detener a alguien y con la denuncia por desaparición firmada por el padre de la chica, deberíamos informar al juez de guardia de Pozuelo para que abra las diligencias del caso, ¿no te parece? 

    Ambos se introdujeron presurosos en el vehículo del comisario, quien decidió tomar los mandos y recorrer esos quinientos metros a la manera tradicional: conduciendo uno mismo. 

    —Me parece. Te toca, es tu comisaría y tu denuncia, aunque yo de ti esperaría a una hora más humana, digamos por la mañana a primera hora. Déjale tener una guardia más tranquila y te lo agradecerá luego permitiéndote algunas licencias, ya sabes como son sus señorías. 

    —Ya veo, comisaria, que tú lo sabes bien. 

    En menos de cinco minutos los coches policiales llegaron y aparcaron frente al chalet del profesor. Los comisarios y el resto del equipo descendieron apresuradamente dirigiéndose casi en tromba hacia la puerta de entrada que estaba entornada, un leve empujón y sin nula resistencia les franqueó el paso hacia un amplio espacio diáfano, en el que varias estancias estaban armoniosamente separadas por un conjunto de suelos de diferentes alturas, y asimismo desiguales tipos de parquet en lugar de muros. De un simple vistazo se podían distinguir un hall, un salón con chimenea, que se asomaba a través de un gran ventanal a un amplio jardín con una piscina iluminada aún a esas horas, un rincón de lectura con una mesa de trabajo, un comedor y una cocina abierta con otra mesa más pequeña. Cien metros diáfanos únicamente interrumpidos por cuatro columnas a la vista, las cuales junto a las otras cuatro ocultas en cada esquina sustentaban una segunda y una tercera planta. Por la oscuridad reinante no habían podido observar la fachada exterior, que era de piedra berroqueña de color claro. Los grandes ventanales estaban enmarcados en acero gris oscuro, tanto en la planta baja como las dos siguientes en altura. Era una construcción bastante reciente, unos veinte años, edificada al final de la crisis financiera que sufrimos en España durante una década a partir del 2008 y que según nos aseguraron machaconamente acabó en el 2018, a pesar de que para la mayoría de la población todavía continua a día de hoy y sin visos de terminar nunca a tenor de la creciente desigualdad entre los más ricos y el resto. Ya no hay clase media, sino más bien un conjunto de clases semi-pudientes y desclasados absolutos que no llegan a fin de mes ni por asomo, ni siquiera con el salario universal. Por el contrario el profesor parecía rebasar el fin de mes sin problemas, seguramente no por su sueldo de profesor sino por alguna otra actividad empresarial aún no confesada, pero que en unos instantes, tras una educada petición, les iba a relatar con todo lujo de detalles. 

    Los recién llegados se acomodaron en el salón donde se encontraban de pie, el profesor, el inspector Quesada y la agente. Todos se sentaron, excepto el oficial y el agente uniformados, que permanecieron de pie cerca de la puerta de entrada y única salida aparentemente de aquel amplio salón, el resto bien repartidos entre un enorme sofá, dos butacas y varios pufs situados alrededor de una gran chimenea central, apagada en ese momento y limpia de cenizas, pero con unos troncos apilados en el centro prestos a ser quemados en un futuro invierno, ya que ahora su función parecía más de adorno que de lumbre.  

      

    —Buenas noches, profesor. Soy la comisaria Marrero de la Brigada Nacional de Desaparecidos y este caballero es el comisario Manzano de la comisaría de Pozuelo de Alarcón. Su alumna Natalia Gil de Barrantes ha desaparecido y al parecer usted es el último en haberla visto ayer noche. 

    La investigadora se lo soltó todo de corrido y sin pestañear, para así poder escrutar debidamente el rostro del profesor en búsqueda de alguna reacción artificial, impostada o alejada de la natural reacción de sorpresa y temor que a juicio de la comisaria la mayoría de las personas tendrían ante un anuncio y velada acusación como la que acababa de lanzar.  

    —Porque usted la trajo hasta aquí ayer noche ¿no es cierto? 

    El profesor reaccionó como la mayoría, se sorprendió sinceramente al parecer de la comisaria y no expresó temor, salvo un leve titubeo y temblor inicial al elaborar su respuesta.  

    —Sí, sí. Bueno…Como ya le he dicho a su compañero antes, la recogí en la parada de autobús donde se estaba refugiando de la tormenta y, claro al verla allí encogida y pasando frío. Bueno, a mi me lo pareció. Es que caía a base de bien… Bueno, pues la vi y la invité a subir a mi coche, y bueno…le ofrecí llevarla a su casa en Las Rozas, pues no significaba desviarme mucho—se interrumpió de repente para preguntar por la desaparecida—. ¿Por qué dicen que ha desaparecido?  

    —Porque no ha regresado a su casa, ni ha llamado, ni ha dado señales de vida desde ayer por la tarde. Y además su padre ha presentado una denuncia por desaparición, lo que nos obliga a movilizarnos y molestarle a estas horas—le informó la investigadora. 

    —No, no es ninguna molestia. Al contrario, esa chica es estupenda. Me cae muy bien. Muy buena alumna. Lo que haga falta para encontrarla—se quedó pensativo tras lo cual hizo una pregunta pertinente a su juicio— No habrá tenido un accidente con mi coche ¿verdad? 

    —No, nos consta accidente alguno con una chica, ayer afortunadamente sólo hubo un accidente, fue de moto y era un chico—le contestó raudo el inspector Quesada. 

    Aquellos sofás tan mullidos iban engullendo los cuerpos como si fuesen un conjunto de plantas carnívoras hambrientas a esas horas de la noche, ya madrugada. La comisaria intentó recomponer su postura deslizándose disimuladamente hacia el exterior. 

    —Bien, vayamos a lo que sucedió aquí. Empiece por decirme por qué la invitó a subir hasta su casa en lugar de llevarla a la suya, en Las Rozas—quiso saber la comisaria. 

    —Un fallo del navegador. Introduje las coordenadas de la casa de Natalia pero el GPS nos condujo hasta aquí por error. Bueno, cuando nos dimos cuenta estábamos abajo en el cruce, más cerca de mi casa que de la suya. La visibilidad era muy mala, por lo que decidimos que era mejor llegarnos hasta aquí, esperar a que escampara y luego podría irse a su casa. 

    El profesor iba recuperando su templanza, aparcando su inicial nerviosismo y titubeo, relatando sus actos poco a poco con creciente seguridad. Un tic incontrolable en su mano, sin embargo, le llevaba cada pocos segundos a asegurar sus gafas sobre el puente de su nariz, sin querer y sin necesidad alguna. Era extraño ver a alguien todavía con gafas, las intervenciones oftalmológicas eran muy habituales por seguras, cómodas y convenientes; nada caras pues estaban incluidas en las prestaciones de la sanidad pública desde hacia varios años. Seguramente lo haría por remarcar su papel de profesor, de intelectual, o bien, como barrera ante el escrutinio visual de los demás. 

    —Pero en lugar de acompañarla cuando escampó, usted le prestó un coche viejo, que no usa apenas. Un..¿Mini?—inquirió la comisaria Marrero. 

    —Exactamente. Lo tengo por capricho. Bueno, en realidad es de mi ex. Se lo dejó aquí cuando…Bueno, no creo que aporte nada al caso. 

    —Cuando…—le invitó a proseguir el comisario Manzano interviniendo ahora para que el profesor terminara la frase. 

    El profesor se revolvió en su sofá, regresando a sus tics con las gafas, esta vez sacándoselas y apretándose el puente de la nariz con los dedos, como reflexionando antes de responder. 

    —Cuando… nos separamos. Cuando se largó con otro iba a decir. Se ve que tenía prisa por irse con el pipiolo, y no miró hacia atrás, abandonándolo todo, a mí lo primero. No sé, le entró como una furia uterina con ese chico, porque no era más que un jovenzuelo imberbe. Pasión, dijo, que yo no era lo suficientemente apasionado. No te jode, perdón. Perdón. Les ruego me perdonen, he perdido los papeles. Es que es un tema reciente y aún no lo he logrado superar—se excusó compungido. 

    —Vive sólo, entonces. ¿No hay nadie más con usted? ¿Una nueva pareja? En la casa me refiero—puntualizó el comisario. 

    —Vivo sólo.  

    —No le importará que echemos un vistazo, entonces ¿no?—aventuró el comisario Manzano. 

    Se colocó de nuevo las gafas el profesor como buscando seguridad en su mirada y también fortaleza para su argumentación. Cuando uno lleva gafas todo el tiempo, en ausencia de ellas, aunque esta sea mínima, puede entrarle a uno cierta desazón, como si le faltase algo primordial, como si uno estuviese incompleto, haciéndose imprescindibles las lentes para enfrentarse a temas importantes, aunque sea a oscuras. 

    —Es que no me cree…Ya le he dicho que vivo sólo. No sé por qué deberían ustedes registrar mi casa, vamos. He cooperado desde el primer momento. He respondido a todas sus preguntas sin vacilación. 

    La comisaria Marrero estimó que era hora de volver a intervenir. 

    —Desde luego profesor Murillo. Y se lo agradecemos. Quisiera informarle de que no tiene usted ninguna obligación en permitirnos echar un vistazo por su casa. Únicamente nos atreveríamos con su permiso, y siempre que usted estuviese advertido de las consecuencias que se derivarían en caso de encontrar algo ilegal, o bien, nos atreveríamos con una orden judicial que le aseguro no tardaríamos en conseguir mientras le mantenemos en custodia, retenido, aquí en su casa o en la comisaría de Pozuelo. Ya veríamos. 

    —No creo que encuentren nada ilegal en mi casa, y muchísimo menos a Natalia. Yo mismo la vi partir en el Mini hacia su casa, bueno, la vi irse conduciendo por el camino hacia abajo en dirección a Hoyo de Manzanares. 

    La comisaria hizo ademán de levantarse, pero se detuvo para asegurarse bien de que contaban con el permiso del profesor.  

    —¿Entonces? ¿Nos lo permite? Le aseguro que no revolveremos nada, simplemente abrir y cerrar puertas. Cerciorarnos de que no hay nadie más aquí que usted y descartarle como sospechoso de la desaparición de Natalia, en principio, claro—volvió a intervenir el comisario Manzano. 

    —Ah, pero…seguiría siendo sospechoso, aún dejándoles inspeccionar mi casa y que evidentemente no la van a encontrar aquí, porque, insisto, se fue en mi choche ayer por la noche sobre las ocho u ocho y media, más o menos. O sea, incluso así, sigo siendo sospechoso. Vaya. 

    Sacó la investigadora su cuaderno para anotar la hora que el profesor acababa de concretar en ese tramo alrededor de las ocho. 

    —Usted y otros cuantos más; todos aquellos de su circulo más cercano y los que estuvieron con ella en la tarde de ayer a última hora—le quiso dejar claro la comisaria—.Ya ve como están las cosas. Yo le recomendaría cooperar, será mucho mejor para todos. 

    —Como ya le dije no tengo nada que ocultar. Les permito que registren las habitaciones pero con una sola condición—no esperó a que se la preguntasen—, que yo les acompañe en la inspección ocular, quiero estar presente y asegurarme de que no tocan nada que no sea imprescindible tocar. ¿Les parece bien, comisarios? 

    Se levantó por fin la comisaria dando a entender que iban a comenzar a registrar la vivienda inmediatamente. 

    —De acuerdo profesor. Procedamos pues. Agustín y la agente uniformada le acompañaran en el recorrido—acordó la comisaria Marrero mientras buscaba el apoyo visual de su colega el comisario Manzano. 

    La comisaria le hizo una seña al inspector Quesada para que comenzase la inspección ocular por toda la casa. El inspector y la agente uniformada invitaron al profesor Murillo a que les indicase el camino. El oficial y el otro agente uniformado abandonaron la vigilancia de la puerta y, siguiendo las órdenes de su comisario, comenzaron la revisión por la planta inferior en la que se encontraban. Mientras, los comisarios hicieron un aparte para repasar la declaración informal del profesor Murillo. Ambos estuvieron de acuerdo en que su relato de los hechos parecía sincero, sin embargo, cabía la posibilidad de que fuese un excelente fabulador y todo fuese una cortina de humo y en realidad tuviese retenida a la chica en cualquier otro lugar, o aún peor, que la hubiese matado y enterrado en uno de los muchos recovecos y rincones ocultos que la sierra ofrecía.  

    Acordaron no detenerlo pero mantenerlo bajo vigilancia al menos hasta tener la absoluta seguridad de su aparente inocencia. 

    Al cabo de una hora y habiendo escrutado a fondo todos los rincones de  la casa del profesor sin encontrar nada relevante para el caso, los agentes de  policía abandonaron el lugar no sin antes advertir al profesor de que le esperaban en la comisaría de Pozuelo, antes de finalizar el domingo, donde debería realizar una declaración oficial sobre la breve estancia de Natalia Gil de Barrantes en su casa. 

    —Agustín, por favor da orden de que se busque ese Mini. Donde esté el Mini estará la chica, es un suponer—ordenó la comisaria Marrero.  

    —Sí, comisaria. Sin cabos sueltos, ya. Ahora lo organizo con Tráfico. 

    —Y hay que localizar a la chica que falta, la compañera de clase de Cerceda. Si no contesta al móvil que lo localicen por GPS, a ver dónde para. 

    —A la orden, comisaria. Se lo encargo a Márquez a primera hora. 

      

      

      

  

  


 

   
      

    6 

      

      

      

      

      

    Madrugada del viernes al sábado, 21 de marzo de 2037.  

    En algún lugar de la sierra madrileña 

      

    Se abrió la puerta provocando una corriente de aire heladora. El secuestrador entró portando en sus manos una manta atada en forma de hatillo, y una caja conteniendo una pizza en la otra; del bolsillo de su cazadora asomaba un botellín de agua mineral. Éste se acercó al lugar en donde se había convertido en un ovillo tembloroso la hasta hacía unas horas su confiada compañera de clase, y le lanzó el hatillo que, además de la manta, contenía la ropa con las que Natalia había acudido a aquella casa para encontrase con su amante. Como tantas otras veces antes, llamaría a casa para advertirles que no la esperaran a cenar ni tampoco a dormir, que se iba a quedar en casa de una amiga. Esta vez no le dio tiempo a llamar.  

    Su carcelero se agachó para quitarle la brida naranja chillón que sujetaba sus manos. La cortó y la tiró a un lado. Se sacó el botellín de plástico de agua del bolsillo y lo dejó junto a la pizza. Natalia se frotó las manos con fruición mientras comenzó a interrogarle entre asustada y enfadada: 

    —¿De qué va esto? ¿Por qué me has atado y metido aquí? ¿Te has vuelto loco, o qué? ¿Qué vas a hacer conmigo? 

    —Vístete y abrígate. No me conviene que te mueras de frío ni de hambre. Aquí tienes una pizza, todavía estará caliente. Y agua. 

    —Respóndeme, por favor. ¿Qué está pasando? ¿Qué pretendes? 

    —Demasiadas preguntas Natalia. Por ahora, simplemente vístete y come. Mañana hablaremos, si todo va bien… 

    La ausencia de respuestas por parte de su secuestrador en combinación con haber finalizado la única respuesta con un enigmático “si todo va bien”, no pudieron por menos que dejar aún más intrigada a la ya de por sí asustada víctima de lo que parecía, a todas luces, un secuestro. 

    Natalia desató nerviosamente el hatillo y encontró allí su ropa interior, la camiseta, los leotardos, un jersey de pico no muy grueso de lana,  y sus zapatillas deportivas, a las que era muy aficionada por su comodidad y versatilidad. Vestía sin complicaciones como la mayoría de los estudiantes de su edad: cómoda y práctica. Toda su ropa era de muy buena calidad, aunque no se consideraba una esclava de la moda, ni tan siquiera la seguía, sí estaba concienciada con la sostenibilidad y la calidad de los productos que consumía, por lo que elegía marcas sostenibles, muchas de ellas manufacturadas con materiales reciclados, provenientes la mayoría del mar: plásticos, botellas, redes de pescadores y demás basura marina.  

    Al comprobar que su secuestrador se había quedado a observar como se vestía, Natalia se echó la manta por encima para hurtarle la visión de su cuerpo desnudo al carcelero. Se puso el tanga y los leotardos encima sin mayor dificultad y sin ofrecer ningún lascivo visionado a su captor. 

    —¿Te vas a quedar ahí mirando como me visto?—se envalentonó al estar ya medio vestida.  

    La desnudez nos condiciona siempre. Pocos se sienten seguros, y dueños de sí mismos ante los demás cuando están desnudos. La desnudez no es exclusivamente sinónimo de transparencia y naturalidad, también lo es de indefensión. Natalia se sentía ahora más protegida, menos indefensa, aunque fuese sólo por el hecho de estar vestida.  

    Alzó la voz, casi gritando: 

    —¿Qué eres? ¿Un pervertido? ¿Me has secuestrado para abusar de mí cuando se te antoje? ¿Qué coño quieres? ¿Sexo? ¿Dinero? 

    —Ya te he dicho que haces demasiadas preguntas. Hasta mañana. 

    El secuestrador subió rápidamente los escalones, que le separaban de la única puerta de acceso, para abandonar aquel frio sótano cerrando la puerta tras de sí. Tres vueltas de llave que sonaron manifiestamente a encarcelamiento. No estaba dispuesto a desvelarle nada a su presa, convenía tenerla a su merced, preocupada por su inmediato futuro, por su integridad física. El haberla desatado y devuelto su ropa había sido un detalle de humanidad, pensó el secuestrador. No ha sido una debilidad por mi parte, sino una estrategia para descolocarla, una de cal y otra de arena, se reafirmó añadiendo reiterados asentimientos con la cabeza. Es lo que amedranta más: no saber a qué juega tu oponente, tu opresor en este caso. No parecer tan malvado, pero serlo sin fisuras. Darle ropa no por pena, sino por interés en que permanezca viva, y decírselo además: no me conviene que te mueras de frío ni de hambre. Ese “no me conviene” tan inquietante.  

    Habían decidido no dar señales de vida de la retenida hasta el lunes por la mañana, eso aumentaría la desesperación de la familia y de todos los que  estarían, a buen seguro, buscándola desde hacía horas. El plan era proponer un rescate para la causa: la financiación del grupo revolucionario anticapitalista y antifascista popular, el GRAAP. Esta sería la primera acción relevante del grupo tras algunas acciones menores del tipo escraches, romper cristales de sucursales bancarias o el cierre con silicona de las cerraduras de algunas tiendas de grandes distribuidores. Su nombre iba a subir muchos enteros dentro de la organización secreta, a la que se había adherido cuando aún vivía en su antiguo barrio, hacía ya dos años, harto de ver como se iba perdiendo el estado de bienestar de la mayoría, para favorecer exclusivamente a una minoría elegida de empresarios, especuladores y profesionales libres. El resto de la población, a su modo de ver, estaba muy mal remunerada, trabajar y vivir en precario era lo habitual, trabajar para seguir siendo pobre de solemnidad no era un buen negocio. Había que luchar, unos en el parlamento, otros en la calle, otros en la clandestinidad. Raúl había elegido esta última opción. Iba más con su personalidad bravucona y luchadora, chulesca y vehemente, ansiosa y nerviosa. Necesitaba la adrenalina que la acción clandestina le proporcionaba. La excitación de romper los cristales del odiado banco capitalista, la erección experimentada al lanzar un cóctel Molotov por el agujero de la cristalera recién reventada, y ver arder los muebles de diseño en su interior.  

    Raúl odiaba a sus compañeros de clase, no soportaba a esos niñatos adinerados que vivían en una burbuja ilusoria, de espaldas al mundo que les rodeaba, pero el cual no veían nunca o quizás no querían ver jamás. Él era diferente, provenía de otro ambiente, sus padres tuvieron un golpe de suerte en un negocio que al principio parecía una mala inversión pero que resultó bastante rentable, no tanto como para hacerse construir una mansión, pero sí como para alquilar un adosado en la zona norte, lejos de los degradados suburbios del sur, donde crecieron y pelearon por sobrevivir hasta que la diosa fortuna les hizo al fin un guiño.  

    Huir de la precariedad y alcanzar el derecho, al menos, de ver la opulencia más de cerca. No poder disfrutarla plenamente, ni tan siquiera acariciarla, pero al menos soñar con ella, de cerca, a dos pasos. De hecho, si pudo entrar en una escuela de negocios tan elitista como la que en este momento le acogía en sus aulas, fue gracias a las becas obligatorias que todas las instituciones de enseñanza privada debían ofertar para dar cabida a otras clases menos favorecidas. El único requisito adicional a la insolvencia era haber sacado notas excelentes en el bachillerato, exigencia que Raúl había cumplido con creces, pues sus calificaciones nunca fueron inferiores al sobresaliente. Huelga mencionar que lo de la beca lo llevaba absolutamente en secreto, no quería ser menos ante sus compañeros; si bien sus modales distaban bastante de los de aquellos, su belleza física le había proporcionado una aceptación unánime entre las chicas, al menos. Los chicos por el contrario recelaban del amanerado guaperas y evitaban el contacto. 

     Muchos de sus compañeros ni siquiera habían ido a Madrid desde que eran unos críos y fueron al centro con sus padres en Navidad; preferían hacer vida en la zona protegida, en la protectora aislada burbuja, la de las poblaciones del norte de Madrid hasta más allá de la sierra, llegando hasta la misma Segovia. Todas las poblaciones encerradas en sí mismas y protegidas por las puertas digitales, donde cámaras apuntando a todas partes y a todo ser viviente, reconocían por biometría los rostros de cualquiera que pretendiera acceder a la ciudad, impidiendo la entrada a cualquier intruso con antecedentes penales o provenientes de otros barrios del sur, a menos que tuviesen dispensa por trabajar o hacer negocios legales en las poblaciones del norte, previa identificación y obtención del correspondiente pase digital renovable trimestralmente.  

    Raúl Martín, el devenido secuestrador, aún odiaba más a los sobrantes que se habían conformado con su suerte y el salario de subsistencia, según sus palabras eran unos putos vagos, unos indeseables conformistas que no hacían nada por su país y sus congéneres, unos parásitos a los que había que eliminar también porque no luchaban por sus derechos.  

    Raúl estaba contra todo lo establecido, su revolución pasaba por no aceptar la actual situación económica y social, pero en realidad, y eso era lo que más le cabreaba, no tenían un plan alternativo de sociedad: combatían el actual modelo de sociedad pero no ofrecían una alternativa viable. Las discusiones con los líderes del GRAAP siempre se debatían en el mismo sentido: no nos gusta lo que hay, pero no podemos volver al fracasado comunismo, ni muchísimo menos a propuestas de corte nacional socialista, así pues, ¿qué os ofrecemos? La respuesta era muy simple: destruyamos lo que hay y luego ya veremos, decían unos. Otros, los más sensatos dentro de la locura terrorista, abogaban por una nueva planta: comenzar de nuevo, regular fuertemente la economía pero permitir algo de iniciativa privada, si bien socializar los frutos de esa nueva economía entre todos, controlar la corrupción y castigarla con altas penas, de manera ejemplar. Repartir el escaso empleo entre todos, no trabajar más de quince horas semanales, prohibir el pluriempleo, y de este modo seguían postulando hasta el infinito nuevas quimeras que atrajeran a nuevos miembros a la lucha, por un lado, y por otro, lograran el apoyo tácito de las apáticas masas. 

      

      

      

    Natalia observó por primera vez el lugar en el que se encontraba. Antes, nada más calzarse las deportivas y estar ya medio vestida, pensó en salir corriendo, sin embargo el fornido Raúl se interponía en su camino hacia la escalera. No habría podido esquivarle. Ya habrá otra ocasión se reafirmó, cuando vio su imposibilidad de huir sin quitarse de en medio a su captor. Habrá que pensar algo, y pronto. 

     Esta vez, Raúl había dejado prendida una bombilla de bajo consumo, la luz era tenue y ocre pero suficiente para poder vislumbrar la bodega en la cual se habían construido unas estanterías de ladrillo visto, en las que se apilaban tumbadas más de mil botellas de vino, calculó. Más al fondo pudo ver un taburete y una escala de madera de dos peldaños para poder alcanzar la parte más alta del bodeguero. Decidió alejarse de la puerta, por cuyas juntas una corriente glacial se adentraba helándole los pies y las desprotegidas manos, para introducirse más al fondo, entre las estanterías con las botellas, donde pensó que la temperatura sería algo superior, alrededor de 8 o 10 grados, esperaba, y seguro que no tan baja como en el umbral. 

    Una vez acomodada contra las estanterías, envuelta por la manta totalmente, a excepción de la cabeza que embozaba no obstante hasta los ojos, tratando así de guardar el calor y que este no se escapase de su cuerpo tan rápidamente, se concentró en tratar de entender la situación: estaba secuestrada por un compañero de clase, en la casa de los abuelos de su mejor amiga, con la que compartía mucho más que una amistad, o eso creía. De momento desconocía si Alejandra pudiese estar implicada. No, no. Imposible, se reafirmaba. Su pensamiento ahora divagaba hacia lo que podría o podrían hacer con ella, si eran más secuestradores, un grupo terrorista o algo así. Raúl era un borde, un chuleta de barrio, un gallito presuntuoso, incluso podría llegar a ser pendenciero, pero aún así no lo veía en una banda de delincuentes, ni tan siquiera en una pandilla de esas de bravucones de barrio obligados a demostrar su coraje y arrestos, como parte de la tarifa de entrada para ser admitido como pandillero. Pero allí estaba, maniatada en un sótano, arrancada de una confortable cama y arrastrada hasta ese inhóspito lugar en el subsuelo, a varios metros de la superficie, al menos veinte escalones de empinada escalera que tuvo que descender deprisa, azuzada por Raúl, y descalza, notando el gélido suelo de piedra gris, pizarra parecía, sobre la que fue arrojada sin mucho miramiento; allí mismo la maniató con una brida naranja, sin posibilidad de separar sus delgadas manos ni zafarse de las fuertes garras de su captor, aunque sí logró con su pataleo que desistiera de embridarle también los pies, con lo cual el traslado que acababa de realizar hubiese resultado mucho más laborioso, si no imposible.  

    ¿Dónde estaba Alejandra? ¿La habría secuestrado también a ella? No le habría hecho nada malo, daño o…algo peor, se preguntaba preocupada. Es raro, cuando Raúl me sacó de la cama, Alejandra no estaba a mi lado. Se habría levantado y él aprovecho su ausencia para tirarme fuera de la cama y arrastrarme a la bodega, claro. Y ¿luego? Se la tuvo que encontrar en la cocina o en el baño, igual estaba duchándose después de la paliza que nos dimos, que me di, mejor dicho. Esta vez fue diferente: la noté más distante, no se corrió ni siquiera una vez, y eso que me esmeré en hacer lo que más le gusta. Incluso creo que fingió un orgasmo para no decepcionarme, o quizás para que acabase rápido y la dejase dormir. Porque fue algo raro esta vez; en otras nada más abrazarnos y besarnos ya notaba como se estremecía respondiendo a mis besos y caricias. Era posar mi mano entre sus muslos y demandar inmediatamente caricias y que me aplicase en satisfacerla, impaciente suplicándome con los ojos que descendiera mi boca y maniobrara su abultado clítoris con mi lengua. Se había hecho incluso un piercing genital por mi, me aseguró, para que jugara con él y de esta manera aumentara su excitación.  

    Esta vez fue diferente, muy diferente. Se dejó hacer, caricias sin respuesta, se trató de un monólogo absoluto ahora que lo pienso con detenimiento. Y si ¿ella? Con ¿Raúl? No puede ser, ni se hablan casi. Alguna vez comentamos sobre su estúpido tupé y andares roqueros, se burlaba de él, lo encuentra ridículo, aunque guapo. Eso sí, Alejandra me dice siempre que ella es bisexual, que a veces le apetece que la penetre un tío, por variar. Le gusta el sexo a rabiar, esas fueron sus palabras exactas: a rabiar. A mi me asusta cuando la oigo hablar de esa manera.  

    Una vez pidió por Amazon un artilugio con correas y un pene de látex al final, me lo hizo poner y me suplicó que la follara como un tío. No me gustó la experiencia, me hizo sentir mal, pero la vi disfrutar tanto que no me pude negar cuando quiso hacérmelo también a mi. Me hizo daño, fue horroroso, lloraba y lloraba, gemía y gemía pero de dolor, y ella no paraba, cada vez sus embestidas eran más fuertes,  no se detuvo aunque se lo supliqué más de una vez, se creía de veras un chico. La veía de frente con su pelo corto, sus penetrantes ojos, sus gruesas cejas sin depilar, sus labios sin pintar, algo raro en ella, y creí por un momento estar siendo cubierta por un macho, si no fuera porque sus hermosos senos se balanceaban a cada embestida delatando su género. Lo peor vino luego, cuando de repente me dio la vuelta y trató de sodomizarme. No, no por favor, le imploré y hasta supliqué, instándola a dejarlo ya, por favor. Al principio no me hizo caso, y persistió en su maniobra, por lo que no pude más que darme la vuelta, agarrar aquel artilugio y tirar de él con todas mis fuerzas hacia arriba como si se tratase de un suspensorio. No se lo esperaba y se tambaleó cayéndose fuera de la cama, quedando espatarrada y con aquel colgajo entre las piernas; al verla de esa guisa, pasó lo que tenía que pasar: me entró la risa floja, incontenible, estentórea. No podía parar. Su mirada al principio fue la propia de una despiadada asesina, luego al verme reír de aquella manera entendió lo ridículo de su estampa y me acompañó con una risotada de las suyas: entrecortada, gruesa y resonante.  

    Estoy colada por Alejandra, me tiene subyugada. Me encanta su estilo, su inteligencia y sobre todo su determinación y seguridad. Me puede. Fue una casualidad que nos enrolláramos, yo no tenía ni idea de que yo pudiese ser homosexual, bueno algo, creo, a veces miraba a otras chicas con interés, pero no sentía tanta atracción como para ligar con una chica. Este invierno me acosté con un amigo de mi hermana, Jorge, un buenazo. Alto, fornido, enorme, todo en él era enorme. Cuando vi su sexo y su intención de introducirlo en mi vagina, no pude por menos que asustarme y contraer todos mis músculos. Fue horroroso, por mucho que lo intentó el pobre, no pudo consumar su intención. Estaba cerrada más que en banda: virgen y constreñida totalmente. Él era bastante inexperto al parecer, según me confesó luego mientras compartíamos un porro. Me hacía daño y lloré tras varios intentos por no defraudarle. Jorge, un encanto, al verme llorar se detuvo inmediatamente, se retiró, se cubrió agarrando sus calzoncillos del suelo y se precipitó al cuarto de baño al tiempo que me pedía perdón. No me pidió ningún tipo de alivio por mi parte. Oí el agua correr un tiempo y al poco regresó con los calzoncillos puestos y sin erección aparente.  

    En cambio con Alejandra enseguida sentí una atracción clara. Nada más verla entrar en clase el primer día de curso no pude evitar fijarme en ella. Su estilo era radicalmente diferente al resto: siempre vestida de negro en contraste con su piel, la más blanca y fina que había visto nunca, incluso se le notaban algunas venas azules cuando se excitaba, y suave muy suave, como pude comprobar al poco de conocernos. El pelo muy corto, negro, brillante y grueso, se mecía a cada paso que daba. Es muy guapa, más que yo, y con un estilo propio, algo de lo que carezco. Encuentro que soy más bien simple, no simplona, sino sencilla. No me importa para nada la moda, me visto para no pasar frio básicamente, me gusta ir cómoda y ya. Mis intereses están en otras cosas, me encanta el derecho, siempre he sido una buena estudiante. Hago un doble grado en derecho y economía de la empresa porque mi padre insistió, y es el que paga a la postre, pero a mí con el derecho me bastaba. Me gusta el penal, pero sé que me dedicaré al mercantil, por tradición familiar y porque dice mi padre y todos los demás que tiene más salida.  

    La obsesión por tener un empleo lo más estable posible es el Dorado de los jóvenes, y de los no tan jóvenes lamentablemente. A Alejandra también le interesa más el derecho que el marketing o la economía, pero al igual que yo sigue los dictados de sus padres, curiosamente a ella le interesa el derecho laboral. A veces lo hablamos, no entiendo que le ve a estar litigando siempre con empresas y defendiendo a los trabajadores, que llevan las de perder en la mayoría de los casos. 

    Con Raúl no está, seguro. Y menos en esto. Ella no está implicada, somos pareja desde septiembre, más de seis meses ya, en secreto. Nadie lo sabe, ni creo que lo sospechen en la escuela. En clase nos sentamos separadas, hablamos pero siempre en grupo, pocas veces a solas. En cambio en casa saben de ella, pero como una amiga únicamente, de la que abuso quedándome en su casa —la de sus padres piensan— alguna noche de parranda, más que nada para no llegar a casa de madrugada y ser controlada. Mis padres están al tanto de mis correrías por ahí y que a veces acabo en casa de los padres de Alejandra para no tener que volver tarde o pedir a sus escoltas que vengan a por mí; lo que no saben, ni tienen idea, espero, es de lo que pasa una vez traspasamos la puerta del chalet de sus abuelos, en lugar del de sus padres, como les doy a entender siempre. Sus abus jamás están en Cerceda, los viejos prefieren Marbella y su caluroso clima.  

    Si lo llegaran a descubrir me matarían, sobre todo mi padre.  

    Alejandra está conmigo, no con Raúl. Eso está claro, así que se habrá ido a por algo de comer, aunque es tarde. No, lo lógico es que lo hubiese pedido online, como otras veces. ¿Entonces? Ya, ya sé. Se habrá dado un baño y se ha quedado dormida, no sería la primera vez. O se habrá ido a casa, sin despedirse, a la francesa, algo muy suyo. 

    La emoción siempre gobierna a la razón. Ya podemos tener datos o evidencias sobre un hecho, una situación o una creencia, que nuestra verdad siempre se opondrá, a veces con vehemencia y tozudez, obtusamente a los datos claros y demoledores que nos intentan demostrar otra verdad o simplemente sacarnos de nuestro error. Aunque nos demuestren que estamos equivocados, no vamos a cambiar de opinión. Los hechos no se adaptan a lo que en realidad creemos o pensamos: no nos vienen bien y nos cerramos en banda. La verdad no siempre importa. Únicamente importa mi verdad, la que yo me creé en un principio, fuese una primera impresión —¡tan difícil de cambiar!— o una creencia aprendida a base de repeticiones machaconas de los medios o los interesados, como la Iglesia Católica y otras iglesias, mezquitas, sinagogas, templos, colegios, madrasas y demás lugares de enseñanza y culto de su verdad: sus religiones, la única verdadera, como insistentemente invoca la católica. Cada uno tiene su visión del mundo, para avanzar debemos defender nuestro relato, iremos razonando sin apenas percatarnos, inconscientemente, descartando unos datos (los que no nos van bien) y recogiendo otros (los que sí refuerzan nuestra visión del mundo) hasta que lleguemos a la conclusión que nos interesaba al principio. Es un mecanismo de defensa: nos protegemos de lo que de repente no encaja con nuestra creencia.  

    A Natalia no le encajaba que Alejandra, su amor, a la que le había hecho el amor tantas veces, a quien creía conocer íntimamente, pudiese conchabarse con el altanero patán de Raúl para hacerle daño, a ella, su amorosa pareja. Simplemente no podía ser y lo descartó definitivamente. Al hacerlo retornó la preocupación por su amor, agitándose durante varios instantes, con temblores y paseos sin dirección alguna, deambulando sin cesar para no pensar en lo impensable: que algo le hubiese podido ocurrir a Alejandra. Al final, se detuvo exhausta, retomó la manta y se zambulló en ella. 

    La manta cumplió su misión: Natalia entró en calor y se amodorró levemente, si bien sus cavilaciones no la dejaban del todo, lo que impedía su total relajación y abandono al sueño que irremisiblemente le sobrevenía. Un último amenazador pensamiento ocupó su mente: la iban a matar. No veía cómo iban a compartir aula tras un secuestro, así como si nada hubiese sucedido. O Raúl lograba huir tras su denuncia, cosa muy difícil hoy en día con los millares de cámaras, dotadas de reconocimiento biométrico inmediato del rostro, vigilando a los ciudadanos, al tráfico y a cualquier cosa que se mueva, por lo que lo más seguro es que fuera detenido, o ella… desaparecía del todo. Lo más probable es que acaben conmigo, se queden con el dinero, me hagan desaparecer completamente y vuelvan a clase el lunes como si nada, especuló. Este pensamiento atroz hizo que saltase como un resorte y se incorporara. Estaba sudando no de calor sino de temor. Tengo que buscar una salida, no rendirme, buscar algo con lo que golpear a Raúl y dejarlo KO.  

    Miró en su derredor en busca de una salida, pero allí no había ventanas ni más puerta que la que la encarcelaba con tres vueltas de llave.  

    Tocaba pues enfrentarse a Raúl, un tío recio, musculado a base de sesiones de gimnasio, un tortazo suyo sería suficiente para tumbarla a la primera sin remedio. Imposible utilizar su débil fuerza. De frente imposible. A traición quizás pudiese tener un oportunidad, pero y si había más gente arriba… Lo más seguro es que sí, aunque Raúl no había empleado el nosotros en ningún momento a Natalia le había parecido escuchar una conversación a lo lejos, pero no estaba segura. 

    Ahí abajo reinaba el silencio más absoluto. Al no haber ventanas que se abrieran al exterior, ningún sonido proveniente de fuera de la casa podía penetrar en ese habitáculo tan profundo. Tampoco a la inversa. El único lugar, por el que el sonido pudiese invadir la estancia, se circunscribía a las rendijas inferior y lateral de la puerta. Las paredes parecían muy gruesas, el sonido de sus gritos no podría atravesarlas. Por mucho que gritase nadie fuera de la casa la oiría. Evidentemente, Raúl debía ser plenamente consciente de esa ventaja para el éxito de su malévolo plan de encierro. Por eso, no estaba amordazada ni ya tampoco maniatada, concluyó. No me teme, sabe que no puedo huir ni que alguien pudiese oír mis gritos pidiendo ayuda; pero quizás me subestime y no espere que le ataque. Sí, pero ¿con qué? 

    Pasaron las horas, muchas a su parecer. Volvía a tener hambre. Tuvo que orinar, dos veces ya, en el rincón más alejado en diagonal al que había seleccionado como su esquinita habitable. Le entró algo de sueño, pero al poco se desvelaba por el hambre que arañaba sus entrañas. Nunca antes había pasado hambre, no al menos desde que era consciente y tenía recuerdos. Nunca había pasado más de ocho horas de ayuno despierta. La única vez fue cuando le tuvieron que hacer una endoscopia y le tocó el turno a media tarde, sin probar bocado desde la cena del día anterior. No recordaba porque le tuvieron que hacer esa prueba, los nervios, decía su madre, y los antibióticos le habían provocado una leve inflamación gástrica y los médicos se quisieron asegurar bien antes de darle un diagnóstico equivocado a sus influyentes padres. Esta vez era más doloroso, por lo que supuso que ya llevaría al menos veinte horas así: sin comer ni beber, pues aquel minúsculo botellín de medio litro hacía un porrón de horas que no contenía ni una sola gota. Según calculó, debería ser ya madrugada, cerca del amanecer; por debajo de la puerta no se veía ninguna luz natural. Estaba obscuro y la casa en silencio. Raúl estaría durmiendo, supuso, o a lo mejor ni estaba y se había ido a dormir a su casa, lo más seguro, para no levantar sospechas. Vida normal, igual el cabronazo se va el lunes a clase y me deja aquí tirada sin agua ni comida. 

    Menos mal que soy estreñida y de momento no tengo ganas, y el haber ingerido únicamente una pizza contribuirá al estreñimiento, confío. Porque si no, vaya panorama tan patético y deprimente, tan desesperadamente inaguantable y sórdido, inhumano e injusto. Dos días sin ir al baño llevo, he estado, incluso más de un vez, más de una semana sin sentarme en el trono a otra cosa que no fuera orinar.  

    La suciedad, la propia y sobre todo la ajena, nos recuerda nuestro origen salvaje. Vivir rodeado de orines y excrementos, tanto humanos como animales, era lo habitual en Europa hasta bien entrado el siglo XIX. La abundante producción de estiércol de los caballos, y el gran número de carruajes que se utilizaban en el transporte convertían las calles en depósitos de abono natural. Cuando llovía el resultado era un lodazal pestilente que se llevaba uno consigo adherido a su calzado a su casa, incluidas las mansiones más elegantes, las cuales para evitar esta invasión excrementicia solían tener elevada su entrada, en la primera planta, a la que se accedía mediante una escalinata, en cuyo final se podía encontrar el limpiarrabos, un  grueso felpudo destinado a limpiar de excrementos y barro las suelas de las damas y caballeros. En la planta inferior vivían los criados, quienes debían soportar el hedor de la inmundicia proveniente de la cercana calle y sus alcantarillas. Arriba y abajo. Las clases sociales, otra vez, claramente establecidas a partir de la distancia con la mierda circundante.  

    Tuvo que venir el automóvil a finales del siglo XIX y sobre todo la producción en cadena de los famosos Ford-T a principios del XX, para que los excrementos de caballo que ensuciaban nuestros zapatos fueran sustituidos por la gasolina y otras mezclas, las cuales, a cambio, ensuciaron nuestros pulmones hasta bien hace poco, hasta que, por fin, los vehículos eléctricos han  erradicado casi completamente a los antiguos vehículos de combustión que envenenaban las ciudades. La sustitución continúa siglo tras siglo, generación tras generación; siempre vilipendiada y contestada por los productores sustituidos, los criaderos, los herreros y todo aquel que tuviese algo que ver con la cría caballar y su comercialización o mantenimiento a principios del siglo XX. 

    Exclusivamente la aristocracia y los pudientes solían lavarse alguna vez, con una frecuencia bien alejada de la actual, haciendo uso de los perfumes como ambientador particular con el fin de disimular el inevitable hedor personal, este último una vez mezclado con el perfume, francés a ser posible, originaba un tufillo ácido y penetrante que identificaba a su portador a bastante distancia, dejando, por otro lado, su huella inconfundible al abandonar una estancia a los que aún permanecían en ella. Los contemporáneos de los siglos siguientes, el XX y el actual XXI, hemos tenido la fortuna de  que nuestros congéneres se hayan apuntado, casi la mayoría, pero no todos desafortunadamente, al saludable hábito del jabón y la esponja, el dentífrico y el champú, el desodorante y la colonia, aunque de estos dos últimos cosméticos algunos gorrinos acérrimos huyan y persistan en mantener su hedor humano y sus feromonas libres de artificios aromáticos.  

    Los humanos del presente siglo, y mucho menos la clase dominante y burguesa, no está habituada a la inmundicia, al mal olor o la mugre a plena vista. Huyen como de la peste, no están familiarizados por lo que las temen, les espanta e incomoda. Llega a producir desazón, pues la mugre representa un rotundo recuerdo de nuestra condición animal, esa que siempre tratamos de ocultar, rebajar y mantener bajo control mediante lo que denominamos “tener una buena educación y exquisitos modales”.  

    Para una chica tan bien educada como Natalia, en estos momentos pasando hambre y frio, sobrellevando dos días sin ducharse, oliendo sus propios orines y con la amenaza de aguas mayores en cualquier momento, representa un viaje brutal a la deshumanización y  una conmoción difícil de superar en un primer instante, puesto que con el tiempo a todo nos acostumbramos: el hedor deja de oler, la mugre deja de verse y comer con las manos se nos antoja incluso más práctico, y desde luego más natural. Así nos hemos adaptado al infortunio y la adversidad durante siglos, superándolos y avanzando en nuestro progreso, incluso a expensas del planeta y el resto de seres vivos que lo habitan, por el momento.  

    De momento a Natalia, una vez superada la primera fase de conmoción al darse cuenta de su estado prisionero, le sobrevino la fase de rechazo, que incluía sin remedio la lucha: superar el miedo que la atenazaba y librarse de su captor, para evitar por todos los medios la temida entrada en la fase de resignación y acomodo, en la que estaría totalmente sometida y a expensas de los designios de su secuestrador. 

    Habrá que presentar batalla, se conjuró.  

    Las batallas hay que darlas, se ganen o se pierdan, por el hecho mismo de darlas. Porque eso nos ratifica[1].  
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    A primera hora del domingo 22 de marzo de 2037. Madrid 

      

    —Hemos localizado el móvil de la mil apellidos, comisaria. En este preciso momento está en Cerceda, en una zona de chalets. 

    —Gracias, Agustín. Acabo de arreglarme y salgo para Pozuelo, nos vemos en la comisaría. Una vez allí decidimos el operativo. ¡Ah! Y activar el dispositivo de rastreo de la Guardia Civil. ¿Sabes si el comisario ha contactado ya con el juez de guardia? 

    —Sí, comisaria. El comisario Manzano se fue a última hora de ayer y dejó bien atado el tema legal antes de marcharse, según me aseguró. Me dijo que ya podíamos ir adelante con la búsqueda del móvil de la chica que falta por interrogar. La información de la localización del móvil que faltaba me la ha comunicado Márquez esta mañana a las ocho desde nuestra brigada. No sé más. 

    —Vale, gracias. Bien por el comisario Manzano. Todo un profesional. 

    La comisaria colgó el móvil y saltó de la cama llevándoselo consigo hasta que lo depositó dentro de una pequeña mochila de tela negra, no se lo fuera a olvidar. No podía estar sin móvil, como la mayoría de la población menor de ochenta años, su dependencia tanto profesional como personal era absoluta. Si se lo dejase, con el EPR sólo, no podría acabar el día. El móvil era su tabla de salvación en el innumerable número de momentos inactivos y aburridos al cabo del día, esperando siempre a que algo suceda, a que alguien aparezca por la escena de un crimen, a que un sospechoso la fastidie y se pueda seguir con el caso con garantías, y así un sin fin de situaciones habituales en su profesión. Por su formación de psicóloga sabía que corría el peligro de engancharse sin remedio al maldito aparato, de acabar siendo una nomófoba incapaz de vivir sin estar permanentemente conectada. Había surgido ya hacía bastantes años un negocio muy rentable en forma de clínicas de desconexión, que a imitación de aquellas otras de desintoxicación de narcóticos confinaban a sus pacientes durante varios días privándoles del culpable de su dependencia, administrándoles sustitutos para paliarla y desengancharse poco a poco, aunque la mayoría volvían a recaer al poco tiempo, al estar rodeados de tecnología por todas partes y resultar ya imprescindible para muchos actos cotidianos, incluidos todos aquellos que tuvieran que ver con la administración. La comisaria se había conjurado a no utilizar el móvil en su tiempo libre, incluso dejándoselo al salir a correr o al ir a alguno de los escasos cines, una de sus pasiones, que quedaban abiertos en la ciudad. El EPR le bastaba y sobraba. 

    Vaya forma de pasar un domingo, pensó. Lo a gustito que me quedaba hoy en la cama, pero una vez más el deber me llama. Todo sea por encontrar a esa chica lo antes posible, se consoló. 

    La comisaria se vistió con ropa cómoda, aunque iba a trabajar y estaría rodeada de compañeros en uniforme, deseaba recalcar de algún modo que era domingo, un día de asueto para la mayoría de los mortales. Eligió una sudadera gris no muy gruesa con el logotipo de la Universidad de La Laguna, donde estudió la carrera de psicología durante cuatro felices años, una camiseta blanca sin ningún tipo de dibujo, frases ingeniosas o logotipos, unos leggings negros y unas zapatillas de running igualmente negras. Más pareciera que salía a correr que a buscar a una desaparecida, aunque bien visto, necesitaba darse prisa en encontrarla corriendo antes de que alguien pudiese hacerle daño a la hija del ministro. Mejor se daba todavía más prisa. Consultó en su móvil varias aplicaciones de carsharing con el fin de averiguar dónde estaba el vehículo más cercano a su domicilio y que la llevara hasta Pozuelo. Encontró uno de Zityfast aparcado en la Travesía de Conde Duque esquina Limón, justo detrás de su edificio. Saliendo por la puerta de atrás estaba prácticamente a dos pasos. Revisó que llevaba consigo todos sus cachivaches, incluida su arma reglamentaria, agarró la pequeña mochila de tela negra en lugar de su bolso, la llenó con lo habitual e imprescindible para una comisaria y mujer del siglo XXI,  y se la colgó bien ajustada, al tiempo que cerraba la puerta y activaba la alarma.  

    Decidió bajar los doce pisos que la separaban de la salida andando en lugar de coger uno de los cuatro ascensores disponibles. Al menos un poco de ejercicio, aunque sea bajando en lugar de subiendo, acto de valor este último,  que alguna vez había realizado con el mismo fin: hacer algo de ejercicio tras un largo día sentada frente a algún tipo de pantalla o en tediosas reuniones o interrogatorios sin fin.  

    Una vez localizado y activado el vehículo de Zityfast, comprobó que no era autónomo: tocaba conducir. No podría utilizar su móvil aunque sí su EPR, el cual activó con la voz: <<Llamar a Leopoldo Turrión>> 

    Esperó la composición del número, escuchó dos tonos y a continuación el potente y varonil vozarrón de su ex: 

    —Joder, Yaiza. Siempre llamas a unas horas intempestivas, querida. ¿Ya han puesto las calles en tu barrio o es que aún no te has acostado? 

    —Perdona Leoplodo. Te llamo por lo del barrido en la sierra, ¿has… 

    —Ya está activado desde que amaneció—le cortó—. No me había olvidado, como puedes comprender soy un profesional, y no puedo dejar un tema tan importante para las ocho de la mañana. Están barriendo más de doscientos efectivos cada centímetro desde Hoyo de Manzanares hasta Cerceda, de momento. Luego, si no hay suerte, seguiremos por donde nos digáis. 

    —Un millón de gracias, Leopoldo. Tan profesional como siempre. Eres el mejor. 

    —Pelota. 

    —En serio. Muchas gracias. Te llamo luego, si es que no me llamas tú antes con noticias, buenas o malas, ya sabes. 

    —Me deberás una cena en cualquier caso—le lanzó el ex amante. 

    —No bromees con esto, Leopoldo. 

    —A la orden, como siempre. Hablamos. 

    Se cortó la comunicación y la comisaria entendió que su teniente coronel, antiguo amante esporádico, había colgado para no seguir flirteando en un momento poco idóneo y conveniente para ello, si bien estaba segura de que lo volvería a intentar. De lo que no estaba tan segura es de si le desagradaría o no ir a cenar con su antiguo ligue, porque fue un ligue o ¿algo más? Para ella sin duda fue algo más, bastante más; pero para él quizás únicamente una marca más en su culata, aunque esta fuese más profunda, no dejaba de ser etiquetada como un ligue duradero y punto.  

    Igual no espero a su llamada y tomo la delantera por una vez. Ya veremos como acaba el día. 

      

      

      

      

    Llegó a Pozuelo a los doce minutos de haber salido. El tráfico, antes de las nueve de la mañana de un domingo, era prácticamente inexistente. Aparcó su vehículo en la zona reservada para vehículos policiales. Canceló su alquiler en la aplicación por si otro usuario lo requería, a sabiendas de que era bastante improbable que alguien se atreviese a llevarse un coche aparcado en la zona reservada a los coches policía, de esta manera se aseguraba tenerlo ahí a su disposición cuando regresase por la tarde. Entró con paso firme,  mochila al hombro, en la comisaría de Pozuelo de Alarcón esperando encontrarse allí con su equipo. Únicamente vio al inspector Quesada a quien le preguntó por el inspector jefe López nada más verle y darle, eso sí, los buenos días antes. 

    —No ha llegado todavía. Me ha llamado para decirme que llegaría sobre las nueve y cuarto más o menos, que tenía que—carraspeó antes de proseguir—, sacar al perro. 

    —¿Al perro? ¿Y no lo puede hacer su mujer, o su hijo? Tenemos una misión importante que resolver urgentemente, ¡coño! Perdón—dijo arrepintiéndose inmediatamente de su exabrupto. 

    —Se ve que sólo hace sus cosas con él. Lo saca cada día, pero ayer no pudo como sabes, por esta “misión”, y claro el chucho debe estar a tope. Vamos, que le ha tocado a Peperra. 

    —No me jodas, Agustín. Es que parecéis tontos. Pasear al perro, no fastidies. 

    —Yo no, jefa, que yo no tengo ni perro ni más obligaciones que mi trabajo, que me encanta, y mi estómago que me da una satisfacción tras otra. 

    —Ya, ya. Pico fino tiene el señorito—le espetó mientras consultaba su móvil para ver la hora—. Bueno, son las nueve ya. A ver, mientras llega el adiestrador canino, enséñame la situación exacta de nuestra amiga Alejandra mil apellidos, que hasta a mí se me han olvidado. Por cierto, al comisario Manzano, no lo he visto en su despacho al pasar por delante. ¿Sabes si ha venido? 

    —Yo creo que no vendrá. Aunque si viniese me da que lo hará mucho más tarde. No sé por qué me da que ya no se levanta temprano, y mucho menos un domingo. 

    La comisaria tomó afectuosamente al inspector Quesada por el brazo y comenzó a caminar decidida, arrastrándole junto a ella, hacia un estrecho corredor que se encontraba a la derecha. 

    —Un respeto por los superiores, Agustín. Un respeto. 

    La comisaria utilizó ese tono engañoso, entre en serio y en broma, tan desconcertante. Una estratagema de entonación que solía divertir a la comisaria, al ver como dudaban cómo tomárselo sus interlocutores. Lo hacía a menudo, cosa que enfadaba especialmente al inspector jefe José Ramón López. Agustín pasaba más de las broncas medio en serio medio en broma, sabía, por experiencia propia, que cuando era en serio el tono era otro muy diferente. 

    Siguieron caminando en silencio hasta una sala al final del angosto pasillo, a cuyo recorrido se asomaban varias puertas de cristal traslúcido menos una de metal con un ventanuco muy pequeño, esta última seguramente daría acceso a la sala de interrogatorios, supuso la comisaria. Llegaron hasta el fondo del pasillo que moría en una puerta de cristal traslúcido y con un letrero impreso al ácido que anunciaba una sala de reuniones. Agustín abrió la puerta cediendo el paso educadamente a la comisaria. Se acercaron a una pared en la que se proyectaba la imagen de un mapa. 

     —La mil apellidos: Alejandra Fernández-Briones Ruiz de Velarde. Lo llevo a mucha honra, el habérmelo aprendido quiero decir.  

    El inspector le mostró a la comisaria un triángulo azul eléctrico sobre un mapa proveniente directamente del satélite, con una calidad de imagen tan nítida que permitía ver hasta como salían los primeros brotes primaverales de los árboles. 

    —Está ahí en ese triángulo formado por esos tres chalets, en algún punto entre ellos, o en uno de ellos. La luz parpadeante, en teoría, es el móvil, y según esto estaría en el último chalet, en el vértice norte. El error puede ser de entre 5 y 20 metros, como mucho.  La hemos llamado pero no contesta, a pesar de que lo tiene encendido, o no lo oye porque está dormida aún, o es que pasa de contestar a números ocultos, o no sé que otra cosa... El caso es que no se ha movido desde que detectamos la señal de su móvil, hará ya unas diez horas, desde la noche de ayer sobre las once o más tarde—se detuvo como esperando alguna reacción por parte de su jefa, como aquella permaneciese callada observando detenidamente la imagen, decidió  proseguir—. Si quiere saber exactamente se lo pregunto a Márquez, o a la compañera que hizo la búsqueda. 

    —De momento no hace falta. Bueno, vayamos a por un café mientras llega Peperra,  y en cuanto aparezca por la puerta nos vamos a ver que nos depara ese triángulo, en su coche. Por llegar tarde. 

    Se encontraban en la sala de descanso donde varias máquinas de vending expendían desde sándwiches, zumos, snacks y un terrible café. A pesar de llevar tantos años haciendo café esas máquinas seguían expendiendo un café descongelado horrendo, cuyo únicos beneficios eran un subidón de cafeína para los dormilones y un poder laxante infalible para los estreñidos. 

    Cerca de las nueve y veinte apareció por la sala el inspector jefe López con una amplia sonrisa y un enérgico buenos días. 

    —Buenos días, Peperra. ¿Ya ha hecho todas sus cositas el perrito?—preguntó burlona la comisaria—¿Ya nos podemos ir? 

    —Por supuesto comisaria. A sus órdenes—contestó inmutable el inspector jefe—. ¿Dónde hay qué ir? 

    —A por la mil apellidos. Agustín la tiene localizada en Cerceda, en un chalet. Aquí en esta tableta podemos ver exactamente en tiempo real su situación. ¿Me la pasas Agustín, por favor? 

    La comisaria le mostró la pantalla en la cual un punto azul dentro del triángulo seguía parpadeando en el mismo sitio que antes. El inspector jefe asintió dando a entender que comprendía la misión. 

    —Bien, vamos a organizarnos, no hace falta ir los tres a interrogar a una sospechosa. Creo que sería bueno aparecer por el centro operativo de búsqueda y mostrar nuestro interés y apoyo al trabajo que desempeñan nuestros compañeros de la benemérita. ¿Podrías ir tú, Agustín? 

    —Por supuesto, comisaria. Averiguaré en Guzmán El Bueno dónde está el jefe del operativo y me acerco a ponerle al día, como señal de agradecimiento. ¿Te parece bien? 

    —Me parece. Gracias, Agustín—le expresó mientras le daba la mano a modo de despedida—Tú y yo, Peperra, nos vamos a Cerceda, que hace muy buen día y la sierra empieza a florecer con el buen tiempo. Ya sabes, tras la lluvia, caracoles y flores. Vamos a por el caracol que se esconde en ese chalet, a ver si nos ofrece flores o nos esquiva como trató de hacer su compañero de clase, el roquero. 

      

      

      

    Una vez acomodados en el vehículo del inspector jefe José Ramón López, la comisaria quiso compartir sus impresiones sobre el caso con su mano derecha. Veinte años trabajando juntos les habían convertido en cómplices del amor por su trabajo, en obsesos de la búsqueda de desaparecidos y la resolución de casos complicados. Eran los mejores en lo suyo y lo sabían, tratando de llevarlo con modestia pero sin complejos, que cuando hay que demostrar se demuestra y punto, y si les pica que se rasquen. La envidia se da por supuesta, los ascensos siempre tildados de favoritismo y el éxito resolviendo un caso: potra, suertudos, flor en el culo y otras lindezas por el estilo. 

    Mientras la comisaria iba conversando con su mano derecha los pormenores del caso, no dejaba de mirar cada cierto tiempo el triángulo sobre el mapa en su tableta. La señal parpadeante no se había movido desde que habían salido de Pozuelo, hacía ya unos quince minutos. En diez minutos más, como mucho, estarían frente a la puerta de ese chalet. Dejó de mirar para contemplar el paisaje a ambos lados de la autopista. No habían dejado de crecer urbanizaciones por doquier. Los más ricos habían abandonado la ciudad y sus barrios poco a poco, acelerándose el éxodo en el último lustro, para trasladarse a la zona protegida. El centro de Madrid tampoco era barato, la mayoría de las viviendas eran de alquiler a precios astronómicos, si bien al ser habitadas por singulares las más pequeñas y compartidas por amigos las más grandes, esa activa habitación había mantenido el centro como un lugar atractivo donde vivir, pues allí era donde se cocían las actividades urbanas más interesantes, en forma de teatro, exposiciones, conciertos y algo de cine. También los locales de moda, restaurantes y bares de copas copaban los bajos de los edificios del centro, junto a algunas heroicas pequeñas boutiques que habían resistido el envite de las grandes marcas de distribución y la venta online, a base de ofrecer cosas muy diferentes,  generalmente artesanas y originales. El centro era la opción elegida por los profesionales para vivir, al igual que la comisaria, que había elegido uno de los edificios más emblemáticos de la ciudad para recogerse y poder observar desde su privilegiada atalaya la tumultuosa Gran Vía, la alegre Plaza de España, con el señorial parque del Oeste a la derecha, la popular Casa de Campo al suroeste y el Palacio Real con sus jardines de Sabatini y el Campo del Moro al este. Más allá hacia el oeste se podía divisar la sierra, con sus picos nevados hasta bien entrado el mes de abril. Los atardeceres eran espectaculares, sobre todo en febrero, cuando el cielo desplegaba su pequeño ejército de nubes, a veces, las menos,  llenas de agua o nieve, y las más, vacías de contenido pero perfectas para pintar un cielo velazqueño, con sus rosas, azules, malvas y toda suerte de tonalidades del rojo a medida que el sol se iba ocultando.  

    Pero no todo era tan positivo, vivir en el centro también suponía soportar las bandadas de turistas que invadían las calles del centro como las termitas un mueble viejo, y que copaban los pisos vacacionales, semana tras semana, sin dar tregua ni descanso a los vecinos que habían tenido la mala suerte de ser de los pocos que no poder, o querer, irse y abandonar el centro a su suerte. Los alquileres se habían disparado resultando impagables para la clase media y baja que solía ocupar los antiguos edificios del centro de la ciudad. El ayuntamiento y la Comunidad miraban para otro lado, alguien se estaba enriqueciendo desaforadamente y no se le podía molestar. 

      

      

    —Sigue por la 607, Peperra. Hay que atravesar el pueblo, y al final, después de pasar una rotonda, a unos cien metros el desvío a la derecha.  

    —Dame las coordenadas y las metemos en el GPS. 

    —No hace falta, en la tableta se ve muy bien, no hay pérdida. A la antigua por una vez—se ufanó. 

    —Vale, como quieras, pero si nos perdemos será culpa tuya. 

    —Asumo el riesgo de superar a la tecnología por una vez…más. 

    Al llegar al final de la 607 y tomar el camino de la carretera de la Barranca, la comisaria pudo observar que la luz parpadeante se había desplazado unos milímetros de su antigua posición. El desplazamiento casi inapreciable era hacia la carretera que acababan de tomar desde un camino forestal que provenía desde el chalet. 

    —Acelera, Peperra que la chica se ha movido y parece que…sí…va en algún vehículo pues se mueve rápido. Viene hacia nosotros, hacia esta carretera que en menos de un kilómetro, después del parque de bomberos que verás pronto a tu izquierda, se bifurca en dos, uno de ellos el camino forestal por el que viene.  

    —Ok, jefa. Doy gas a tope, bueno… vatios. 

    La estrecha carretera de dos sentidos estaba desierta a esa hora de un domingo, por lo que superar el límite de velocidad no representaba ningún peligro, estimó el inspector jefe López. En menos de dos minutos superó el parque de bomberos y tomó el camino forestal por el que se aproximaba a gran velocidad el vehículo de la chica sin interrogar aún.  

    —¿Qué hacemos? ¿Me bajo y le doy el alto?—preguntó el inspector jefe. 

    —¿Sin uniforme? Se puede intentar pero con cuidado de que no nos atropelle, esto es muy estrecho. Mira a ver si ves un lugar algo más ancho y lo intentamos. 

    —Vale. 

    Apenas cuatrocientos metros después de la propuesta apareció a su derecha un pequeño espacio en el estrecho arcén en el que se podían detener y estacionar a medias, pues la mitad del vehículo seguiría irremediablemente en la calzada. No se lo pensó dos veces y el inspector jefe se arrimó al estrecho arcén deteniendo el vehículo. En el momento de apearse, con un pie dentro del coche aún, una moto negra con dos ocupantes se les echó prácticamente encima al doblar la curva muy abierta, como si no esperasen encontrarse a nadie más a esas horas en ese camino, apenas transitado más que por los vecinos de los tres chalets a los que se accedía desde esa estrecha vereda. La moto derrapó un poco levantando algunas piedrecitas del camino, acelerando para mantener la verticalidad y no caerse. El piloto miró al interior del vehículo con el que casi se empotran y aceleró cambiando de marcha y dándole gas a fondo. En tres segundos quedó fuera de la vista de los agentes. 

    —Será cabrón. ¿Has visto como se ha escabullido?—exclamó el inspector jefe. 

    —Hombre, escabullido no sé, porque no le hemos dado ningún alto. Aunque igual me ha reconocido y por eso ha acelerado, lo que lo convertiría en sospechoso inmediatamente, no sería muy inteligente por su parte, y te digo, este chico tonto no es.  

    —¿Lo has reconocido? ¿Sabes quien es? 

    —Sí, es el roquero indómito—extrajo su cuaderno de la mochila para refrescar su nombre—Raúl Martín Ceballos, vive en Majadahonda con su padre. Una pareja de mentirosos, a mi parecer. 

    —Doy la vuelta rápido y los seguimos, y con tu cacharro no los vamos a perder seguro. Ya puedes correr maldito, que igual te voy a cazar, la tecnología no falla. 

    —Bueno…falló por unos veinte metros o así, cuando aparcaste parecía estar más lejos en el mapa. 

    —Las motos van más deprisa de lo que parecen siempre, las ves por el retrovisor y cuando miras al frente ya te han adelantado.  

    La comisaria observaba atenta la tableta y el movimiento del triángulo. 

    —Desde luego, ya han llegado al parque de bomberos y siguen hacia Guadarrama a menos que se desvíen a Collado Villalba. La chica iba detrás, o al menos un bulto negro enfundado en un casco, que en algún lugar de su indumentaria alberga el móvil que estamos rastreando. Así que vamos a por ellos. Por una vez no tiene pérdida. 

    —Si van a Guadarrama de allí cogen la Nacional VI y podrían dirigirse a la casa del chico. ¿No has dicho que era de Majadahonda? 

    —Sí, pero igual bajan hasta Madrid, o se van a La Coruña. Vete a saber. Pronto lo averiguaremos. Acelera un poco de todos modos, Peperra. Y pon luces y sirena en cuanto los avistemos, no antes. 

    Ni a Madrid ni a La Coruña, la moto siguió recto hacia El Escorial. Les siguieron a unos quinientos metros de distancia, comprobaron en la tableta que la moto se adentraba en San Lorenzo de El Escorial y se metía por el centro. El inspector interrogó con la mirada a la comisaria si ponía en marcha las luces y la sirena. Su jefa negó con la cabeza y con un gesto claro de la mano le indicó que más tarde, que siguiese igual. Al cabo de dos minutos la señal del móvil en el mapa se había detenido en la calle Floridablanca y encima de un punto concreto, que parecía un bar u hotel con un gran toldo blanco donde seguía parpadeando. En un minuto les dieron alcance y pudieron observar como los dos perseguidos se bajaban de la moto que habían estacionado sobre la acera, muy cerca del Hotel Suizo. 

    —Estos van a desayunar un chocolate con churros al Suizo—comentó en voz alta la comisaria al pasar con su vehículo policial por delante sin detenerse—Busca un lugar donde aparcar y vamos andando hasta el hotel. Allí les abordamos educadamente. 

    —Pero a lo mejor estaban huyendo de nosotros. 

    —¿Tú te irías a desayunar tranquilamente sabiendo que te persigue la policía? 

    —A lo mejor creen que nos han despistado. 

    —A lo mejor ni nos han reconocido. Iban muy deprisa. 

    —Me rindo, jefa. Siempre me ganas con tus razonamientos. 

    En la siguiente avenida que cruzaba la calle encontraron una plaza vacía. Zona de pago, incluidos los domingos, incluida la policía si no tenían una justificación oficial. La tenían, por lo que el inspector jefe colocó bien visible el distintivo policial bajando las dos viseras delanteras y poniendo la luz azul en marcha, sin sacarla fuera no se la fueran a trincar. Cerró el coche posando su mano sobre la puerta para que el sistema biométrico de cierre lo reconociera como autorizado para la conducción de ese vehículo policial. Se encaminaron tranquilamente hacia el Hotel Suizo, donde acertaron a ver a la pareja de jóvenes sentados dentro, en una mesa junto a uno de los ventanales. Entraron y se fueron directos hacia la mesa que ocupaban los estudiantes. 

    —Buenos días, Raúl. Y tú, supongo que eres Alejandra ¿no?—les soltó la comisaria a traición por la espalda mientras agarraba una silla de la mesa colindante.  

    No les vieron venir. 

    —¿Eh? Inspectora. No la había visto llegar… 

    —Comisaria Marrero, te recuerdo. No hace ni veinticuatro horas que tuvimos nuestra charla y ya me habías olvidado, pensando que no me volverías a ver, imagino. Pero ya ves, aquí estamos. Este oficial que me acompaña es el inspector jefe López, al que ya conoces. 

    Raúl Martín se quedó observando algo desconcertado la escena: dos policías de alto rango le habían seguido hasta esa cafetería, que aunque muy conocida por sus desayunos y meriendas, era mucha casualidad un encuentro así. 

    —No, no me había olvidado de ustedes. Es que—dudó unos instantes—no me los esperaba encontrar, como usted ha dicho, nunca más, la verdad. 

    —¿Y no nos presentas a tu acompañante?, que imaginamos es tu compañera Alejandra, pero no estamos seguros—le lanzó el inspector jefe a modo de anzuelo por si lo negaba, con lo que estaría dando ya una pista de que algo deseaban ocultar. 

    —Sí, perdón. Es mi amiga Alejandra, de clase. Somos compañeros de clase. 

    La chica forzó una sonrisa y se agarró al servilletero que estaba posado sobre la mesa, extrayendo servilletas de papel una tras otra, hasta que decidió llevarse una a la nariz tratando de sonarse los inexistentes mocos, a modo de protección incontrolable. Este detalle no se le escapó a la comisaria que decidió ir a por ella sin dilación. 

    —Alejandra Ruiz de Velarde Fernández-Briones. ¿Lo he dicho bien? 

    —Me temo que es al revés: Fernández-Briones y Ruiz de Velarde—respondió con media voz, casi inaudible y algo trémula. 

    —Perdón, se me han cruzado los apellidos y los cables, al parecer—se excusó—. Fuimos ayer a tu casa para interrogarte, y te llamamos por teléfono cientos de veces, pero deberías estar muy ocupada en alguna otra cosa por que hasta hoy no hemos dado contigo. 

    —Me buscaban por lo de Natalia, supongo. Me lo ha contado Raúl. ¿Saben algo más?—preguntó cándidamente.  

    El inspector jefe agarró una silla y se sentó entre la pareja, un poco hacia atrás, dominando ambas figuras por si a alguien se le ocurría salir corriendo le diese tiempo a agarrar al menos a uno de ellos. La comisaria le imitó sentándose en el lateral de la mesa, frente a la chica, con el mismo pensamiento en la cabeza y la intención de continuar su interrogatorio. Ella y el inspector jefe habían estudiado en el mismo sitio, se conocían de memoria los procedimientos para interrogar a alguien fuera de las dependencias de una comisaria o casa cuartel. 

    —No. Esperábamos que tú nos pudieses ayudar—intervino el inspector jefe. 

    —Bueno, pues no sé mucho. La vi el viernes en clase. No me fijé si salió antes o después que yo. No tengo ni idea. Lo siento. 

    —¿Sois buenas amigas? 

    —Compañeras de clase. No nos llevamos ni mal ni bien.  

    —¿Salís juntas alguna vez?—quiso conocer el investigador. 

    —No es de nuestro grupo. Ella tiene el suyo, supongo. No sé, no me he fijado mucho—la chica había recobrado confianza y su voz ya no temblaba siendo su timbre ahora más claro y sonoro—. Creo que iba mucho con un chico de clase que no habla mucho. Raúl, ¿cómo se llama el muermo? 

    —¿El muermo? No me acu…Espera. Sí, Ramón o algo así—le apuntó Raúl. 

    —Ramiro, Ramiro Millán—confirmó la chica. 

    La comisaria hizo ver como si anotase el nombre del ya interrogado Ramiro en su libreta. El inspector continuó con el interrogatorio a la chica, quería saber más de las relaciones entre los chicos y chicas de la clase, y sobre todo confirmar si existía alguna entre la pareja que tenía delante. 

    —¿Hay muchas parejas en clase, Alejandra?  

    —No estoy segura. Vamos a ver—se detuvo la estudiante elevando su barbilla y ojos hacia el cielo en busca de inspiración—Están Bosco y Ariana, estos son oficiales, ya llevan con este dos cursos, luego están María Eugenia y Francesco, el romano, estos son recientes y luego, quizás Fabio y Gabriela, pero no estoy segura, se les ve juntos y tal, pero no son oficiales como las otras parejas. Y que yo sepa no hay más, ¿verdad, Raúl? A qué no. 

    El aludido se encogió de hombros conformando una mueca de fastidio y pasotismo. En ese momento vino a interrumpir el suave interrogatorio una camarera portando dos tazas humeantes de chocolate y una docena de churros, flanqueados por dos vasitos con agua fría. Se hizo hueco como pudo y fue depositando las tazas, vasitos y la fritura encima de la pequeña mesa. Sin terminar su faena se dispuso a recoger una nueva comanda. 

    —Y los señores ¿van a tomar algo? 

    —Inspector jefe ¿le apetecen unos churros? A mí su vista me ha despertado el hambre. Que sólo llevo en el cuerpo ese terrible café de la comisaría… 

    —Vengan pues. Dos raciones y ¿chocolate también?—se apuntó al desayuno el inspector jefe. 

    —Venga, va. Dos y dos, señorita, por favor. Y un par de vasos de agua fría, también—le pidió a la camarera, para a continuación dirigirse a la pareja—No os importa, ¿verdad? Yo invito. 

    —No, no, qué va. Pero no podemos aceptar su invitación, que agradecemos, comisaria—expresó educadamente Alejandra, haciendo alarde de la buena educación recibida.  

    Su pareja no abrió la boca más que para morder el primer churro mojado en chocolate que había cogido de la bandeja sin esperar a nadie, mostrando de nuevo su escasa educación.  

    —Gracias, Alejandra, pero insisto. Hemos venido aquí a interrumpiros vuestro espléndido desayuno con nuestras preguntas, y qué menos que invitaros. 

    La comisaria adornó su invitación con una amplia sonrisa de las suyas, tan cautivadoras que resultaba difícil negarle algo tan simple como una invitación a chocolate con churros un domingo por la mañana, tras la seguramente movidita noche anterior, cosa que se dispuso a averiguar. 

    —Porque imagino que habéis elegido este lugar por su famoso reparador chocolate. No hay resaca que se le resista. Pero deberías pedir más agua que esos vasitos de cortesía. Lo mejor para la resaca es beber mucha agua y así hidratarse de nuevo. El alcohol te seca las neuronas y todo lo demás. Hay que rehidratarse. 

    Estaba claro que la comisaria quería establecer una atmósfera relajada, que sus interrogados se confiaran. Darles por sobreentendido que no se sospechaba de ellos en absoluto, a pesar de que resultaba evidente que ese encuentro no había sido casual. Únicamente tenían que cooperar en encontrar a su compañera de clase. El inspector jefe lo captó inmediatamente, pues ya eran muchos años de hacer de poli bueno y poli malo. A él le tocaba el malo esta vez, por lo que tomó la palabra de nuevo para preguntar al chico por su última noche, no sin antes enviar un torpedo directo a la línea de flotación, para ablandar más que nada. 

    —Vosotros sois pareja ¿verdad? Se os nota—aventuró el poli malo. 

    —¿Nosotros? No, qué va. Compañeros de clase, nada más—contestó rápidamente la chica a pesar de que la pregunta el inspector jefe se la hubiese dirigido claramente a Raúl, quien se apuntó a la bola que había introducido su chica. 

    —De hecho nos hemos pasado toda la noche estudiando, tenemos un trabajo en equipo, y los otros dos del grupo son unos vagos y vamos retrasados, así que nos ha tocado apechugar a nosotros dos, como siempre—soltó casi de corrido el roquero, como si no fuese la primera vez que había utilizado esa excusa tan manida. 

    La camarera regresó portando en su bandeja dos tazas humeantes de chocolate fundido, un docena de churros y dos vasos de agua, que debía estar bien fría, casi helada se diría  observando el empañamiento de los vasos. Lo depositó todo cuidadosamente en la mesa frente a los clientes. 

    —¿Y en qué casa habéis estado?—quiso saber la comisaria. 

    —En la mía—respondió la estudiante. 

    —Pues ayer estuvimos ahí, en tu casa, y no había nadie. Estuvimos un buen rato llamando al timbre, mirando por las ventanas y llamándote por teléfono, y nada—le contestó contrariada la comisaria Marrero—. Allí no respondió nadie. 

    Los investigadores removieron sus respectivas tazas con las cucharillas para quitar la costra que cubría el espeso líquido. Tomaron sendos churritos y los hundieron con deleite en el sabroso fundido. 

    —Pues estábamos, de verdad. ¿A qué hora fueron? Porque nos acostamos a hacer la siesta para descansar de toda la noche estudiando ¿sabe? Y por lo que parece no les oímos—aseguró con creciente templanza la chica. 

    —¿A qué hora os levantasteis? 

    —No lo recuerdo, pero ya había anochecido, comisaria—le aseguró Alejandra Fernández-Briones. 

    —Mi equipo estuvo frente a tu casa sobre las ocho de la tarde, es decir anocheciendo. Debéis tener el sueño muy fuerte… 

    —Yo me dormí con los cascos puestos. Me suelo dormir escuchando música, por lo que no pude oír nada. Me quedé frito escuchando…—se adornó el roquero. 

    —¿Heavy metal, hip-hop, disco, reggaeton, pop… funk, punk… rancheras, quizás?—le cortó irónico el inspector jefe, mientras mojaba el penúltimo churro en su taza. 

    —No ha acertado ninguna y todas, inspector. Me gustan los clásicos del siglo pasado, sobre todo de rock & roll y R & B, y si una ranchera es buena y se cuela en mi playlist pues no le hago ascos—replicó presuntuoso el roquero. 

     —Ya. Ya veo. Y la señorita, ¿también se pone auriculares?—mostrando sin tapujos su mosqueo. 

    —No, inspector, ya le dije a la comisaria que tengo un sueño muy profundo. Por la mañanas el despertador no es suficiente, me tienen que zarandear un buen rato. Gracias a Juliana, la interna, no llego tarde a clase, que si no… 

    —¡Huy! Menos mal, ¿eh? Si no fuera por el servicio, no sé qué sería de nosotros—contestó hiriente el inspector jefe—Y dime, la noche anterior, la del viernes ¿dónde estuviste? Dime, por favor, desde que saliste de la escuela de negocios, tu itinerario y actividades. 

    El inspector jefe tomó el último churro de la bandeja y lo hundió en el espeso brebaje. Sus labios estaban recubiertos del espeso chocolate, que incluso le había dibujado un estúpido bigote. La comisaria al observar la poco seria estampa de su colega, le hizo un gesto con la mano señalando su boca para que se limpiase. Ambos prestaron atención inmediatamente a la estudiante en cuanto esta abrió la boca para responder. 

    —Con la que estaba cayendo, por suerte había reservado un coche de Exocity, que si no, pues no sé qué hubiese hecho. Conduje hasta mi casa en Cerceda y me quedé allí. No salí. Si no hubiese llovido tanto igual me hubiese apetecido, pero la verdad es que muchos se rajaron y ya no había plan, así que me quedé en casa.  

    —¿Tienes a alguien que pueda confirmar que estuviste en casa toda la noche?—quiso saber el inspector jefe López. 

    —Pues no. Mis padres se fueron de fin de semana a Valencia. Tenemos un apartamento en Cullera y mi madre es una fanática del sol. Está morena todo el año, todo lo contrario a mí, como puede ver.  

    —Ya, ya me doy cuenta de tu look, gótico lo llamaban hace tiempo, ¿no? 

    —Ahora lo llaman wip.  Aunque no me gusta el término—se defendió la gótica. 

    —¿Wip?—preguntó extrañado el inspector jefe. 

    —White is purity—intervino la comisaria—. Un poco racista, ¿no te parece? ¿Eres supremacista? Alejandra. 

    La aludida dejó la taza sobre la mesa y miró fijamente a la comisaria, casi desafiante. 

    —Todo lo contrario. Ya le dije a su compañero que el término no me gusta. Sin embargo, gótica tampoco. No me gustan las etiquetas. Pero no hay otra que aguantarse si una elige algo diferente, siempre hay algún capullo que te etiqueta, porque si no parece que se pierden. Lo que pasa es que me no me gusta el sol, es un veneno, sobre todo ahora sin capa de ozono apenas. Mi madre está loca y se va a pillar un cáncer de piel antes de lo que se cree. 

    —Vale. Entendido. Sin etiquetas. Mucho mejor—convino la comisaria—. Una última pregunta: ¿qué estuviste haciendo en tu casa el viernes desde que llegaste? 

    Antes de responder Alejandra se entretuvo removiendo el fondo de su taza con la cuchara intentando apurar el resto de chocolate que quedaba, llevándosela a continuación a la boca para saborear el último placer de la mañana. 

    —No sé. Lo normal. A ver… me preparé un baño, en el jacuzzi que tienen mis padres en el gimnasio. Me puse música y me relajé. 

    Se detuvo interrogando con la mirada a la comisaria para ver si ya era suficiente o quería aún más. Quería más, por supuesto y continuó relatando su noche, después de beberse deprisa y en un único trago el vaso de agua helada. 

    —Más tarde me preparé unos sándwiches, paso de cocinar, no se me da nada bien. Me los llevé al salón y estuve viendo la tele un buen rato. Pero al final me aburría el programa así que agarré la guitarra y toqué un rato, estoy tratando de componer, pero no me sale nada. Así que al final lo dejé y me fui a mi habitación a chatear por el móvil hasta que me dormí, sobre las doce o la una, serían. Recuerdo que ya no llovía, porque no oía las gotas repicar sobre la claraboya de mi habitación. 

    La comisaria no abrió la boca. Se la quedó mirando fijamente intentado ver sus pupilas, pero la luz no era muy buena, se había nublado en el exterior y la luz del salón donde se encontraban no estaba prendida. Quería saber si las pupilas se habían agrandado con lo que corroboraría sus sospechas de que la chica estaba mintiendo sobre su noche. El relato parecía sacado de un mal telefilm americano de serie B, todo demasiado normal. Necesitaba la pregunta que desbaratase el relato. Mientras su compañero no dejaba de observar las reacciones del chico, por si ponía cara de sorpresa o le delataba cualquier mueca en ese sentido. Nada, el chuleta permanecía absorto en soplar su taza de chocolate una vez se había zampado media docena de churros el solito, quería dar buena cuenta del chocolate al igual que acababa de hacer su amiga. 

    —¿Qué programa viste en la tele? Ese tan aburrido. ¿Cuál era?—le preguntó a Alejandra de repente la policía. 

    Tras agitar el líquido en la taza a modo de remolino, la comisaria bebió el último sorbo del chocolate que quedaba en la taza. Se secó los labios con la servilleta, mientras miraba fijamente a Alejandra esperando su respuesta.  

     —¡Hum! No me acuerdo ahora. No sé—se detuvo un momento mirando al cielo en busca de inspiración—. ¡Ah! Sí. Ya me acuerdo, era Got Talent. Un peñazo, no había ningún concursante interesante—contestó displicente la chica. 

    La comisaria se tomó el vaso de agua fría despacio, a pequeños tragos, momento que aprovechó el inspector jefe para intervenir de nuevo. 

    —Ya. Tantos años y lo vuelven a echar. Ya no les quedan ideas. La tele es un rollo, mejor las redes ¿verdad? 

    —Sí, claro. Disculpen. Tengo que ir al baño. El chocolate parece que está provocando un efecto indeseado en mis tripas—informó la muchacha simulando un súbito arrebato intestinal. 

    —Te acompaño. Me parece que a mi me está pasando algo parecido. El café de antes y el chocolate caliente más el vaso de agua fría de ahora, parece que han producido el milagro, en mi caso desde luego. ¿Vamos?—se apuntó la comisaria. 

    Tenía la intención de seguir interrogándola a solas, sin la presencia del que parecía su pareja sentimental, por como se miraban el uno al otro, o al menos, amigos especiales. 

    Se levantaron casi al unísono y se dirigieron hacia el letrero que indicaba la situación de los lavabos. Antes de llegar al letrero la comisaria se giró y miró a su compañero haciéndole un gesto inequívoco con la mano, indicándole que siguiera el interrogatorio. Allí había preguntas de control que hacer ahora que la pareja estaba separada. El inspector jefe asintió con la cabeza y se acercó al joven, rodeando el respaldo de su silla con el brazo. 

    —Dime, Raúl. Una cosa. ¿De qué es el trabajo ese en el que estáis trabajando tú y Alejandra? ¿Es un proyecto de algún negocio interesante? 

    —No, no. Es un simple plan de marketing—reveló Raúl. 

    El inspector jefe asintió con la cabeza como dando a entender que sabía de que se trataba. 

    —De algo nuevo, algo interesante donde invertir, supongo. 

    —No, algo tradicional. Ya le he dicho, un simple plan de marketing, de una empresa española de robótica. Nada especial. 

    —Los malditos robots. Cómo los odio. Mi mujer se quedó sin trabajo por culpa de uno de ellos. 

    Raúl permaneció callado. Ni le iba ni le venía la vida de aquel policía. Únicamente deseaba que les dejaran en paz y poder salir de allí. Estaba harto de responder estúpidas preguntas. Ya les había dicho que no conocía apenas a Natalia, que la tarde noche de su desaparición estaba en casa con su padre. ¿Qué más necesitaban saber? De él nada, por supuesto. Ahora iban a por Alejandra. Era de ella de quien querían saber más, concluyó. Decidió continuar en silencio. 

    La comisaria entró con la chica al baño y cada una se dirigió a uno de los dos únicos retretes. Nadie más en el recinto. La comisaria se dio prisa en evacuar sus entrañas para ser la primera en situarse ante el lavabo y así poder abordar a Alejandra a solas. Tuvo que esperar a que la chica finalizase sus tareas intestinales y una vez las dos frente al espejo comenzó el interrogatorio de control: efectuar la misma pregunta a dos sospechosos cuando están separados, con el fin de comprobar la veracidad de las respuestas posteriormente. Era algo parecido a esos concursos de parejas en los que se les pide que escriban una respuesta a una simple pregunta sobre sus gustos o temas en común, igualmente para averiguar su grado de concordancia y por ende su paridad. 

    —Así que tú y Raúl os habéis pasado toda la tarde, noche y parte de la madrugada estudiando, ¿no? 

    —Sí, ya se le ha dicho Raúl. Trabajando en un proyecto juntos. 

    La comisaria se miró en el espejo alzando la barbilla y alisándose la papada. Seguía tersa y sin ninguna arruga que delatase su próxima entrada en la cincuentena.  

    —Ya, sí. Pero ahora me gustaría que me lo contases tú. ¿En qué consiste el proyecto en el que estáis trabajando? 

    —Pues…—Alejandra se quedó pensativa pues no se esperaba una pregunta tan directa. Tenía que responder algo y pronto—es un market entry plan—como vio que la comisaria compuso una cara de ignorancia supina, como si le estuviesen hablando de Marte, creyó oportuno aclarárselo—. Bueno, es como un plan de viabilidad, para ver si un negocio puede funcionar en un nuevo mercado determinado, en este caso el español. 

    —¿Y qué negocio es? Igual si es interesante le meto mis ahorros ahí antes que a un ruinoso plan de pensiones—se rió a continuación, levemente, no más de dos carcajeos.  

    —Se trata de…a ver…de una compañía italiana de helados artesanales totalmente orgánicos y saludables, ya sabe, sin grasa, sin lactosa, sin gluten, sin azúcares añadidos. 

    —Pues a poco van a saber los helados ¿no? Si no llevan nada de nada—razonó la comisaria. 

    —Bueno… llevan frutas, que ya tienen glucosa, es decir, azúcares naturales y también llevan frutos secos, y otras cosas—Alejandra hizo una pausa para comprobar si la comisaria lo entendía—. Da un poco igual, es un ejercicio teórico, la compañía ni siquiera existe. 

    —¡Ah! Vaya. Entiendo, todo mentira ¿no? Parece poco serio, ¿no sería mejor hacerlo de verdad? 

    La comisaria se enjuagó bien las manos, a conciencia, agitándolas y expeliendo el agua sobrante al lavabo en busca de con qué secarlas. Una minúscula toallita de papel surgía como la punta de una lengua de una pequeña máquina adosada a la pared. 

    —Ya, bueno, algunos proyectos se llevan a cabo después en la vida real. La verdad es que muy pocos—se sinceró la estudiante. 

    —¿Regresamos a la mesa? Pensarán que nos hemos perdido por los pasillos. 

    La comisaria había tratado, sin mucho éxito, de secarse las manos con aquellas diminutas toallitas de papel, las cuales expendía automáticamente aquella máquina nada más alguien se acercara a ella, debido a lo cual el suelo estaba en ese momento alfombrado de varias toallitas sin usar, tras haber sido expulsadas sin remedio al pasar alguien por delante del sensor sin lavarse las manos. No toda la tecnología es siempre infalible, siempre hay alguien que no cumple con lo previsto y no se lava las manos tras usar el excusado como es preceptivo. 

    La comisaria buscó donde tirar la toallita de papel. No encontró ningún cesto o cubo a la vista, por lo que se quedó sin saber donde deshacerse de la empapada toallita. La depositó en una esquina del lavabo, cualquier sitio era mejor que tirarla al suelo junto a las otras.  

    Salieron del servicio juntas y sin conversar más. 

    Llegaron a la mesa y observaron como sus respectivos acompañantes permanecían en silencio, sin mirarse y fijando sus ojos en el infinito a través del ventanal.  

    —Bueno, ya estamos de vuelta inspector jefe. Aliviadas y listas para otra ronda ¿verdad?—propuso con forzada simpatía la comisaria. 

    Todos los demás la miraron sorprendidos de su propuesta. La comisaria no pudo por más que sacarles de su estupefacción. 

    —¡Qué es broma, hombre! Que no, no más churros por hoy. Pero otro chocolate...¡eh? 

    —Nosotros nos tenemos que ir. Tenemos que volver al proyecto, me temo—dijo el estudiante. 

    —Sí, claro es importante que lleguéis a presentar el proyecto de los helados orgánicos antes de que llegue el verano, pues si vuestros profes lo encuentran viable igual estarías a tiempo de lanzarlos ¿no?—lanzó la comisaria a ver qué sucedía con el juego de las coincidencias. 

    Los chicos permanecieron en silencio. Ninguno se atrevió a contestar. Era el momento del poli malo. 

    —¡Huy! ¡Vaya! Pero no eran robots, ¿Raúl? ¿Qué pasa? Son robots en una heladería o ¿qué?—planteó con retintín el inspector jefe muy puesto en su papel de poli malo—A ver, dime. Estoy esperando. 

    Raúl, no respondió. Permaneció con la mirada fija en la mesa, sin establecer contacto visual con ninguno de los que le rodeaban. Su cuerpo parecía tensarse por momentos, como preparándose para una escabullida rápida y violenta, efecto que no pasó desapercibido para el inspector jefe que situó su mano firmemente sobre el antebrazo del muchacho. 

    —Raúl, me parece que alguno de los dos está mintiendo, o ambos incluso. Mira no me creo que estuvieseis estudiando, eso desde luego no es lo que estabais haciendo ¿verdad?—desafió el investigador—¿Qué estabais haciendo ayer por la tarde? Y también quiero saber lo que hicisteis anteayer, así que ya puedes empezar a largar despacito y con buena letra. Aunque mejor nos vamos a la brigada y allí, más tranquilamente en la sala de interrogatorios nos lo vas contando. Ambos, ambos nos lo vais contando, por separado naturalmente. ¿Está de acuerdo comisaria? 

    —Voy a pedir a la Guardia Civil de El Escorial que venga y hagamos el traslado a Pozuelo en dos vehículos—contestó su jefa directa a modo de confirmación de su propuesta.  

    —¿Estamos detenidos?—preguntó inquieta la chica. 

    —Me lo estoy pensando. Habéis mentido y a la policía no nos gusta que nos mientan. Nos hace sospechar ¿entiendes?—le señaló la comisaria. 

    —Bueno. Está bien. Tiene  razón el inspector. Raúl y yo somos pareja. Lo llevamos algo en secreto porque mis padres no quieren, ni por asomo, que salga con nadie mientras no acabe mis estudios—confesó Alejandra. 

    La comisaria frunció el ceño en señal de enfado y perplejidad. No sabía si creerla, pues le sonó extraña tamaña prohibición en pleno siglo XXI. 

    —Me cuesta creer, Alejandra, que unos padres prohíban a una chica ¿qué tienes? ¿veinte años? ¿veintiuno? Le prohíban salir con un chico por si afecta a su concentración en los estudios. Vamos, me parece increíble—le participó la investigadora. 

    —Es una trola más, comisaria—apuntó el inspector jefe presionando en su papel de poli malo. 

    —No, no. Es verdad. Se lo juro. Mis padres no lo aceptarían nunca. A él, me refiero. A Raúl. No es de su círculo, ni siquiera está bautizado. Mis padres son, somos del Opus ¿sabe?—confesó la estudiante—. ¿Me entiende ahora?. 

    —Es mentira, comisaria. No tiene pinta de meapilas. Una gótica del Opus. ¿Esperas de verdad que me lo crea? ¿Nos tomas por tontos?—intervino de nuevo aún más amenazante el inspector jefe—Lo mejor es bajarlos a Pozuelo y que se vayan pensando sus respuestas en el coche patrulla. O en el calabozo, total disponemos de 72 horas hasta llevarlos ante el juez—le planteó a la comisaria con la intención de amedrentar a los chicos. 

    Los investigadores permanecieron callados dejando que las últimas palabras amenazantes del inspector jefe hicieran su efecto. La comisaria extrajo su móvil de la mochila y pidió al asistente virtual que le buscase el número del cuartel de la benemérita en San Lorenzo de El Escorial. El asistente lo encontró en menos de dos segundos y demandó permiso antes de marcar: <<¿deseas que te marque el número solicitado?>> 

    —Espere. De acuerdo. Mis padres no saben de la existencia de Raúl, ni tampoco creo que me lo prohibieran, ya que, la realidad es que casi no los veo y aparte de pagarme los estudios, poca cosa más—la chica se detuvo para observar la reacción de los investigadores, quienes ni se inmutaron ante su nueva declaración—. La verdad es que soy bastante libre, pero me gusta guardar mis cosas para mí, por eso no les iba a confesar a unos policías que estuvimos todo el día en la cama. Eso es cosa nuestra ¿sabe? Por eso, acabamos rendidos y no nos enteramos de nada. Yo al menos me quedé dormida hasta la noche—confesó Alejandra—. Lo que dice Raúl es cierto, siempre está escuchando música con sus cascos. Supongo que ayer hizo lo mismo. 

    El inspector jefe seguía manteniendo el brazo del motorista bajo su mano, ahora algo más relajada pero presta a actuar ante el más mínimo intento de huida. Apretó un poco el antebrazo del muchacho y le conminó a sincerarse también. 

    —Y ¿bien? Raúl. Tras dejar rendida a tu novia; qué vigor ¿no?—el poli malo de nuevo utilizó la ironía para incomodar al interrogado—. ¿Te pusiste los cascos como dice tu chica, o bien te fuiste a otro sitio con tu moto? En el informe de mis compañeros no mencionan ninguna moto—le informó el inspector jefe. 

    —La moto siempre la dejo dentro del garaje cubierto. Había llovido la noche anterior y aunque ayer hizo bueno al final, en un principio amenazaba lluvia otra vez. No me gusta sentarme y que esté mojada—contestó el motorista sin mucho entusiasmo. 

    —De acuerdo, te lo compro. Y el rollo del plan de marketing, ¿a qué vino esa paparrucha? No era más fácil haber dicho la verdad: nos enrollamos hasta acabar exhaustos—el inspector jefe se detuvo para estudiar la reacción del interpelado, el cual permanecía impertérrito una vez más, como si aquel interrogatorio no fuese con él—. O ¿no fue así? O quizás, lo que realmente pasó tras el polvo, fue que te largaste a otro sitio una vez obtenido lo que buscabas. Y te fuiste a ¿dónde? ¿Dónde fuiste ayer a media tarde?—insistió el poli malo. 

    —No me fui a ningún sitio. Ya se lo he dicho—contestó como si fuese una letanía mil veces repetida—. Me duché y después me puse a escuchar música en mi móvil con los cascos, para no despertarla, ya que me volví a la cama. No oí nada más que música hasta que también me quedé traspuesto. 

    El inspector jefe imitó exageradamente un aplauso quedo pero pleno de ironía. 

    —¡Qué bonito! Volviste a la cama a velar su sueño. ¡Qué romántico eres! Tú, con esta pinta de chico duro que exhibes, resulta que eres un sensiblero. Vaya, vaya. Todo un Romeo—se burló el inspector jefe López. 

    —Ya vale, inspector jefe. Creo que de momento vamos a dejar a los chicos que se vayan—intervino la comisaria manteniendo un tono serio, muy alejado del de hacía unos minutos cuando quería ganarse la confianza de los investigados—. Sin embargo, os voy a pedir que tengáis los móviles operativos todo el tiempo, quizás os tenga que localizar o simplemente preguntar de nuevo sobre esa noche del viernes, que no me he quedado del todo satisfecha. No sé por qué, pero algo no encaja—dijo y se quedó pensativa—. Bueno, ya me vendrá la inspiración. Podéis iros. 

    El inspector jefe relajó la presión sobre el brazo de Raúl, quien arrastró su silla hacia atrás haciendo bastante ruido y se levantó bruscamente. Sin embargo, Alejandra permaneció unos instantes más sentada como si necesitase recomponerse y rebajar su tensión. La comisaria la ayudó a levantarse disimuladamente. Una vez todos en pie, los chicos se fueron sin más. Raúl ni tan siquiera dijo adiós, mientras que Alejandra formuló un breve agradecimiento y se despidió. 

    —Gracias por…Bueno, ya sabe. Buenos días, comisaria. Inspector.  

    Los aludidos alzaron sendas barbillas a modo de despedida, sin decir palabra. La comisaria llamó a la camarera para pedir la nota y pagar. Aquella se acercó con una tableta y le enseñó la cifra total. Yaiza Marrero elevó las cejas ante la elevada cantidad y pagó desde la aplicación del banco en su móvil.   

    —Casi ochenta euros, Peperra. Y luego dicen que no ha habido inflación desde que amenazaron con quitar el efectivo a final de año. Pues yo creo que ha habido aún más, como cuando cambiamos de la peseta al euro. ¿Te acuerdas? 

    —Yo entonces era un niño pequeño, comisaria. 

    —Yo empezaba la adolescencia y recuerdo ver mermada la paga semanal. No me daba ni para pipas, y mucho menos para una copa. Así que botellón en la playa que te crío—rememoró la comisaria. 

    —No pensaba que fueras tan vieja, jefa—le picó el inspector jefe. 

    —Ni que tú hicieses de poli malo conmigo también. No me seas faltón muchacho. 

      

      

      

      

    Regresaron a Madrid para acercarse a la Brigada a por las últimas novedades. Nada nuevo se había averiguado, ni del paradero de Natalia ni tampoco se había recibido llamada alguna con información veraz de algún ciudadano asegurando haberla visto. Tampoco se había pedido rescate. Se habían comprobado todas las salidas de la ciudad: aeropuerto, estaciones de tren y autobús, cercanías y exotaxis. Nada. 

    Llamó Agustín desde el cuartel general de la Guardia Civil para reportar novedades. 

    —Por aquí ninguna novedad. Siguen la búsqueda por toda la sierra. Más de doscientos efectivos, una pasada. Por cierto, el teniente coronel Turrión me ha dado recuerdos para ti, jefa. 

    —Gracias. Muy amable. ¿Estaba por ahí? Pensé que no se acercaría. 

    —Se ha ido hace un instante. No sé si a comer, ni tampoco sé si va a regresar, lo único que me ha dicho es lo de que te saludase de su parte. 

    —Vale. Si no hay nada más que puedas hacer ahí, vete a casa a comer y luego si surge algo ya te llamaríamos. Tarde libre. 

    La comisaria colgó y se dirigió ahora a su mano derecha para liberarle de sus obligaciones hasta nueva orden. 

    —Gracias, Yaiza. Mi familia te lo agradecerá. Nos vemos luego. 

    —Ya te llamo si hay algo. 

    —¿Te quedas? 

    Se encogió de hombros, sonrió y esa fue toda su respuesta.  

      

      

      

      

    Tras unos instantes de vacilación consultó su móvil: la una y diez. Ordenó una llamada: <<Llamar a Leopoldo Turrión>> 

    —Hola, Yaiza ¿Qué tal? 

    —Hola Polo. Gracias por tu apoyo personal. Ya me han informado de tu presencia en Guzmán el Bueno. 

    —Sí, el inspector…Un gallego muy majo. 

    —Inspector Quesada. Lleva conmigo casi veinte años. 

    El teniente coronel esperó en silencio alguna otra puntualización, al ver que no llegaba decidió dar el paso. 

    —Estupendo. Bueno, ya te habrá dicho que por nuestra parte lamentablemente no hay novedades. Estaremos buscándola hasta que anochezca. 

    —Gracias, Polo. 

    —Es nuestro deber. No hay nada que agradecer. 

    Yaiza permaneció un momento callada, indecisa, hasta que por fin se lanzó:. 

    —¿Has comido ya? 

    —No, aún es temprano para mí. He salido a hacer el aperitivo aquí al lado. Es domingo, y no lo perdono si puedo escabullirme, claro. 

    —Te invito a comer, Polo. 

    —¿Estás segura? 

    —No. Pero te lo debo. 

    —Dijiste que me debías una cena, querida, una cena—apuntó sarcástico el teniente coronel. 

    —Tendrás que conformarte con un almuerzo, eso sí, a tu entera satisfacción. ¿Txistu? 

    —A la orden. A las dos en punto me persono en Txistu. Voy de picoleto ¿no te importa? 

    —Mejor. De uniforme, mucho mejor. 

    —¿Te sigue poniendo? 

    La comisaria no pudo reprimir una frívola risa. 

    —Es para que nos den mesa. No te hagas ilusiones… 

    Colgó y volvió a solicitar otra llamada, esta para reservar mesa en el restaurante habitual de sus encuentros en el pasado.  

      

      

      

      

    Esperó dentro del taxi hasta que vio llegar el coche oficial del teniente coronel. No quería esperar dentro a su cita, prefería ser esperada. Se demoró aún cinco minutos, que aprovechó para soltarse el pelo y ahuecarlo un poco con sus dedos. Iba sin pintar como casi siempre y vestida como para una maratón. Pensó en pasar por casa a cambiarse, sin embargo recapacitó y decidió que era mejor mantener la sudadera y ese aspecto desenfadado de domingo perezoso, que vestirse para una comida de… ¿qué era? ¿de trabajo? ¿de compromiso?  

    No quería darle relevancia alguna a esa súbita cita.  

    Pagó al taxista desde su móvil, incluyendo una propina más que generosa por haberle retenido por más de diez minutos sin darle conversación siquiera. 

    Entró y escaneó hasta encontrar una figura vestida de verde oliva. Al fondo en una mesa se levantaba educadamente un caballero uniformado para recibirla como se merecía: con dos besos y un me alegro mucho de verte.  

    Aunque observó que había perdido algo de su pelo negro levemente ondulado, lo encontró igual de atractivo. Tenía buena planta, se notaba que seguía haciendo deporte, y mantenía una mirada y sonrisa cautivadoras. Cuando combinaba ambas, como en este instante, Yaiza Marrero sucumbía y perdía algo el autocontrol.  

    Yaiza le plantó sus gruesos labios, alternativamente en ambas mejillas, otorgando dos besos reales en lugar de la típica unión de mejillas. 

    —Te veo muy bien, Leopoldo.  

    —Tú, que me ves con buenos ojos.  

    Leopoldo Turrión le retiró la silla para que se sentase. 

    —Modesto como siempre. Con este uniforme tan entallado que llevas poco podrías disimular un exceso de cervezas y perezosa existencia. Así que lo que intuyo es que te cuidas y que no paras de trabajar.  

    —También me relajo y me divierto, como ahora contigo. 

    —Vaya, así que sigues de Don Juan por la vida. 

    El teniente coronel hizo una señal al camarero antes de responder. 

    —No todo se reduce a salir con alguien. Me refiero a que he vuelto al ciclismo. En cuanto puedo me meto treinta o cuarenta kilómetros en bici. El otoño pasado me hice el Camino de Santiago. 

    —¡Caray! ¿El francés? 

    —Desde Burgos. Luego me volví en tren. 

    El camarero preguntó si ya habían decidido. Lo tenían decidido desde la última vez que cenaron en ese mismo sitio, y como tantas otras veces: jamón ibérico para compartir, pimientos rellenos de rabo de toro para él, cogote de merluza para ella, y de postre queso Idiazábal para terminarse el vino, un Remirez de Ganuza del 31. 

    —No han cambiado la carta en años. Lo que funciona no hay que tocarlo ¿verdad?—propuso el teniente coronel. 

    —Exactamente. Igual que lo que no funciona hay que cambiarlo o abandonarlo si no hay remedio. 

    El guardia civil no supo que responder ante ese comentario. Era evidente que tenía una doble lectura. Rehuyó el contacto visual y quizás una  respuesta inapropiada. Prefirió obviarlo y cambiar de tema, eligiendo un terreno neutral: el caso de la hija del ministro. 

    —Por vuestra parte ¿no tenéis ningún avance más? Me refiero a que si sabéis si se trata de algo más que una simple desaparición, como un secuestro u otra cosa. 

    —Nada más de momento. Por ahora es una desaparición inquietante—respondió Yaiza Marrero. 

    Un plato de jamón recién cortado apareció sobre la mesa, mientras otro camarero descorchaba la botella de Rioja olisqueando el corcho para verificar que no estuviese rancio o picado. Vertió un poco en cada copa sin darlo a probar ya que se fiaba completamente de su experto olfato. 

    —No se habrá escapado harta de sus padres, de la vida, no sé. Con alguien, quizás—sugirió Leopoldo Turrión. 

    —No tiene pinta. 

    —Su padre es el puto ministro del interior, con un montón de enemigos, dentro y fuera de su partido, sobre todo entre los radicales de izquierda. ¿Has tirado por ahí, Yaiza? 

    Antes de responder tomó un breve sorbo del excelente caldo riojano. 

    —Aún es pronto, pero no lo descarto. De momento me estoy centrando en su círculo más cercano. Vamos, lo habitual. Ahí he encontrado algunas mentiras por parte de compañeros de clase. 

    —¿Algo serio? 

    —Ya veremos. Tiempo al tiempo. 

    —En estos casos no hay mucho, lo sabes bien, Yaiza. 

    Asintió con la cabeza. Cogió un pico y lo envolvió con una loncha de jamón del tamaño exacto para un bocado suculento. Una vez engullido, la comisaria soltó una pregunta que le rondaba por la cabeza desde que recuperó su número de teléfono. 

    —¿Sales con alguien? Fijo, me refiero. 

    —Directa, como siempre. ¿Por qué te interesa, Yaiza? 

    —Curiosidad, supongo. 

    El teniente coronel Turrión dejó de comer y la miró directamente a los ojos. Parecía algo enfadado. 

    —¿Por qué estamos comiendo hoy? Después de tanto tiempo de no vernos, ni hablarnos siquiera. Ni un solo mensaje. Nada. Desaparecida, como en tus casos: desaparición inquietante. Las llamáis así, ¿no? 

    Yaiza forzó una sonrisa de compromiso. Asintió un par de veces con la cabeza. 

    —Agradecerte tu cooperación en el caso sería la principal razón. También ponernos al día, si te parece bien. Al hablar contigo ayer me vino a la memoria este lugar, y me apetecía volver, y con quién mejor que contigo. 

    —Vaya, eres sorprendente. Me plantas hace dos años, encima unas horas después de cenar aquí mismo. ¿Te acuerdas? Cenamos, fuimos a mi casa, follamos. Te fuiste antes del amanecer, como solías hacer siempre. Y de repente; si te he visto no me he acuerdo. No respondías a mis llamadas…Y ahora…a recordar viejos tiempos. ¡Joder, Yaiza! Es que no… 

    —No tengo remedio ¿no? Perdona, no pretendía ofenderte con la pregunta.  

    Leopoldo Turrión no respondió. Llenó las copas y bebió un sorbo largo. Repitió la operación, esta vez llenando únicamente su copa. Bebió otro trago, este algo más corto. Alzó su mirada en busca del camarero, en cuanto sus miradas se cruzaron le indicó con gestos claros que ya habían acabado el plato de jamón y que marchase los segundos. Es increíble con que poco te pueden entender los camareros cuando quieren. 

    —No me he ofendido, digamos que estoy perplejo, o sea, un grado más que sorprendido, para que nos entendamos.  

    —Entiendo que los hombres seáis menos complicados, pero tampoco hay que ir más allá. Era una simple pregunta entre…—se detuvo intentando utilizar el término correcto—viejos amigos. 

    —El eufemismo de “menos complicados” se refiere a que somos más simples ¿no?  

    La comisaria no pudo reprimir una sorda risa. 

    —Digamos que nosotras nos complicamos más la vida, sobre todo en lo referente al amor, mientras que vosotros sois más… básicos. 

    —No sé como tomármelo, francamente. 

    —Con humor, querido, con humor. 

    Ahora quien rió quedamente fue el teniente coronel. Los segundos platos llegaron puntualmente a la mesa. Carne para el señor, pescado para la señora recitó profesional el camarero mientras depositaba cada vianda frente al comensal correspondiente. 

    —Bon appétit, Polo. 

    —Gracias, lo mismo digo. 

    Degustaron sus platos, hasta el final y en silencio, sin dejar prácticamente nada de provecho para el friegaplatos. Cuando llegó el queso, Leopoldo Turrión escanció el último par de dedos de vino,  repartiéndolo equitativamente entre las dos copas. 

    —No. No salgo con nadie. Ni fijo ni itinerante. 

    —Si no tuviéramos que trabajar esta tarde pediría otra botella, de champán.  

    —Te tomo la palabra. A esa invito yo…cuando sea posible. 

    La comisaria alzó el brazo para pedir la cuenta mostrando el teléfono y haciendo el signo de firmar, señal inequívoca para un camarero del siglo XXI de que deberá acercar la tableta para cobrar al que mostró el móvil. 

    —De momento me invitas a tu cuartel a ver si hay novedades, por favor. 

    —A la orden, comisaria. 
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    A primera hora del lunes 23 de marzo de 2037. Madrid 

      

    Se pasó toda la noche más bien desvelada, intranquila, durmiendo a rachas. Había cabos sueltos, y no podría quedarse tranquila hasta haberlos atado bien sujetos. Sus encajes. Algo no encajaba en las declaraciones de los chicos a los que había permitido marchar sin más. Él tenía coartada, su padre corroboraba la versión de su viernes por la noche, la de ella sin embargo no la corroboraba nadie más que ella misma. 

    Las seis de la mañana. Aún faltaban tres horas para presentarse ante el ministro e informarle, en vivo y en directo, que no tenía nada de nada sobre el paradero de su hija. Papelón.  

    Decidió levantarse harta de dar más vueltas que un hámster en su jaula. Se metió en la ducha y se relajó con el agua caliente, casi hiriente sobre su suave piel morena, se deleitó por más de diez minutos tratando de no pensar en nada. Terminó su deleite como siempre: un potente chorro de agua fría para espabilarse. No se demoró más de medio minuto esta vez antes de cerrar el grifo y agarrar la toalla. Se frotó con fruición, repasando los recovecos que siempre solían quedarse húmedos: las corvas, las axilas, las ingles.  

    Se observó ante el espejo: el otrora enhiesto y firme pecho había perdido algo de tersura, sus pezones no apuntaban ya al cielo como antes, pero todavía no agachaban la mirada, se consoló. Su anatomía seguía siendo esbelta a pesar de haber ganado una nueva curva en el estómago , antes plano como una tabla, las demás curvas permanecían en su justa medida y atractivas para su vista y, lo más importante, para el género masculino que todavía la observaba con deseo, lo que no estaba nada mal para una mujer que entraría en la cincuentena en dos meses. Se fijó en sus piernas libres de varices, sus muslos exentos de celulitis y sus nalgas rotundas y pétreas. Una sonrisa de felicidad se dibujó en su rostro. Observó su melena. Había perdido algo de pelo, no mucho. Tenía el brillo natural de las personas sanas. Jamás se lo había teñido. Renegaba de los artificios en general, apreciaba la naturalidad sobre todas las cosas. Decidió que quizás era hora de cortarse un poco la melena, no llegar a la media melena, que encontraba de señora mayor, si no dejarla algo más corta, la actual la obligaba a llevarla siempre recogida cuando trabajaba, en un moño poco atractivo. La agitó en el aire y la amasó con una nueva toalla más pequeña, la cual finalmente utilizó como turbante. Se envolvió el cuerpo por debajo de las axilas con la toalla grande, dio otro vistazo a la figura que reflejaba el espejo, y sonrió afirmativamente. Lista para del desayuno, lista para el ministro. 

      

    Se tomó su tiempo para preparar y dar cuenta de un generoso desayuno. El tiempo, sin embargo, parecía correr más despacio que nunca. Las siete aún. Dos horas por delante sin saber que hacer. Iría andando para hacer tiempo, aún despacio no emplearía más de cuarenta minutos. Ordenó al iDom encender el televisor de la cocina, siempre muda, sin sonido. Únicamente lo subía si el programa pudiese interesarle, si no lo tildaba de distracción molesta, a diferencia de muchas personas singulares como ella, a las que la voz de fondo de un televisor les hacía compañía, a ella le crispaba. Mejor música. Mejor algo de salsa que la hiciera contonear sus caderas.   

    No esta vez. El televisor captó su atención antes de ordenar al iDom una sesión de salsa. Allí estaban los titulares bajo la foto del ministro Gil de Barrantes: “La hija del ministro del interior lleva dos días desaparecida”. Le siguieron imágenes de la Guardia Civil peinando los montes de la sierra del Guadarrama y un nuevo titular: “Infructuosa batida de la Guardia Civil” más imágenes y un nuevo titular sobreimpreso: “ Sin rastro de la hija del ministro Gil de Barrantes”. 

    ¡Qué idiotas!, exclamó en voz alta. Ya que lo anuncian a bombo y platillo podrían poner la foto de la chica, su nombre y descripción. Aunque fuese en un recuadro en un rincón, pero durante toda la noticia, que la gente la vea y la grabe en su memoria. Nunca se sabe, aventuró. Pareciera que la acabaran de oír porque una imagen, al parecer reciente, del rostro de Natalia inundó la pantalla, con un nuevo rótulo sobreimpreso en su parte inferior con el número de teléfono de la Guardia Civil y también el de la Brigada Nacional de Desaparecidos. Esta información debía provenir de Leopoldo, sospechó. Bueno, mejor así. Cuanta más gente la busque mucho mejor. 

    Siguió mirando las noticias sobreimpresas, tomó el mando y escuchó la voz de fondo de las imágenes durante un buen rato. Al menos dedicaron veinte minutos a la noticia, que prometían ampliarían más en el programa de Ana Rosa, la más veterana de las figuras televisivas con más de ochenta años de edad, aún al frente de su programa matinal —tras treinta años de éxito continuado— cuando la noticia lo requería, y esta al parecer mereció su personación ante las cámaras. 

    No me va a quedar mucho que decirle al ministro que no haya escuchado ya de los periodistas, concluyó. Papelón. 

    Se vistió sin prisas, eligiendo bien lo que se iba a poner: lo más serio y formal de su fondo de armario, decidió. Iba a ir sola, no quería dar la sensación de que su equipo estaba antes a flanquear a su jefa que a buscar a la hija del ministro. Aún restaba una hora para la ineludible cita. Eligió un traje de chaqueta gris claro con falda tubo cuatro dedos por encima de la rodilla, tenía unas piernas muy bonitas, por lo que enseñarlas formaba parte de su autoestima. Una blusa blanca ni holgada ni ajustada, ni muy escotada ni excesivamente recatada, le daría el toque elegante. El resultado final era una combinación de seriedad y atractivo femenino, difícil de pasar inadvertido.  

    Una vez vestida, se incrustó el EPR, cogió su móvil y antes de introducirlo en su bolso, pudo observar los avisos en titulares de los diferentes medios a los cuales estaba suscrita. Los repasó rápidamente deteniéndose en uno de ellos, el cual haciendo honor a su reconocido estilo amarillista, se atrevía a insinuar que Natalia había sido secuestrada, al parecer, por miembros de una facción violenta del partido revolucionario de los trabajadores. Toma ya, se dijo Yaiza Marrero. Las fake news seguían sin poder ser erradicadas de las redes, y lo peor de todo, de los medios de comunicación pretendidamente serios,  los cuales seguían cobrando un precio a los suscriptores por recibir información pretendidamente veraz. 

    Observó el cielo nada más poner un pie en la calle: el día se presentaba claro y soleado. Subió la peatonal Gran Vía arriba despacio, mirando distraída los escaparates de las tiendas de moda, deteniéndose de vez en cuando ante algún maniquí y prosiguiendo su camino sin otra preocupación que no fuese la de afrontar el papelón, que le iba a tocar representar ante su ministro. Sin embargo, un desencaje seguía rondándole la cabeza. Se detuvo una vez superada la Gran Vía, en la calle de Alcalá frente al Instituto Cervantes, extrajo su móvil de nuevo de su bolso: más titulares sobre la desaparición y según más medios se trataba de un secuestro político. Fastidiada le ordenó una búsqueda a su asistente virtual, Jerónimo lo había bautizado: <<Busca parrilla televisión viernes 20 marzo 2037>> 

    La pantalla de su móvil mostró varias parrillas de televisión publicadas por distintos medios, eligió la de EL PAIS. Buscó Got Talent en la parrilla de ese día. No aparecía. Ordenó otra búsqueda: <<Jerónimo, busca lo último sobre Got Talent en España>>. Tardó algo más en mostrar diversos titulares sobre el programa, eligió el de fecha más cercana, el 24 abril del año anterior. La noticia versaba sobre el fracaso de audiencia de la última edición, por lo que la cadena había decidido suspender sine die su renovación. Got Talent era historia. Alejandra había vuelto a mentir o …se confundió de programa. Volvió a la parrilla en búsqueda de programas similares esa noche. Nada, ni Tu cara me suena, ni Operación Triunfo, ni Factor X, ni nada de ese estilo de programas. La mayoría eran de debates políticos o del corazón, películas mil veces vistas y la reposición de Estudio 1 en la 2 de TVE. 

    Continuó su camino hasta la Plaza Cibeles para girar por Recoletos directa hasta el palacete del Ministerio del Interior donde arranca el Paseo de la Castellana. Un cuarto de hora para decidir qué hacer con respecto a Alejandra mil apellidos. No le gustaba nada que le mintieran. Algo oculta esa chica y yo lo voy a averiguar, se prometió. 

    Accionó su EPR para que le conectara con su mano derecha, el inspector jefe José Ramón López. 

    —Buenos días, comisaria. A sus órdenes—le contestó solícito el inspector jefe. 

    —Mintió. La chica nos mintió. 

    —¿Quién? ¿La que no detuvimos ayer? 

    —La misma. El viernes no echaron el programa de televisión que aseguró haber visto. Es más, hace un año que lo dejaron de emitir por baja audiencia. Nos ha troleado de nuevo—dijo enfadada la comisaria. 

    —¿Ordenamos su detención, jefa? 

    —Sí, envía una patrulla a su casa o a donde se encuentre en este momento, que supongo será la escuela esa de negocios. Bueno, comprobad la situación de su móvil con Agustín y vosotros mismos. Me la lleváis a la comisaría de Pozuelo, que la vamos a apretar. 

    —¿Cargos? 

    —Falso testimonio y ocultación de pruebas. Eso bastará para poderla detener e interrogar. Y si no es suficiente, pues, obstrucción a la justicia. Venga, a por ella—ordenó—. Yo me voy a entrevistar con el ministro, a ver qué coño le cuento. 

    —Pues ya tienes algo positivo que contarle, jefa: una sospechosa. 

    —Ya veremos cómo va. Tengo que ser cuidadosa. Adiós. 

      

      

      

      

    Llegó por fin a la puerta del palacete donde se encontraba el Ministerio del Interior. Faltaban diez minutos para las nueve. Justo a tiempo. Se identificó al número de la benemérita que custodiaba la entrada al recinto. Su EPR vibró con una llamada entrante. Esta le incomodó bastante porque estaba a punto de entrar y estaba siendo además observada por el agente y escrutada por las cámaras de seguridad biométricas. Dejó su bolso con el móvil en la bandeja para ser escaneados convenientemente, el EPR seguía vibrando con aquella inoportuna llamada, pasó el arco de seguridad, recogió el bolso y el escapulario de visitante que le ofreció otro guardia civil, indicándole seriamente que lo llevase siempre a la vista. La comisaria aceptó con la cabeza repetidas veces. El EPR persistía en su vibración al no haber sido cancelada la llamada por el receptor ni por el emisor, que si insistía tanto rato es que debía ser importante, dedujo. Decidió aceptar la llamada: 

    —Comisaria Marrero, dígame. 

    —Buenos días comisaria. Soy Carlota de la Brigada Nacional de Desaparecidos. 

    —Ya sé quien eres, Carlota. Mira, ahora no puedo atenderte, estoy a punto de entrar a entrevistarme con el ministro del interior. Te llamo luego. 

    —No, espere. 

    La comisaria se sorprendió ante aquella negativa de su colaboradora. No era habitual que una agente de la escala básica llamase directamente a un comisario de la escala superior a primera hora de la mañana de un lunes, y menos que se negase a colgar a petición de un superior. Decidió atender a su colaboradora. 

    —Bien. Tienes un minuto. 

    —Me sobra. He conseguido entrar en el móvil de la desaparecida, el que hallaron en la casa del profesor. 

    —Excelente. Buen trabajo—felicitó—. Y ¿bien? ¿Qué has encontrado? 

    —Fotos y mensajes. Muchas y muchos. Al parecer ambos de la misma persona, y ambos de carácter íntimo, a mi entender. 

    La comisaria recogió su bolso de la bandeja del escáner. Preguntó con la mirada qué dirección debía tomar. Un agente le hizo señas para que le siguiera. Obediente la investigadora aceptó con una sonrisa y se excusó gestualmente por atender la llamada. 

    —¿Lo conocemos? 

    —La conocemos. Bueno, yo no lo sé. Si la conocemos o no, me refiero—se explicó la ex hacker—. Quiero decir que aún no se lo he enseñado a nadie, a los inspectores, me refiero. Que aún no han llegado—se dio cuenta que quizás estaba metiendo la pata—. Bueno, o yo no los he visto al menos. Estarán en la sala de descanso, supongo. Creí que era urgente, por eso me he saltado la cadena de mando. Lo siento.  

    —¿Has dicho la? ¿Es una chica, no un chico? 

    —Sí, comisaria. Una chica muy guapa, muy blanca de piel y de pelo muy obscuro casi negro y muy corto, ojos verdes, gruesas cejas sin depilar, labios pintados de morado; en general tiene un aspecto algo anticuado. 

    —¿Gótica? ¿Wip? 

    —No sé a que se refiere. 

    —Déjalo, da igual. Muchas gracias por la información. En cuanto veas al inspector jefe o a Agustín se las enseñas. Ya ellos sabrán que hacer. Envíamelas a mí también. Ahora mismo, por favor. Te dejo que me esperan—dijo apresuradamente—Y mil gracias, Carlota. Estuvo bien que me llamaras. 

    Colgó sin dar tiempo a su interlocutora a despedirse. No había tiempo que perder. Menos mal que había dado la orden de detener a Alejandra. Ahora sí tenía algo más que suposiciones que compartir con el ministro. 

    Tuvo que esperar aún diez minutos más en una antesala decorada en estilo clásico de mitad del siglo XX. Pocos muebles pero de buena madera: una estantería de nogal con libros de leyes, parecían de la colección Aranzadi, y dos mesas, una auxiliar y baja, y la otra, de lo que parecía cerezo, proveniente de algún comedor seguramente estaba ahora colocada en mitad de la sala y rodeada por seis sillas a juego. Dos sofás chéster de piel de cuero, dispuestos en ángulo para favorecer alguna conversación en voz baja. En uno de ellos se sentó la comisaria, con algo de dificultad, pues la falda de ese traje chaqueta era tan estrecha, que iba ascendiendo por sus muslos más de un palmo por encima de la rodilla, lo que resultaba totalmente inapropiado en aquel lugar de recato y seriedad. Se la estiró lo más que pudo y dirigió su piernas hacia un lado, depositando su bolso sobre su regazo. Enseñar el muslamen podía tener un pase, la sonrisa vertical ninguno.  

    Se dedicó, mientras esperaba a ser atendida, a repasar las fotos extraídas del móvil de Natalia Gil de Barrantes, que en ese momento le estaban entrando en el suyo provenientes de la Brigada. Al cabo de un minuto le entraron también copias de los mensajes de textos de la aplicación de chateo de la desaparecida. Leyó por encima los mensajes: no cabía duda, Alejandra y Natalia eran pareja. Vaya sorpresa, no lo sospechó ni por un segundo, ni siquiera cuando el bruto de Agustín lo intuyó nada más ver la jeta de la ahora sospechosa número uno. 

    Una bedel uniformada en traje pantalón azul marino y camisa blanca con corbata negra —ya nadie llevaba corbata, ni tan siquiera los políticos de derechas— se le acercó rogándole hiciera el favor de seguirla hasta una puerta al fondo. Tocó con los nudillos dos veces y sin esperar respuesta abrió la alta puerta para franquear la entrada a la comisaria. Tras una mesa modelo imperio se encontraba el ministro sentado y al teléfono fijo—otro artilugio en vías de desaparición, al menos en los hogares—que agarraba como si le quemase pues lo sostenía apartado de su oído. Alguien al otro lado vociferaba. 

    La comisaria permaneció de pie frente a la mesa de su señorito. No la invitó a sentarse ni le hizo ninguna otra señal de saludo. Como si no estuviese en aquella estancia. Invisible para el alto cargo. 

    En cuanto el ministro colgó la comisaria Marrero estimó que era hora de saludarse: 

    —Buenos días, señor ministro. 

    —¿La han encontrado ya? 

    —Me temo que no. Todavía no, señor. Ya le hubiese avisado inmediatamente por teléfono, en ese caso. 

    La comisaria permanecía de pie mientras el responsable máximo del ministerio, del cual dependía su unidad, seguía sentado y sin visos de invitarla a sentarse, en cualquiera de las dos butacas de cortesía enfrentadas a la mesa de su ministro. 

    —¿Qué tienen entonces? ¿Qué han hecho hasta ahora? 

    —Se ha interrogado a autobuses, taxis, profesores y compañeros de clase. Se han visionado todas las cintas de todas las cámaras que pudieron apuntar hacia su hija aquella tarde noche. Se ha mostrado su foto en Pozuelo, Majadahonda, Las Rozas y en todas las poblaciones de la sierra de Madrid.  

    Asentía con la cabeza el ocupante del sillón ministerial. 

    —Y ayer se estuvo peinando cada metro cuadrado de carreteras, caminos, veredas y montes, pozos, estanques y aljibes entre Hoyo de Manzanares y Cerceda. Más de trescientos cincuenta efectivos—exageró—entre Guardia Civil, incluyendo a los GEAS y la UME. Un helicóptero y tres drones. Hoy estarán peinando la cara este de la sierra también, por si acaso. 

    El ministro alzó la barbilla y exigió algo más con su inquisitiva mirada. La comisaria no pudo evitar pensar que aquel desagradable individuo actuaba más como un ministro quisquilloso que como un afligido padre, aún así le ofreció la respuesta que tenía preparada desde la llamada de Carlota. 

    —Tenemos una sospechosa. Una amiga de su hija no nos ha dicho la verdad. Sospechamos de ella y en este momento la estarán deteniendo en la escuela de negocios donde estudia con su hija, en la misma clase. 

    —Una amiga—se quedó pensativo frunciendo los labios en señal de extrañeza—Vaya. De clase, dice. ¿Una venganza? ¿Celos? ¿Dinero? 

    —Hasta interrogarla no lo sabremos. Es del hilo que vamos a tirar. 

    —¿Qué mentiras ha vertido esa chica para que sospechen de ella? 

    —Mentiras sobre su coartada y ocultación de su relación íntima con Natalia. Lo hemos descubierto esta misma mañana. 

    El ministro se quedó petrificado. Sacudió la cabeza repetidas veces. Necesitaba comprobar si había oído bien. 

    —Relación…¿íntima?, ha dicho. 

    —Sí señor. Nos tememos que su hija y la sospechosa mantenían una relación más allá de la simple amistad entre amigas. 

    El ministro del interior abrió los ojos de par en par y se levantó de su asiento alterado y espoleado por el resorte de la ira.  

    —¡Déjese de eufemismos!—vociferó—Me está diciendo que mi hija, mi hija Natalia, que es…,que ella es ¿lesbiana? 

    —Al parecer… 

    No le permitió terminar la frase. El ministro estaba verdaderamente alterado y a punto de perder los papeles. 

    —Al parecer…Aquí no hay pareceres que valgan. ¿Está usted bien de la cabeza, comisaria? Mi hija no es tortillera. A mi hija le van los chicos. Toda la vida ha hablado de chicos. Mi hija es normal, ¡por Dios!  

    —Eso desde luego. Su hija es normal, muy normal. Y no dudo que le gusten los chicos… también.  Pero con esta chica su relación es íntima. No tenemos dudas. Esperamos confirmarlo hoy mismo con la sospechosa. 

    El padre de Natalia rodeó la mesa y se aproximó hasta donde se encontraba la comisaria, quien permanecía de pie hierática a semejanza de la de posición de firmes. 

    —Somos una familia de orden ¿Me entiende? 

    —Perfectamente. 

    —Sospechan, dice. Supongo que tendrán pruebas para sostener una acusación de esa índole ¿no? 

    —Sí, señor. Hemos podido acceder, con el permiso del juez evidentemente, al móvil de su hija , el cual encontramos ayer en la casa de un profesor de la escuela que la acompañó en su coche, por la lluvia según nos confesó. 

    Se apoyó el ministro en el borde de la mesa con una mano. Parecía que sus delgadas piernas no pudiesen soportar tan oronda figura y el sobrepeso, al parecer,  le estaba mermando su verticalidad. O quizás fuera la noticia. 

    —Un profesor…Y este profesor... ¿No habrá sido el profesor? El secuestrador, quiero decir. Parecería más lógico. No sé, un salido que se enamora…que le gusta su alumna, que… Por ahí han de estirar el puto hilo, ¡joder! 

    —No siga por ahí señor ministro. Déjenos hacer a nosotros, se lo ruego. 

    La reacción autoritaria del ministro ante la insolencia, a su juicio, no se hizo esperar. Abandonó el borde la mesa donde se apoyaba y se acercó aún más a la comisaria, tomándola  inesperadamente por el codo. 

    —Qué hay en ese móvil de sospechoso. Dígame. ¿Fotos? ¿Mensajes de amor?               

    —Le ruego que me suelte inmediatamente. Serénese, haga el favor.  

    —Me serenaré cuando me de la gana. Muéstreme lo que tenga, ¡inmediatamente! 

    El ministro aventuró un leve zarandeo. Su subordinada perdió la obligada compostura hasta ese violento momento e inesperada afrenta. 

    —Le he dicho que me suelte. Hemos terminado la entrevista, señor ministro.  

    La comisaría se desprendió de la zarpa ministerial. Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. El ministro avanzó por su izquierda y se interpuso en su camino, esta vez, sin contacto físico de ningún tipo. 

    —¡Espere! Tengo derecho a ver esas fotos. Soy su padre. Es más, soy el ministro del interior, por si no lo recuerda. El jefe del jefe del jefe del jefe del jefe de su jefe…—dijo gesticulando más que un napolitano aquejado del mal de San Vito. 

    —Le ruego que se aparte. Sabe usted perfectamente que no le puedo mostrar las fotos ni ninguna otra prueba del caso, primero por ser parte implicada, segundo porque necesitaría una orden del juez y tercero porque no me—se mordió la lengua—Dejémoslo así. 

    La comisaria dio un paso al frente y su cuerpo quedó a escasos centímetros del rechoncho sesentón que optó, tras unos interminables segundos, hacerse a un lado finalmente ante la determinación de la investigadora.  

    —¡Buenos días! 

    —Esto no quedará así. Téngalo por seguro—amenazó el ministro. 

    Yaiza Marrero bien erguida y con paso firme, más corto de lo habitual en ella debido a la estrecha falda que había elegido para la formal y grave ocasión, se plantó ante la puerta. Tiró hacia abajo con fuerza la manilla y salió dejando la puerta abierta de par en par, para que el ministro viera bien con quien se acababa de enfrentar. 

    Abandonó por fin el palacete tras devolver el escapulario al guardia de recepción. Consultó la aplicación del tiempo en su móvil: la mañana se confirmaba soleada, si bien con algunas lloviznas esporádicas. Se preveían aguaceros por la tarde, sobre todo en la zona de la sierra. En la capital: nubes y claros. 

      

      

      

      

    Una patrulla de la policía de Pozuelo y el inspector jefe López, en sendos vehículos, se personaron en la escuela de negocios donde estudiaban la desaparecida y una testigo presuntamente culpable, al menos,  de falso testimonio y ocultación de pruebas en un caso de desaparición. Aparcaron frente a la escalera principal, no encendieron luces ni ulularon sirena alguna; no era cuestión de alertar al alumnado. Subieron los escalones de dos en dos, entraron y pidieron por el rector o vicerrector, en su defecto. La recepcionista lo llamó por teléfono al instante. Un minuto, no más, y un individuo trajeado, de unos cincuenta años largos, pelo muy corto, sienes plateadas, alto y huesudo, de boca pequeña, de rostro anguloso enmarcado por una delgada barba algo más blanca que el cabello, se dirigió hacia los policías mientras desvestía sus ojos de unas gafas de montura transparente. 

    —Por favor, pasen a mi despacho. Por favor. 

    —Gracias, ¿señor…?—quiso saber el inspector jefe. 

    —Borja Miranda. Soy el rector. 

    El inspector jefe le comunicó sus intenciones sobre la sospechosa. Acordaron esperar al descanso entre clases—faltaban escasamente diez minutos para las diez—y hacerla venir con cualquier excusa a ese despacho en donde sería detenida, evitando así cualquier revuelo innecesario entre los numerosos estudiantes que pululaban por allí durante los cambios—duraban cinco minutos generalmente—de profesores. 

    El rector levantó el teléfono y dio las instrucciones pertinentes a alguien que respondía al nombre de Juan. 

    —El bedel la irá a buscar y nos la traerá enseguida. ¿Esperamos aquí? Le dirá que la reclamo como delegada de clase, que es para una reunión urgente. 

    Juan esperó ante la puerta del aula a que salieran algunos alumnos. El bedel asomó la cabeza y vio a Alejandra poniéndose una parka verde oscuro como si se dispusiese a salir al exterior a vaporear algo de nicotina, como hacían algunos aún. La llamó por su nombre, al tiempo que le hacía una señal para que se acercase. Una vez a su altura le comunicó que el rector había convocado una reunión de delegados de clase a las diez. 

     La reclamada dibujó una cara de sorpresa y preocupación. Antes de abandonar el aula miró al fondo de la clase donde estaba sentado Raúl, éste permaneció impertérrito, en su estilo. Alejandra le miró directamente alzando los hombros en un gesto claro de “no sé que pasa”. En cuanto su amiga partió con el bedel, éste se asomó a mirar por la ventana: vio el coche patrulla aparcado ante la puerta, y ató inmediatamente cabos. No se iba a quedar a la siguiente clase. 

    Alejandra, aunque no las tenía todas consigo, acompañó al viejo bedel, a quien fue interrogando durante el recorrido.  

    —Una reunión de delegados, dijo.  

    —¿Ahora? Así de repente… 

    —Ordena y mando, no da explicaciones, ya sabes como es, mi niña. Nunca, jamás. Y todos obedecemos sin rechistar, ¡mecachis en mi suerte! 

    Las veladas reivindicaciones del bedel la convencieron a medias, pero ya se encontraban ante la puerta del rector, no cabía más que entrar y averiguar el motivo de tanta urgencia.  

    Juan tocó tres veces con sus nudillos la puerta y la abrió sin esperar respuesta, como era su costumbre desde hacía mil años, se apartó a un lado y cedió el paso a la alumna, que entró con algo de desconfianza en la ratonera, pero entró. 

    No se percató de la presencia de los uniformados, quienes se habían situado a ambos lados de la puerta, hasta que estuvo dentro. Únicamente vio al rector de frente y a alguien que se parecía al inspector jefe de espaldas. El bedel cerró la puerta y se marchó a hacer su ronda. 

    —Pasa Alejandra, por favor. El inspector deseaba hablar contigo urgentemente—se excusaba en cierta manera el rector ante lo que estaba a punto de ocurrir con su alumna. 

    El inspector se acercó a la alumna y le informó oficialmente de su situación a partir de ese momento: hechos imputados, razones detención y derechos. Una vez leídos y firmado el impreso confirmando que había comprendido lo expresado, uno de los policías uniformados le puso las esposas. El rector preguntó si era necesario esposarla. Nadie le respondió más que un buenos días y gracias por su ayuda. Los policías y la detenida abandonaron el despacho, recorriendo el pasillo y bajando las escaleras a toda prisa. Aún así, algunos alumnos pudieron reconocer a la compañera que metían en la parte de atrás del coche patrulla. Los rumores y corrillos a partir de ese momento no cesaron en todo el día. Algunos incluso hicieron fotos, que al cabo de unas horas servirían de documento gráfico de soporte en los telediarios del mediodía. 

      

      

      

      

    Entrando al corredor en los que se encontraban los calabozos de la comisaría de Pozuelo, Alejandra, una vez recuperada de la impresión al ser detenida, sondeó al inspector jefe sobre su destino inmediato.  

    —Ha dicho antes que puedo designar abogado y que ustedes informarán al familiar que yo quiera. Es así ¿no? 

    —Efectivamente. ¿A quién prefieres que avisemos de tu situación? ¿Padre o madre? 

    —Padre. Mi madre se quedó en Cullera. Por el sol, ¿recuerda? 

    Llegaron ante la puerta de un calabozo y el inspector jefe le indicó con un gesto a la detenida que entrase con él. Ambos entraron. Alejandra observó la minúscula estancia, dotada exclusivamente de un camastro, un lavabo y un retrete oculto tras un murete.  

    —Bien, supongo que tu padre se encargará del abogado.  Dentro de un rato vendrá la comisaria Marrero, a la que ya conoces, para hablar contigo.  

    El investigador se encaminó hacia la puerta, antes de abandonar el calabozo se giró para darle un último consejo a su detenida. 

    —Hasta entonces te recomiendo que vayas pensando todo lo que sabes sobre esta desaparición, y que lo compartas con nosotros sin más mentiras. La vida de tu amiga puede estar en peligro. No querrás ser cómplice en un asesinato, supongo. De ti depende.  

    Tres vueltas de llave accionaron los cuatro pernos internos de la cerradura encarcelando las gruesas rejas.  

    Estaba cautiva. Como Natalia, sin escapatoria.  

      

      

      

      

    Eran las diez y cinco. La segunda clase ya habría comenzado. 

    Raúl arrancó su moto y aceleró dirección Cerceda. Tenía que llegar al chalet de la abuela de Alejandra antes de que ésta cantase en comisaría. 

    Trasladar a Natalia: su objetivo. A dónde: aún no lo había decidido. Tenía más de media hora de camino para ir pensándolo, pero antes tenía que organizar la petición de rescate, pensaba hacerlo esa tarde al salir de clase, pero los acontecimientos le obligaban a improvisar una llamada más temprana.  

    Paró en una gasolinera y compró tres móviles debidamente cargados con batería y tarjetas con saldo. No se quitó el casco para evitar el reconocimiento biométrico y pagó en efectivo—hasta final de año aún sería posible—. El empleado sospechó inmediatamente del motorista que tenía delante, aún así prefirió no meterse en líos no fuera a ir armado, porque, dedujo rápidamente, alguien que compraba móviles de ese tipo y pagaba en metálico claramente o era un delincuente o un adúltero, y de esto último el motero no tenía pinta.  

    La primera llamada la hizo al número que aparecía en Google del Gabinete de prensa del ministerio del interior, situado en el mismo palacete en el que seguramente estaría, en ese preciso instante, el padre de Natalia intentado averiguar por todos los medios el paradero de su hija. Consiguió que le pusieran con el jefe del gabinete en menos de medio minuto, utilizando la fórmula mágica de conozco donde tienen secuestrada a la hija del ministro. 

    En cuanto tuvo al aparato al funcionario le exigió que le proporcionase un número de móvil al que llamar en 30 minutos y que esta vez se pusiese el ministro si quería ver a su hija y le soltó todo lo demás que se dice en esas ocasiones. Una vez colgó, tiró el móvil al retrete de los lavabos de la gasolinera y se subió de nuevo a su moto, aparcada en la parte trasera de la tienda, a resguardo de las cámaras. Esperó a que otro motorista abandonase la estación de servicio tras repostar y se situó junto al mismo con el fin de confundir al empleado que le había atendido, por si acaso le daba por anotar la matricula, tendría que anotar dos y a esa velocidad no le iba a resultar tan fácil. 

    La segunda llamada la efectuó desde el centro de la ciudad de Tres Cantos. Había decidido dar un rodeo con el fin de despistar a la policía en el caso de que lograran situar esta segunda llamada, pues seguro que iban a estar prevenidos, intuyó. Antes de marcar el número que le había proporcionado el jefe de prensa, pasó tres de las fotos que había tomado de Natalia maniatada, semidesnuda y tumbada en el suelo, al segundo móvil desechable. Se las iba a enviar al padre como prueba de que el tema iba en serio. 

    Faltaban dos minutos para las once de la mañana. 

    —Ministro, escúcheme bien. Tenemos a su hija. Somos el GRAAP y exigimos un millón de euros en litecoins ingresados en la cuenta que recibirá en la siguiente y última llamada. El dinero será empleado en nuestra lucha anticapitalista y la destrucción del estado fascista opresor del que usted es su máximo responsable—parecía que había acabado su alegato revolucionario, pero quiso asegurarse de que aquel reuniera el importe solicitado—. Tiene hasta el final del día de hoy para reunir ese dinero.  

    —Escúcheme, no dispongo de esa suma y tardaré bastante en conseguirla... Deme más tiempo, por favor. Necesito más tiempo… 

    —Entiendo que en este momento está siendo aleccionado por la policía y un experto negociador. Mis instrucciones son claras y se las repito: un millón en litecoins, hoy antes de la medianoche. Le llamaré a las cinco en punto de la tarde—y cerró la llamada. 

    Pulsó enviar y las tres fotos salieron en dirección al móvil que el ministro atendía. En cuanto escuchó el silbido de enviado, apagó el móvil sin dar tiempo a ninguna réplica ni estratagema por parte de los expertos en secuestros de los que, estaba seguro, se habría rodeado el ministro, que para eso era el jefe de todos ellos. Otro móvil que acabó en el retrete. Esta vez en el del supermercado frente al ayuntamiento de Tres Cantos. 

      

      

      

     

    Un gran reloj digital en la entrada de la comisaría marcaba las 10:44. 

    La comisaria y el abogado de Alejandra llegaron casi al mismo tiempo a la jefatura de policía de Pozuelo de Alarcón. Cuando el abogado se identificaba en la entrada, la comisaria, que lo pudo oír claramente al encontrarse a escasos dos metros, se giró y se le acercó. Esperó a que la agente de recepción anotase los datos del abogado para presentarse. 

    —Soy la comisaria Marrero. Llevo el caso de la desaparición de la hija del ministro del interior. Su representada Alejandra Fernández-Briones es sospechosa en la investigación que llevamos a cabo. 

    —Buenos días, comisaria. Me llamo Jacobo Martínez de la Calzada.  

    Le ofreció su mano, la cual la comisaria estrechó enérgicamente como era su costumbre. 

    —Acomp

áñeme por favor, creo que vamos al mismo sitio. 

    —Me gustaría hablar con mi defendida unos minutos a solas, si me lo permite. 

    La comisaria simuló pensárselo detenidamente. 

    —De acuerdo. Cinco minutos, no más. 

    —¿De qué la acusan? 

    —Falso testimonio y ocultación de pruebas, de momento. Ha mentido sobre su coartada y su relación con la desaparecida. 

    Llegaron ante la puerta del calabozo. La comisaria ordenó al guardia que abriera e invitó al abogado a entrar y encontrarse con su clienta. 

    —Bien. Ya veremos—sonó a amenaza—. Con eso sólo no la pueden retener aquí… 

    La comisaria miró a ambos, detenida y abogado, uno tras otro. 

    —Usted recomiéndele que diga la verdad y verá que pronto la dejo libre. 

    La reja se volvió a cerrar dejando a solas a la detenida con su abogado. La comisaria se dirigió hacia la sala de interrogatorios para preparar su estrategia. El inspector jefe la acompañaría. Esta vez los dos ejercerían de polis malos todo el tiempo. 

    Pasados diez minutos la detenida y su defensor entraron en la sala de interrogatorios acompañados por un oficial, que se situó junto a la puerta una vez cerrada por fuera por otro agente. El abogado tomó la palabra nada más sentarse. 

    —He recomendado a mi defendida que les diga la verdad, si bien, en el momento que yo estime que alguna de sus preguntas y la previsible respuesta pudiesen incriminarla, le recomendaré permanecer en silencio, como es su derecho constitucional. 

    —¡Magnífico! Pues vamos allá—alentó el inspector jefe. 

    La comisaria tocó el brazo de su colaborador para que le permitiese tomar la palabra. 

    —Bien, Alejandra. Ayer nos mentiste sobre donde estuviste el viernes desde que saliste de clase y hasta que te acostaste. No estuviste en tu casa viendo Got Talent, como nos aseguraste. ¿Dónde estuviste? 

    Alejandra, se incorporó, se acercó a la mesa, posó sus manos sobre la misma. Permaneció unos instantes en silencio. Cruzó sus manos como si estuviese rezando. Levantó sus ojos y miró a la comisaria directamente. Su mirada era dura, como la de una persona mucho más adulta que la de su recién estrenada juventud. No mostraba candidez como cuando les mintió en la cafetería, ni tampoco malicia ahora, simplemente distancia. 

    —Estuve con Natalia.  

    —¿El viernes? ¿Estás segura?—inquirió la comisaria. 

    —Sí, me llamó, y como yo estaba sola en casa, pues le dije que se viniese. 

    —¿A qué hora fue a tu casa? 

    Antes de responder Alejandra desenlazó sus manos y las reposó sobre sus muslos, se despegó de la mesa, y apoyó su espalda en el respaldo de su silla. Perdió algo de su inicial tensión y pareció relajarse poco a poco, si bien mantuvo el tono distante. 

    —Sobre las nueve. Vino en coche, en un Mini. Estaba muy contenta porque un profesor se lo había dejado hasta el lunes.  

    —¿Qué hicisteis? 

    —Natalia quería que nos fuésemos a cenar fuera, ya que disponíamos de un coche le pareció una buena idea. A mí no, porque estaba lloviendo bastante y ya me había puesto el pijama. 

    La comisaria miró a su colaborador en busca de confirmación sobre la posible veracidad de lo que estaban escuchando. El inspector jefe asintió disimuladamente como dando a entender que de momento ese relato parecía verosímil. Dedujo que quizás la comisaria quería de él que volviese a interpretar el papel de poli malo, por lo que decidió lanzar una de sus preguntas. 

    —Vosotras dos, sois más que amigas. ¿Verdad? 

    Alejandra ante la pregunta recobró su anterior postura inclinándose sobre la mesa y mirando desafiante al inspector jefe. 

    —Ayer me emparejó con Raúl y hoy lo quiere hacer con Natalia. ¿Está usted obsesionado conmigo? 

    —Aquí las preguntas las hacemos nosotros—reaccionó visiblemente enfadado. 

    La comisaria Marrero echó mano de su bolso y extrajo su móvil para mostrarle a Alejandra alguna de las fotos de ella con Natalia. La detenida intentó permanecer inalterada sin lograrlo. No se lo esperaba. Refunfuñó entre dientes algo ininteligible. Alejandra volvió a echarse hacia atrás cruzando los brazos en señal incontrolada de defensa. 

    La investigadora recuperó el móvil y le leyó también un mensaje: <<No podía dormir tía m he masturbado pensando en ti me ha relajado mogollón he kedao de puta madre!!>> 

    —Y tú le contestas: Mándame una foto haciéndotelo otra vez para mí, mejor video...jeje. 

    Alejandra descruzó los brazos y se irguió. Miró a su abogado como pidiéndole que hiciera algo. Éste reaccionó interviniendo por primera vez. 

    —Comisaria, no veo a qué viene este numerito ¿no cree que se ha pasado dos pueblos? 

    La aludida extrajo su cuaderno de notas del bolsillo de su chaqueta y buscó una frase entre la multitud de anotaciones. 

    —Trato de establecer que entre la desaparecida y la sospechosa existe una relación íntima, porque resulta que su defendida nos aseguró, cuando le pregunté si eran amigas, y cito textualmente: Compañeras de clase. No nos llevamos ni mal ni bien. 

    El inspector jefe volvió a la carga. 

    —A mi me parece por las fotos y los mensajes que os llevabais más bien que mal. Vamos, que muy bien, pero que ¡muy bien! 

    Alejandra permanecía en silencio, cabizbaja y de nuevo con los brazos cruzados. Perdida la erguida verticalidad y encerrada en sí misma. El abogado creyó oportuno mediar de nuevo. 

    —Bien, creo que mi defendida, como saben, tiene todo el derecho a permanecer en silencio y a no dar explicaciones sobre sus relaciones íntimas con nadie. 

    —Con nadie, no. Con la desaparecida, ¡nada menos!. Este ocultamiento la señala como sospechosa, señor abogado. Yo de usted le recomendaría que nos dijese todo lo que sabe, evidentemente sin mentirnos más, si no quiere que la presentemos ante el juez mañana por la mañana—amenazó la comisaria. 

    —Sospechosa de ¿qué delito? Usted sabe tan bien como yo que una desaparición no es un delito. Entiendo que usted y su ministro quieran sentar a alguien en el banquillo para que haya una causa, y de esta manera el juez no dicte sobreseimiento—el letrado hizo una pausa dramática como si estuviese frente a un hipotético jurado popular—. No tiene mucho que presentar comisaria. Mi defendida ha mentido para ocultar su relación íntima con la desaparecida, precisamente para no ser tildada de sospechosa número uno. Es muy comprensible y el juez la va a dejar libre en cuanto yo se lo argumente adecuadamente. 

    La comisaria decidió atacar por otro flanco, dejando el sentimental a un lado de momento. Le interesaba aclarar la coartada de la sospechosa antes. 

    —Alejandra. Dices que Natalia y tú estuvisteis en tu casa por la noche. Que no os fuisteis a cenar fuera, por lo que deduzco, dada vuestra aparente relación de pareja, que os harías algo de cena y luego Natalia se quedaría a pasar el resto de la noche contigo ¿fue así? 

    Alejandra se revolvió levemente en su asiento. No sabía si permanecer en silencio y que los investigadores sacaran sus conclusiones o bien, montarse una patraña que les despistase y obligase a buscar en otro sitio. Se arriesgó con la segunda opción. 

    —Después de…estar juntas, se marchó. Serían la una o las dos. 

    El abogado tomó del brazo a su defendida y la asesoró, en voz baja casi inaudible para el resto, sobre la conveniencia de permanecer callada. 

    —Da igual. No tengo ya nada que ocultar. Gracias—agradeció a su abogado y prosiguió su exposición sin alterarse lo más mínimo—. Esto es lo que pasó: vino, cenamos, nos acostamos y luego se marchó a su casa, como siempre. No era la primera vez. Siempre regresaba a su casa, para no preocupar a sus padres, que la verdad, en mi opinión, ni se enteraban. Más bien pasan de ella. A su padre únicamente le interesa la política y a su madre sus amantes, según me contó Natalia en más de una ocasión. 

    —Entiendo. Tu coartada se marchó por donde vino—aclaró la comisaria. 

    Se percató de que no tenía nada más que un par de mentiras protectoras de la intimidad. El abogado tenía razón: no existía delito. El juez había abierto la causa como otras veces en casos similares pero la sobreseería en seis meses, cerrándose el caso por lo tanto, si no se demostraba un delito como un secuestro o un asesinato. La Ley de Enjuiciamiento Criminal era clara: había que convencer al juez de que la persona desaparecida corría algún riesgo, y que no se trataba de una desaparición voluntaria. Esta no lo parecía en absoluto, pero había que convencer a un juez y no tenía nada concluyente que ofrecerle. Pero por otro lado había un desencaje claro: una persona que mantiene, o mantenía, una relación íntima con una desaparecida no responde con tamaña frialdad, como si hablase de una desconocida, no de alguien a quien supuestamente se quiere. Eso no es normal. Claramente infrecuente, dedujo, Alejandra nos oculta algo y no se lo vamos a poder sacar aquí. Será mejor dejarla marchar y mantenerla bajo vigilancia a ver si hay suerte y nos lleva a algún sitio o conclusión interesante. 

    —El caso es que no regresó a su casa—apuntó el inspector jefe. 

    —Yo tampoco sé a donde fue. No me enteré de la desaparición hasta que Raúl me contó que ustedes le habían interrogado sobre Natalia. 

    El abogado se dirigió a la comisaria con semblante serio. 

    —Si no tienen nada más y no presentan algún cargo contra mi cliente, creo que presentaré una petición, ante el juez, de hábeas corpus inmediata. 

    —No va a hacer falta. Sé perfectamente que el valor de la declaración prestada en sede policial no es considerada exponente ni de prueba anticipada ni de prueba preconstituida, al no tener lugar ante una autoridad en sede judicial. Me conozco la ley. 

    —¿Entonces? 

    —Pueden irse—les comunicó la comisaria. 

    El inspector jefe no pudo reprimir un gesto de irritación, golpeando la mesa con el puño. Su jefa le recriminó inmediatamente con una mirada furiosa por el inusual arrebato. Ambos abandonaron la sala junto al oficial, quien dejó la puerta abierta de la sala de interrogatorios, si bien permaneció fuera a la espera del letrado y su clienta.  

    Alejandra aliviada le estrechó la mano a su abogado y se levantó dispuesta a marcharse lo antes posible de esa comisaría, casi por su cuenta, sin esperar a su defensor. Éste le ofreció acompañarla a su casa. Tras una breve reflexión accedió.  

      

      

      

      

      

    El gran reloj digital situado a la entrada de la comisaría marcaba las 11:25. 

    El móvil de la comisaria Marrero sonó mostrando un número oculto. Atendió la llamada no sin cierta aversión. No le gustaban nada los que ocultaban su nombre al llamar. 

    —Comisaria Marrero. Dígame. 

    —Soy el ministro Gil de Barrantes… 

    —Le escucho, señor ministro—respondió distante. 

    —Han secuestrado a mi hija. El GRAAP. Me han llamado hace veinte minutos. 

    La comisaria quiso saber más detalles. Sabía que a partir de ese giro se trataba de un delito de secuestro, la investigación se la podrían adjudicar a otro sabueso experimentado en ese área. Estaba segura además de que ya habrían llamado a un negociador. Aún así no quería quedarse fuera por completo. 

    —¿Han pedido dinero como rescate? 

    —Un millón en litcoins. 

    —¿Tenían su número de teléfono o llamaron al ministerio? 

    Algo incómodo el ministro con las preguntas, pues ese no era el motivo de su llamada, respondió algo alterado. 

    —Al ministerio. Espere comisaria, no la he llamado para que me interrogue a mí sino para que busque a los que tienen secuestrada a mi hija. Me han recomendado que un tal comisario Gutiérrez Bermejo, de la Policía Judicial,  se encargue, pero yo prefiero que sea usted. 

    —Lo conozco. Es muy bueno. Hágales caso y encárgueselo a él. Yo si quiere puedo cooperar encantada en el caso. Pasarle toda la información que tengo hasta ahora. Por el bien de su hija… 

    —Gracias, comisaria. Le debo una disculpa. Mi comportamiento esta mañana fue inaceptable. Los nervios me traicionaron.  

    A la comisaria le pareció sincero, pero quién se fía de un político acostumbrado a decir lo que más conviene en cada momento. 

    —Acepto sus disculpas, señor ministro. Y si ahora me lo permite me gustaría comentar con Anselmo… con el comisario Gutiérrez Bermejo, lo que tenemos nosotros.  

    —Pásense por aquí, por favor. El comisario Gutiérrez viene hacia aquí. Estará al llegar. Vamos a establecer el cuartel general aquí de momento. 

    —A la orden. Salimos hacia el ministerio. 

      

      

      

      

    Antes de partir hacia el ministerio la comisaria quería atar unos cabos. Necesitaba al inspector jefe López para ese menester. Estaban sentados en el despacho del comisario Manzano informándole de todo lo acaecido desde el sábado por la noche. Al viejo sabueso le rondaba una pregunta por la cabeza. No se cortó y se la lanzó a su colega. 

    —¿Por qué la has dejado ir? En mi opinión, y por lo que me has contado, creo que sí que tenías algo con lo que convencer al juez: la coartada no se sostiene. 

    —Cierto, Miguel. Yo también lo creo. 

    El gesto de perplejidad del comisario y del inspector jefe fueron parejos. 

    —La prefiero fuera y seguirla. Si tiene algo que ver nos va a llevar a Natalia. Bueno, en realidad, estoy convencida de que algo tiene que ver. Cumple todos los requisitos de sospechosa: círculo cercano, relación íntima oculta, otra pareja al mismo tiempo, mentiras, y sobre todo un perfil sicológico de libro. No ha mostrado ningún tipo de empatía, todo lo contrario: una gran distancia con el hecho del secuestro de su íntima amiga, de su pareja sentimental. Mejor ver qué hace, a dónde va. 

    —Muy astuta, compañera. Muy astuta. 

    —Necesito que le prestes un ordenador al  inspector jefe, nuestro leguleyo interno, para que sustancie una petición de escucha del móvil y EPR de Alejandra Fernández-Briones. Ya lo tenemos localizado permanentemente, ahora sólo nos falta escuchar. 

    —Ir un paso por delante—apuntó el comisario. 

    —En realidad, uno por delante y otro por detrás—aclaró la investigadora. 

    Se dirigió con la mirada a su colaborador más estrecho, quien captó inmediatamente la urgencia de la petición de su jefa. 

    —Me pongo con ello ahora mismo, comisaria. Cuenta con ello. Se lo mandó al juez en unos minutos. 

    —No esperemos a la venia de su señoría. Que lo pinchen ya. No nos podemos perder nada. Ahora está confiada. Aprovechémoslo. 

    Recogió su bolso. Abrió su monedero y buscó la tarjeta de carsharing. 

    —Comisario Manzano ¿me podría prestar a algún efectivo que siga, a distancia sin dejarse ver, a la sospechosa que acabamos de soltar? Aunque oigamos y sepamos donde está, no estarían de más unos ojos y unas fotos ¿verdad? 

    —Verdad, comisaria. Cuenta con ello. Ahora me encargo. 

    Con la tarjeta de carsharing en la mano saludó a sus colegas y se despidió. 

    —Yo le advierto al juez por teléfono desde el coche. Me voy al ministerio. Quieren establecer allí el centro de operaciones. Ahora es un delito: secuestro. 

    Sol de lluvia. Hacía sol, aún así, una fina cortina de lluvia vino a regar suavemente su paseo hasta el coche de alquiler compartido. Seguía allí aparcado. Acertó al pensar que nadie se atrevería a levantárselo. Un truco poco cívico, se recriminó. 
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    Mañana del lunes 23 de marzo de 2037. Cerceda 

      

    Presentar batalla, sí. Pero, ¿con qué? Natalia miraba a su alrededor y allí no había nada más que botellas de vino. Por mucho que buscó no encontró ni un sacacorchos. Había recordado una escena de una película que vio en la tele, en la que la protagonista se defendía de su atacante con un sacacorchos. Aquel confiado matón se rió al ver la amenaza en forma de un simple sacacorchos que esgrimía su víctima arrodillada ante él. Dejó de reírse cuando la chica se lo clavó en el pie, lo que le permitió atacar al fornido criminal con algo más de ventaja. Al final, recordaba Natalia, la chica lograba escapar. 

    La respuesta estuvo todo el tiempo frente a sus narices: mil botellas de vino o más. Se podían utilizar como porra o como una suerte de cuchillo si se rompía en pedazos. También como un cuchilla de afeitar, si se tomaba un trozo bien afilado, y en un descuido se acercaba y le cortaba el cuello; más fácil la yugular y con suerte alguna carótida también. En menos de cinco minutos se habrá vaciado sin remedio, calculó. 

    Pensarlo y hacerlo no es lo mismo. En frío, muchísimo menos. 

    Pensó en hacerlo caer por las escaleras. Quitar la bombilla. Así no habría luz. Colocar una botella tumbada en cada escalón. Cuando las pisase irremediablemente debería resbalar y caerse. Ella lo esperaría en el último escalón para asentarle el golpe definitivo, una vez en el suelo. Parecía fácil.  

    ¿Qué podía fallar? 

    Que no bajase porque no había luz. 

    Que encendiese la linterna del móvil antes de bajar y viese las botellas. 

    Que resbalase, pero no cayese, ni se aturdiera… 

    Otro plan adicional. Había que pergeñar otro plan alternativo, se obligó. 

    La siguiente media hora la empleó en una actividad constante, sin apenas un instante de reposo: la cavilación. Volvió a dar otra vuelta por la bodega, y otra más. Nada más que botellas. Miró debajo de la escalera y encontró un cubo y una fregona. Viejos y secos. Parecía que nadie lo hubiera usado desde hacía tiempo. ¡Un arma!, se alegró. El palo es demasiado delgado como para usarlo de porra, yo no tengo fuerza y esto no es muy contundente, se entristeció. 

    Se sentó en cuclillas frente a su desilusionante arma. Cavila, cavila, se exigió. Tras varios minutos pensó que haría si estuviera en una isla desierta y únicamente tuviese una fregona, un cubo y miles de botellas. Recordó un ejercicio de pensamiento lateral que les pusieron en clase de marketing estratégico. Ahora estaba en su isla desierta. ¿Qué hacer con estas tres cosas? En aquel ejercicio te daban únicamente la ropa que llevabas puesta en el momento del naufragio, nada más. Recuerdo que hice un arpón con la hebilla del cinturón y una rama de un árbol. Lo ataba haciendo tiras el propio cinturón con ayuda de los dientes. Muy creativa, sí. Bien, y ¿ahora? Un arpón no, pero una lanza sí. No para lanzar sino para clavarla a distancia, por la espalda, a los riñones o por ahí, se dijo. 

    Se levantó a por un par de botellas. Tinto Valbuena 5º Cosecha 2018 ponía la etiqueta. Muy viejas, seguro que está picado, concluyó. Se fue al fondo del pasillo donde antes había decidido hacer sus necesidades. Rompió una primera botella contra la pared. El vino se esparció violentamente por el suelo y sobre sus leggings, manchando las deportivas de paso. Daba igual. Una  prometedora lanza estaba sujeta por su mano justo por el gollete. Se había partido manteniendo intacto el gollete formando una especie de tridente, que se sostenía de una pieza, a pesar de una pequeña fisura, gracias al pegamento de la etiqueta. Rió de alegría, una carcajada plena y sonora, que inmediatamente cortó en seco no fuera a oírle  su captor. 

    Fue a por la fregona y desmontó el palo del mocho. Un simple giro, un clic y se soltó. No contó con que el corcho se había quedado dentro del gollete. El palo de la fregona, además, era demasiado grueso. No servía ni para empujar el corcho fuera. Simplemente no cabía por el orificio. Lo que antes fue una carcajada ahora se convirtió en rabia y sollozo. Le dio un bajón repentino al ver su desgracia. Ni un arma, ni aunque esta fuera de lo más rudimentario, ni tan siquiera eso le podía salir bien.  

    Estuvo gimoteando unos minutos hasta que finalmente se calmó y recapacitó: o hago algo o este cabrón me mata. Piensa, piensa, tía. Tiene que haber otro modo, se conjuraba. Observó el pedazo de botella y el palo de la fregona alternativamente. Se fijó en el mocho. Era bastante antiguo, de los de hilos de algodón. Cogió del suelo un trozo de vidrio con pinta de estar bastante afilado. Lo acercó a uno de los gruesos hilos y trató de seccionarlo. No le resultó difícil, no más que cortar un delgado bistec. Un esbozo de sonrisa se dibujó en su rostro. Había otro modo, al fin. Cortó varios hilos, unos treinta, un cuarto aproximadamente de los que portaba el mocho. Comenzó a atarlos alrededor del palo y el gollete de la botella pero no se sostenían por separado. Ató los cabos de varios de ellos entre sí y le quedó una suerte de cuerda de dos metros aproximadamente de longitud. La enrolló sobre el palo. Ahora sí que funcionó. El gollete quedó sujeto al palo con la suficiente firmeza como para ensartar un cuerpo blando, aún así se podía encontrar con algún hueso de la cadera o las vértebras de la columna si atacaba por la espalda, por delante habría menos oposición ósea, sin embargo era más arriesgado ya que la vería venir. Definitivamente —se convenció—deberá ser por la espalda. Añadió dos hilos más a la sujeción y comprobó la firmeza. No se movía. Volvió a sonreír, esta vez, con mayor amplitud. Iba adquiriendo confianza a medida de conseguir pequeños resultados. 

    Se guardó el trozo de vidrio con el que había cortado los hilos de la fregona, en el elástico de la cintura de los leggings. Por si acaso, se dijo no muy convencida. Una cosa es clavar una lanza desde cierta distancia, por la espalda,  y otra es acercarse para cortarle la arteria carótida a un compañero de clase, aunque sea el cabrón que te ha secuestrado, y sólo Dios sabe qué idea tiene en la cabeza sobre mi futuro inmediato, aventuró. 

    Una idea adicional se le vino a la cabeza: si había un cubo sería porque habría agua en algún sitio. No creo que bajen a fregar esto con el cubo lleno de agua desde arriba, habrán llenado el cubo aquí abajo, dedujo. Comenzó su búsqueda por todos los rincones de un grifo o en su defecto de algún caño, o una manguera que proviniera de arriba o del exterior. Algo que condujese agua a esa bodega.  

    Encontró un grifo justo debajo de la escalera. No se había abierto desde hacía tiempo y le costó bastante hacerlo. No manó ni una gota. Bueno, pues a pasar sed hasta que este tío venga, se consoló. Había que preparase ya que su reloj interno le advertía de que faltaba poco para comer, aunque llevaba bastantes horas, desde la noche, sin probar bocado. En ese hotel, al que la habían forzado a permanecer contra su voluntad, no disponían de servicio de desayuno al parecer, pensó irónicamente. Esperaba que en cualquier momento a mediodía Raúl se acercase a avituallarla. Después de clase, a la hora de comer, antes de pasarse por su casa, confiaba.  

    Dispuso dos botellas por escalón, ensartando el gollete en el hueco inferior de la botella. Macho y hembra, observó. Había que apagar la bombilla que se encontraba arriba sobre la puerta antes. Las botellas no dejaban hueco a sus pies. No le quedaba otra que poner las botellas a oscuras. Desenroscó la bombilla utilizando su jersey. Se lo volvió a poner e inició el descenso de la escalera sentada, superando cada escalón arrastrando su trasero. Una vez abajo cargó con dos botellas en su regazo y ascendió de nuevo sentada. Repitió la operación varias veces, una por escalón. Quince minutos y la trampa quedó lista. Toda la luz que escasamente iluminaba la bodega provenía de la rendija inferior de la puerta. Sus ojos se fueron acostumbrando poco a poco a ver en la obscuridad. A tientas encontró sus armas, la lanza y una colección de botellas que había situado a un lado justo debajo de la escalera. Se sentó a esperar que su plan resultara tal y como había previsto. Deseaba que no fuera como cualquier plan de ventas: ambicioso e inalcanzable. Este plan tenía que funcionar, sí o sí, se exigió. 

      

      

      

      

    Un poco después de mediodía el abogado dejó a Alejandra en su casa de Cerceda. No había nadie. Su madre aún no había regresado del fin de semana en Cullera. Su padre, como era habitual, estaría en la fábrica desde primera hora. Era el dueño y prácticamente la abría cada día el mismo. Al pie del cañón se ufanaba siempre, añadiendo aquello de que “el ojo del amo engorda el caballo”.  

    Cerró la puerta tras de sí sin percatarse de que un vehículo se había detenido a unos cincuenta metros más arriba en la carretera. En realidad se podía divisar desde la ventana de la cocina a la que acababa de entrar a prepararse un sándwich vegetal, pero entretenida en escoger y cortar los ingredientes no se percató de que estaba siendo vigilada, y mucho menos escuchada. Perfeccionista, partió el sándwich por la mitad en diagonal, lo puso sobre un plato, añadió otro con una manzana, un cuchillo y un vaso lleno de zumo multivitamínico, todo bien dispuesto sobre una bandeja que se llevó al salón. 

    Tras darle dos grandes bocados al sándwich y un buen trago al zumo, aclaró su voz y ordenó a su móvil llamar a Raúl.  

    —¿Te han soltado, ya?—inquirió su compañero. 

    —¿Cómo lo sabías? Han sido muy discretos los cabrones. 

    —Vi desde la ventana como te subían al coche patrulla. Me abrí. 

    Dio un bocado más a su bocadillo de pan inglés. 

    —¿Dónde estás?—preguntó aún con la boca llena. 

    —Donde tú ya sabes—respondió precavido.  

    Abrió el sándwich por la mitad y agregó un poco más de mayonesa. 

    —¿Cómo está? ¿Te ha dado problemas? 

    —¿Ahora te preocupa la pija tonta? Lo importante es la misión—aseveró Raúl categórico—A ver si estamos a lo que hay que estar, esto es muy serio. 

    —¿Has llamado ya? 

    —Sí. 

    —¿Qué hago? ¿Subo?—preguntó Alejandra. 

    —Quédate donde estás. Ya te llamaré. No hagas nada. Mañana vuelve a clase. Y a tus padres, pues…que se equivocaron de chica. Tu verás lo que les dices. Vida normal ¿Vale? 

     Raúl había colgado antes de que pudiera responderle. Pensó en volverlo a llamar, pero algo la hizo sospechar: si Raúl había llamado ya pidiendo un rescate su teléfono podría estar intervenido; aunque habían quedado en hacerlo desde varios teléfonos nuevos. Mejor no arriesgarse. Se terminó su sándwich y el zumo. Su madre estaría a punto de llegar, ya eran las doce y media pasadas, mejor me subo a mi cuarto, me cambio y preparo mi versión de los hechos, decidió. La bandeja se quedó donde estaba, mal acostumbrada como estaba a que alguien la recogería luego, aunque esta vez, con la interna en su día libre, le tocaría hacerlo a ella tras cambiarse y ponerse algo más cómodo para ir por casa.  

      

      

      

      

    Raúl había ido directo a la casa de los abuelos de Alejandra, sin pasar por su casa ni tampoco comprar comida en la gasolinera. Únicamente compró los móviles. Llegó ante la puerta justo después de colgar a Alejandra, chistó malhumorado, echó un vistazo a la hora digital de su móvil, las doce y media mostraba, lo puso en modo ahorro y se lo metió en el bolsillo superior de su cazadora. Reparó que su víctima no había probado bocado desde la noche. Que se joda, se dijo. Ya comerá después cuando la haya trasladado. Mejor así, con el estómago vacío será  más obediente, ponderó. 

    Entró y se fue directo al garaje a por más bridas. Después de mucho buscar y remover el banco de herramientas y la cajonera, no encontró más bridas. Las que usó con Natalia las trajo Alejandra, recordó. Bueno, pues una cuerda. Encontró una bobina con un cable eléctrico de color negro. Al menos había cincuenta metros. Tiró cuatro veces del extremo del cable y cortó unos dos metros con un cúter. Repitió la maniobra y se hizo con otros dos metros de cable más. Hizo una madeja con ellas y se dirigió al sótano. Cogió la llave que pendía de un perchero junto a la puerta de entrada y se dispuso a entrar.  

    Una vibración y un sonido de alerta le avisaron de un mensaje en su móvil. No pudo reprimir la lectura. Era un hábito demasiado arraigado. Abrió la puerta al mismo tiempo que leía el mensaje, era su grupo de clase preguntándole que dónde se había metido, que tenía un examen a la una; no se percató que no había luz iniciando el descenso de la escalera automáticamente.  

    Las primeras botellas se encontraban colocadas a partir del segundo escalón, las cuales pisó inadvertidamente resbalando sin remedio, yendo a parar tras dos tremendas volteretas al duro suelo. El móvil voló por los aires. La madeja de cables que llevaba sujeto en una mano se quedó por el camino. Su cabeza golpeó fuertemente contra el último escalón durante la segunda voltereta, abriéndose una brecha detrás de la oreja izquierda que comenzó a sangrar inmediatamente, aunque no profusamente. No llegó a desmayarse pero el aturdimiento era grande, así como el dolor de espalda, a la altura de los riñones sobre todo, al que había que añadir también el de su rodilla derecha, la cual había recibido el primer impacto antes de la inevitable cabriola que vino a continuación.  

    Magullado y aturdido no vio venir a Natalia con una botella en su mano derecha y una especie de palo en la izquierda. De repente y sin esperarlo sintió un segundo impacto en su cabeza: pérdida del conocimiento y fundido a negro.  

    Natalia se quedó paralizada ante el resultado de su único botellazo. No podía creerse tamaña hazaña. Había tumbado al gallito musculado de su clase, ¡de un solo golpe! La botella no se rompió en la cabeza de Raúl como había visto tantas veces en las películas del oeste. La botella seguía en su mano. Pensó en atizarle de nuevo, si bien antes comprobó con la punta de su “lanza” si su captor seguía inconsciente. Lo meneó levemente sin obtener respuesta. Temió haberlo matado, pero no se atrevió a acercarse a comprobar el pulso o la respiración. Demasiado cerca, demasiado riesgo. Un meneo más y tiró la lanza  lejos del cuerpo, manteniendo la botella bien asida en su mano diestra. 

    Se acercó a la escalera sorteando el cuerpo de Raúl y fue quitando las botellas de los escalones. Las tiraba al suelo, pero siempre manteniendo una en la mano, por si su agresor se recuperaba volver a asestarle otro botellazo. Todas estallaron al impactar en el duro suelo, desparramando su caldo por doquier y emanando un fuerte olor a vino, que pronto se hizo mareante. Pensó que igual la cabeza de Raúl había estallado por dentro, y ahora su cerebro nadaba en sangre antes de que se desangrase por las orejas o por los ojos, o quizás por todos los orificios de la exánime cabeza. Se quitó esa imagen de su pensamiento mientras subía a gatas la escalera. Al llegar al último escalón se giró para ver el panorama, pero apenas vislumbraba un bulto. Pensó en enroscar de nuevo la bombilla y encender la luz, y así poder contemplar su obra, pero su instinto de supervivencia la empujó a salir corriendo sin mirar más hacia atrás.  

    Pero antes de correr se detuvo a  escuchar en absoluto silencio intentando comprobar si había en la casa algún cómplice oculto. Las ganas de escapar fueron superiores a la debida prudencia. Corrió y corrió por los pasillos, que conocía bien, sin detenerse ni soltar aún la última botella de vino que agarraba con fuerza inadvertidamente, hasta que por fin alcanzó la puerta de salida.  

    Afuera hacía un sol extraordinariamente brillante que se mezclaba con una lluvia muy fina, casi imperceptible, la llamada calabobos. Le reconfortó sentir el sol y el agua en su rostro. Dibujó una amplia sonrisa y salió corriendo pendiente abajo. Tiró la botella a la cuneta tras unos cien metros de carrera. Ese camino en cuesta la hubiese llevado hacia lo alto de la sierra donde no había ninguna otra vivienda, mejor pendiente abajo: hacia la casa de Alejandra por la Barranca, a menos de un kilómetro, no más, allí estaré a salvo, decidió. Mientras corría cuesta abajo cayó en la cuenta que dejaba atrás un modo de huir más rápido: el mini del profesor aparcado en el garaje, aunque no estaba segura de que no se hubieran deshecho del coche para no dejar huellas.  

    Sus pensamientos corrían por su mente a la misma velocidad que sus piernas: a mil por hora. Entre esos pensamientos uno regresaba persistente: ¿y si Alejandra está implicada? Al fin y al cabo Raúl me ha secuestrado en su casa, bueno, en la de sus abus, que lo mismo da. A lo mejor regresó de donde fuera y Raúl se la quitó de en medio—un estremecimiento recorrió la columna vertebral de Natalia—. Alejandra habría desaparecido, por lo tanto…o ¿ha estado todo el tiempo allí? No la oí en ningún momento, ni tampoco estaba cuando salí. O estaba y no la vi porque…estaba escondida o…porque Raúl había escondido su cuerpo; se atormentaba Natalia a cada idea que elucubraba su mente.  Apretó aún más la carrera que la llevaría a salir de dudas al llegar a la casa de Alejandra, ya a la vista a lo lejos. 

      

      

      

      

    La llamada de Alejandra a Raúl no pasó desapercibida a los escuchas de la policía, quienes inmediatamente informaron a la comisaria sobre esa novedad. Le transcribieron el diálogo enviándoselo por texto a su móvil. La conexión entre los dos quedaba claramente establecida, además de evidenciarse que hablaban de una tercera persona en femenino. La comisaria les ordenó localizar la posición exacta de ambos móviles y que la informaran en cuanto la tuvieran determinada. En realidad era totalmente redundante que se lo ordenase, era el procedimiento en estos casos, pero consideró oportuno recordárselo de todos modos, que no se les escape nada, se aseguró. 

    A continuación llamó a la pareja de policías que hacían guardia ante la casa de la mil apellidos, para advertirles del contenido de la conversación entre su pieza de vigilancia y el que a todas luces parecía su cómplice, y, cómo no, metida en su papel de comisaria responsable y a cargo de tan sensible operación,  rogarles encarecidamente que extremasen la atención, pues Raúl podría aparecer en cualquier momento. El inesperado sonido y la vibración del móvil del policía de vigilancia hizo que el resbaladizo aparato, que yacía sobre el salpicadero, cayera al piso del automóvil, justo entre los pedales. La agente conductora y su compañero se agacharon un momento para buscarlo y responder a la llamada antes de tres timbrazos como era recomendable. Al tumbarse los dos al unísono sus cabezas chocaron irremediablemente, produciéndose un leve pero penoso cabezazo. Entre las exclamaciones, las jaculatorias y una risa irreprimible por el tonto golpetazo, los policías no se percataron que justo en ese momento Natalia entraba en el garaje de la casa vigilada.  

    Lo lógico era que Natalia hubiese elegido la puerta principal como siempre, sin embargo al ver la puerta del garaje elevada pensó que quizás Alejandra estaría allí dentro, aparcando la moto, recién llegada de clase. Entró y no vio a nadie allí. En lugar de salir de nuevo buscó la puerta interior que debía comunicar con la casa. Allí estaba al fondo, una puerta de madera lacada en blanco. Cuando los agentes alzaron las doloridas cabezas, Natalia había ya desaparecido de su vista disponiéndose a acceder al interior de la casa desde el garaje.  

    Abrió la puerta y accedió al office de una enorme cocina adyacente. Reconoció la vieja mochila que Alejandra solía llevar a clase el curso pasado, apoyada sobre un taburete alto. Este año llevaba otra nueva, de color burdeos y de una marca finlandesa de última moda de la que Alejandra se había encaprichado. Se la regalé yo por Navidad, recordó. Dos puntas de plástico de color naranja asomaban del bolsillo frontal de la vieja mochila. No podía ser. No, no es posible, negó. Quiso asegurarse y se acercó a la mochila, abrió la cremallera y allí estaban: dos bridas de color naranja exactas a las que habían esposado sus manos dos días antes. Metió la mano y las sacó para verlas mejor. En ese momento oyó pasos que hacían crujir un parquet cercano, hay alguien en el salón y se acerca hacia aquí, aventuró. Se tensó y giró su cabeza hacia las puertas batientes que daban entrada a la cocina. Alejandra accedía empujando de espaldas una de las puertas mientras sostenía una bandeja entre ambas manos. Al girarse sus miradas coincidieron. La bandeja que portaba Alejandra acabó con estrépito en el suelo de la cocina, mientras que sus manos trataron de silenciar un incontrolable grito mezcla de sorpresa y perturbación. Natalia permaneció en silencio, rígida y de escorzo.  

    El ruido de los platos y vasos haciéndose añicos contra el suelo no lograron sacarla de su pasmo ante el hallazgo de las bridas que seguía sujetando fuertemente en su mano derecha. Tras dos eternos segundos de imagen congelada, Natalia se giró y alargó el brazo mostrando las bridas a Alejandra. Ésta reaccionó avanzando en dos amplias zancadas para abrazarla y plantarle repetidos besos en las mejillas. Natalia permaneció hierática sin devolver el abrazo ni el besuqueo, dejándose hacer y esperando su turno de réplica. 

    —¿Por qué tienes tú esto en tu mochila?—soltó al tiempo que despegaba su cuerpo y exponía a la altura de los ojos de Alejandra el par de bridas naranjas. 

    —¿Qué dices?—disimuló—. No sé, tía. Estás empapada. ¿Qué te ha pasado? ¿Te perdiste? ¿Alguien te hizo algo?  

    Intentó acercarse de nuevo, sin darle importancia a la bridas que Natalia continuaba presentando bien a la vista, pero su hasta hacía dos días amante se alejó dando un paso atrás. 

    —Esto—volvió a alzar las bridas ante los ojos de Alejandra—. Repito, Alejandra, ¿qué coño hacían en tu mochila? 

    —Llevan ahí desde hace tiempo. No sé, ni me acuerdo. Esa mochila ya no la uso—se detuvo un instante para componer una frase determinante—, desde que tú me regalaste la Finnkajaval ¿te acuerdas? Esta se la habrá agenciado la asistenta. No sé, si está en la cocina será suya, supongo.  

    Natalia trataba de asimilar lo que estaba ocurriendo. Su amiga negaba la mayor, parecía sorprendida y al mismo tiempo sinceramente alegre por el reencuentro. No sabía que pensar. Bajó el brazo extendido con las bridas aún sujetas. Relajó la mano y cayeron al suelo.  

    Un leve vahído trató de hacerle perder la verticalidad: el estómago vacío, la carrera y el estrés la habían acabado por deshidratar. La reaparecida se sujetó al banco central de la cocina para no caerse.  

    Alejandra lo interpretó como una señal de cesión y aprovechó para acercarse de nuevo, esta vez más despacio y cuidadosa, sujetándola por la cintura para que no se desplomase y al tiempo atrayéndola hacia sí, dirigiendo suavemente con una mano la cabeza de Natalia para que esta reposase sobre su hombro, dominando de nuevo la relación y como en un baile lento llevarla a su ritmo, una vez más.  

    Tras un largo minuto de enlace y en cuanto Alejandra percibió que Natalia podía mantenerse en pie sin sujeción, le retiró la mano de la nuca y también la que rodeaba su cintura, elevando ambas para sostenerle la cabeza por las mejillas y mirarla de frente.  

    Le sonrió con impostada ternura, apartándole con los pulgares los lagrimones que había liberado a causa de la tensión.  

    Le dio un beso largo y profundo, abriéndose paso con su lengua y buscando la de Natalia, quien la mantuvo al principio quieta y escondida en el paladar, para acceder a la proposición al poco, liberándola y devolviendo el beso apasionadamente.  

    Ambas se abrazaron y siguieron besándose. Alejandra, mucho más fuerte, terminó por elevarla y sentarla sobre el banco central de la cocina, en la zona de trabajo; de un brinco se encaramó también y con una mano despejó la superficie, retirando una tabla gruesa de madera que acabó en el suelo, y luego un soporte de madera ensartado por varios cuchillos que empujó hacia el fondo. Tumbó sobre su espalda a Natalia y se echó sobre ella con la intención de acompañar sus besos de caricias, más carnales por momentos, haciendo curvarse a su pareja como un arco en plena tensión a punto de soltar la flecha.  

    Natalia se dejaba hacer, sumida en una mezcla de abatimiento y sometimiento, de relajación y excitación, debatiéndose internamente entre la sospecha y la certeza mientras se corría, en un extraño orgasmo inducido por las expertas manos de su compañera de clase, de cama y de ¿secuestro?  

    —¿Mejor, amor? Lo que debes haber pasado—insinuaba Alejandra mientras le acariciaba lentamente la cara, la barbilla y luego el cuello recorriéndolo despacio con los dedos, sin apenas tocarla, sin presión, con intención de adormecerla tras la fase de resolución del orgasmo que acaba de presenciar en su amada. 

    Ésta ni siquiera la escuchaba ni tampoco sentía, concentrada en sus pensamientos como estaba. La duda persistía en la mente de Natalia a pesar de dejarse llevar y aceptar las suaves caricias. La mezcla de aturdimiento y relajo la llevaron a balbucear: 

    —Lo he matado... El cabrón está muerto…creo… 

    Alejandra se separó súbitamente de Natalia bajándose de un brinco del banco central de la cocina.  

    —¡¿Qué?! Pero, ¡qué dices! Matado ¿a quién?—inquirió exaltada. 

    —A Raúl…Martín. 

    La cómplice en el secuestro trataba de aparentar que todo lo que iba a venir a continuación resultaba insospechado, irreal e imposible de creer para ella. 

    —¿Raúl? Que has matado a… ¿Raúl? ¿Por qué? 

    —Fue él quien me secuestró y me…—se incorporó y descendió a su vez del banco, temblando y mascullando—me tuvo… retenida y muerta de hambre y de frío, y de miedo…en ese puto sótano…en la casa de tus abuelos. Sí, allí mismo… 

    Alejandra creyó conveniente acercarse y abrazarla de nuevo, pues Natalia había regresado a su anterior estado de estupor, hablando como si estuviese catatónica, temblando y moviéndose sin control, recomponiéndose las ropas tras el encuentro, nerviosamente, una y otra vez. 

    La dueña de la casa le acarició la cabeza repetidamente en un intento de calmarla lo antes posible, mientras pensaba en el siguiente paso: si era verdad y Raúl estaba muerto y fuera de la circulación, tenía dos opciones: una,  seguirle la corriente y aparentar ser otra víctima más; o dos, terminar la labor de Raúl siguiendo con el secuestro, cobrar el rescate como habían planeado y deshacerse de Natalia para que no pudiese testificar en su contra. 

    —Bueno, cálmate. Vamos a ver que hacemos. Lo primero, debo entender lo que te ha pasado. Te han secuestrado según dices,  toda España te está buscando, y tú apareces aquí y me dices que has matado a Raúl. O sea, que deduzco que Raúl es el que te ha secuestrado y tú has logrado escapar. ¿Es eso? 

    —Sí. Raúl me secuestró y me retuvo en un sótano, en la bodega de tus abuelos. Estaba allí contigo, ¿recuerdas? 

    Alejandra dejó de acariciarle la cabeza , deshaciendo el abrazo para mirarle fijamente a los ojos.  

    —Y ¿por qué Raúl iba a hacer algo así? y además en nuestra casa… 

    —¿Dónde estabas cuando me sacó de la cama? ¿Por qué no me buscaste? 

    —Me fui a mi casa. Nunca dormimos juntas ¿recuerdas?, así lo decidiste tú, volver siempre a casa, disimular, llevarlo en secreto. Pues eso hice.  

     Alejandra la agarró por las manos y volvió a acercarse lentamente, abrazándola suavemente antes de continuar su patraña. 

    —Me dolía la cabeza un montonazo, ya sabes como me duele cuando me va a bajar la regla. No sabes como me arrepiento de haberme ido y haberte dejado allí indefensa. No lo sabes bien.  

    Natalia se soltó del abrazo de la osa y emprendió la búsqueda de un teléfono, revisando nerviosa la superficie de la cocina y las paredes en busca de algún aparato fijo. 

    —Un teléfono…Tengo que llamar a mi padre y contárselo, él sabrá que debemos hacer. Déjame tu móvil, por favor. 

    —Espera. Si es verdad lo que dices y realmente te has cargado a Raúl, te pueden acusar de asesinato… o como mínimo, de homicidio.  

    Alejandra volvió a tomarla por las manos tirando de ella  en un afán de dominio y contención de la voluntad de Natalia, pero esta sacudió la cabeza varias veces, incrédula, separándose de su amiga de nuevo. 

    —¿Asesinato? Pero, pero… si me he tenido que defender para poder huir. No es asesinato, no, no. De eso nada. Raúl me iba a matar…le di fuerte ¿sabes?,  cayó y le rematé... No se rompió… 

    Alzó la cabeza saliendo de su estupor por un instante y repetir como una letanía: 

    —No se rompió…no se rompió, pero él sangraba… 

    —No, no te equivoques. No va de si te has defendido o no. Va de que has atacado a Raúl para poder huir, así lo verán. No te creerán porque has sido tú la que le ha golpeado, y no al revés. 

    —Ha sido en defensa propia… 

    —Eso en España no cuela. Tenemos un problema. No puedes acudir ni a tu padre ni a la policía, al menos de momento. Pensemos…pensémoslo bien, Natalia, amor. No nos precipitemos ¿vale? 

    Alejandra pensaba a la velocidad de la luz buscando alguna razón poderosa que hiciese desistir a Natalia en su empeño por hablar con la policía o aún peor, con el jefe de todos ellos: su padre. 

    —Además, esa sería tu versión—insistió—. Igual te acusan de haberte escapado con él, y que un arrebato… por lo que sea, os habéis peleado y, como sea, no sé, lo has empujado y se ha pegado un golpe. O le has pegado tú un golpe con… 

    —Una botella de vino. Lo he golpeado con una botella. Una vez, sólo una vez, te lo juro, tía. Con todas mis escasas fuerzas, eso sí. Un golpe sólo y se ha quedado ahí… 

    Natalia estalló en un sollozo prolongado acompañado de hipo y temblores, mirando al suelo y señalándolo como si el cuerpo de Raúl se encontrase en esa cocina. 

    —Ahí…sabes…quieto. No me he atrevido a ver si, no sé, respiraba… o algo, no sé… tía, no sé.  

    —O sea, que no estás segura de si está muerto o no. ¿No?—insistió—¿No? 

    —No, no estoy segura. No. 

    Se tapó los ojos con las manos y emitió un chillido agudo liberador, que hizo que Alejandra acudiese de nuevo a tratar de apaciguar su excitación. 

    —¡Ya! ¡Cálmate Natalia! Cálmate, vamos. Mira, te preparo un baño relajante y mientras te quitas la tensión, yo te preparo algo de comer ¿vale?. Que estarás muerta de hambre ¿no? 

    La agarró por los hombros y la condujo como a una zombi abandonando la cocina y yendo a través del salón hacia una estancia adyacente, en la que, tras una puerta disimulada entre las estanterías repletas de libros, se encontraba un rudimentario gimnasio, aunque bien ataviado con un jacuzzi y una pequeña sauna finlandesa.  

    La sentó en el borde del jacuzzi mientras presionaba el botón que lo pondría en marcha. Un chorro de agua comenzó a brotar del fondo de la bañera y un denso humo se elevó impregnándolo todo al poco tiempo.  

    —Venga. Quítate la ropa, que estás empapada, y te das un largo baño ¿vale? Yo mientras te preparo algo de cena. Una sopa bien caliente, de sobre tendrá que ser; aunque son muy buenas, ecológicas. Y luego, una gran ensalada con un poco de todo… y un sándwich vegetal, también. Ya verás. 

    Alejandra se disponía a irse sin más, pues tenía prisa por preparar un brebaje con el que adormecer a su inesperada visita. 

    —¿No te quedas?—suplicó Natalia. 

    Alejandra la ayudó a desvestirse comenzando por quitarle el grueso jersey que pesaba una tonelada debido al agua calada. 

    —No, amor. Tú te relajas y yo mientras te hago una comida rica para que recuperes las fuerzas y el ánimo. Además con el estómago lleno se piensa mejor. 

    Terminó por desnudarla. Le ofreció un brazo como apoyo para que sorteara la altura del jacuzzi, mientras con la otra mano comprobaba la temperatura del agua, igual que hubiese hecho una madre con su retoño a la hora del baño.  

    Natalia se introdujo en la bañera electrónica y se recostó hundiéndose hasta la altura del cuello. Alejandra presionó otro botón y la maquinaria del jacuzzi se puso en marcha borboteando en varios puntos a la vez. 

    —Ahí tienes albornoces y toallas—dijo señalando un armario obscuro de lamas de wengué—. De momento te pones eso para comer, luego te dejaré algo de ropa ¿vale?  

    Natalia la observó sin expresión definida, como ausente, todavía ponderando la absurda explicación de Alejandra sobre la conveniencia de dejarla sola en su habitación y regresar a su casa aquella noche.  

    Sí, era verdad que nunca dormían juntas, que una vez acabado el encuentro sexual y antes de amanecer, ella, y no Alejandra, siempre regresaba a su casa. Siempre era ella la que partía, en realidad esa fue la primera vez que Alejandra se había marchado antes que ella, rememoró extrañada. 

    Al no recibir respuesta alguna Alejandra decidió recomendarle que se tomase su tiempo. 

    —Bueno, tú relájate. Sin prisas. Cuando acabes te pasas por la cocina,  que allí estará tu cocinera. Hasta luego, amor. 

    Natalia se entretuvo en calcular cuando tuvo su novia la última regla; repasando las últimas veces que estuvieron juntas; le entró una incontrolable somnolencia que derivó en una involuntaria siesta del carnero. 

    Entornó Alejandra la puerta tras de sí dirigiéndose a la pequeña clínica veterinaria que su madre tenía en el ala oeste de la casa. Entró y encendió la luz; buscaba la vitrina con los medicamentos que utilizaba su madre para las intervenciones veterinarias.  

    A esa exclusiva clínica para animales domésticos acudían sobre todo perros y gatos, algún loro y algún animal exótico como el hurón o el loris perezoso, incluso una cerda vietnamita a punto de parir fue atendida en esa misma estancia hacía unos pocos días. 

     Alejandra recordaba como de niña ayudaba a su madre pasándole algunos instrumentos quirúrgicos, ordenando las medicinas y anestésicos en los correspondientes cajones. Por mucho que su madre la estimulaba con los animales y la veterinaria, ella nunca empatizó con los animales. No era lo suyo. Sin embargo, en este momento le iban a venir bien sus conocimientos para encontrar y preparar un hipnótico lo suficiente potente para adormecer a Natalia.  

    Debía calcular bien el peso. Natalia estaría por los cincuenta kilos como mucho, peso similar al de una hembra de un Gran Danés o un San Bernardo. Escopolamina era lo que necesitaba, para adormecerla o al menos atontarla, para que no opusiera resistencia a una anestesia de semivida corta con midazolam más contundente por vía intramuscular después, estimó.  

    Con el frasco de escopolamina en su mano y el frasquito de midazolam y un par de jeringuillas desechables en sus bolsillos se dirigió a la cocina. Sacó de la alhacena un sobre de sopa  instantánea ecológica. Calentó un cazo con agua en la placa de inducción utilizando el botón boost, consiguiendo así una ebullición completa en menos de un minuto. Vertió el contenido del sobre en la cazuela. Esperó cinco minutos más de tenue ebullición para que los fideos adquirieran consistencia, agregándole al final de la cocción los polvos de escopolamina, y también otros de comino, con el fin de enmascarar el sabor del hipnótico.  

    Mientras estaba acabando de preparar un par de sándwiches vegetales con mayonesa, su especialidad dado que no sabía preparar nada más, ni siquiera otra variedad de emparedado que no fuese ese sándwich tan aburrido, oyó como se acercaba Natalia por el salón.  

    Las puertas batientes se abrieron  para franquear la entrada a una renovada Natalia, con el pelo envuelto en una toalla a modo de turbante, descalza y con un albornoz dos tallas al menos más grande de lo que aquel menudo cuerpo necesitaba.  

    —Ven, siéntate aquí—le ofreció señalando un taburete junto al banco—. Mientras termino de hacer los sándwiches te vas tomando la sopa. La he probado y está riquísima, soy una adicta a estos sobres. Están buenísimas. 

    Le puso un plato humeante entre los cubiertos y la servilleta que antes había dispuesto sobre el banco central, el mismo que unos minutos antes había servido de lecho en aquel extraño encuentro.  

    Con sumo cuidado Natalia acercaba la cuchara a su boca soplando sobre el humeante líquido. Probó una primera cucharada y luego otra, repitiendo siempre el soplido precavidamente. 

    —Está buena, sí. ¿A qué sabe? Me recuerda a algo muy familiar… no sé, algo que echa también mi madre…a las lentejas…  

    —Será el comino. Yo siempre le echo un poco, le da un toque sofisticado ¿verdad? 

    —Pues sí—asintió una confiada Natalia. 

    Sin que lo advirtiera su amiga sacó una foto con el móvil en posición vertical, en la que se podían apreciar la pared del fondo con un reloj de cocina, a Natalia en albornoz sentada en un taburete frente a un plato de sopa humeante, sosteniendo una cuchara en su mano derecha. Era una imagen que emanaba tranquilidad y cotidianeidad.  

    La invitada en poco más de dos minutos se hubo terminado la sopa. Alejandra le pasó el sándwich observándola con extrañeza, pues era anormal que aún no hubiese hecho efecto el hipnótico. Igual llevaba mucho tiempo en ese armario y estaba caducado, rumió.  

    Natalia no llegó a dar un segundo bocado a su emparedado, su cuerpo se deslizó, como derritiéndose cual mantequilla al fuego, taburete abajo. Alejandra apenas tuvo el tiempo justo para sujetarle la cabeza y que no se golpease con el duro pavimento de la cocina.  

    La tumbó en el suelo, el albornoz se había entreabierto dejando a la vista el sexo y los muslos de Natalia. Alejandra decidió aprovechar la desnudez y el claro adormecimiento de su víctima, suficiente para no oponer resistencia para cargar la jeringuilla con una dosis de anestésico suficiente para mantener a Natalia fuera de combate, alrededor de media hora como mucho.  

    Se la inyectó en un muslo; en el glúteo le pareció demasiado clínico, al fin y al cabo se trataba de dejarla fuera de combate y no de ponerle la antitetánica.  El midazolam es un anestésico de acción muy rápida pero también de recuperación igualmente rápida, por lo que se había traído consigo una ampolla más del mismo, por si la primera dosis aplicada no le proporcionaba el tiempo suficiente de inconsciencia para facilitarle el traslado. Dudaba si inyectarle otra dosis ahora, igual sería demasiado, le podría producir una peligrosa braquicardia o incluso una apnea mortal, estimó.  

    Le cerró y anudó el albornoz en un automático gesto pudoroso. Guardó la ampolla de reserva junto a una nueva jeringuilla desechable en el bolsillo superior de la parka encerada colgada de una de las sillas de la cocina. La misma que llevaba cuando la detuvieron en la escuela y gracias a la cual no se heló en aquel maldito calabozo de Pozuelo, muy elegante pero muy frio al mismo tiempo.  

    Aún no sabía que iba a hacer con ella. Dejarla viva podía representar un problema, pero matarla estaba fuera de toda lógica. Ella no era una asesina, quizás una ladrona o una revolucionaria de pacotilla, pero no una criminal, se convenció.  

    Estaba harta de sus padres, de la escuela, del mundo irreal y la burbuja que lo contenía. Deseaba vivir en el mundo real, con gente real, experimentar problemas cotidianos de subsistencia, dejar de estudiar asignaturas orientadas a explotar aún más a otros individuos. Quería cambiar el mundo, o al menos su mundo actual, aunque la alternativa no fuese a priori mejor, al menos sería diferente y sería totalmente libre, con una causa justa por la que luchar y, ¿por qué no?, una buena suma de litcoins en su cuenta. Una suerte de idealismo y realismo en la misma fórmula.  

    Treinta segundos después de la inyección la voluntad de Natalia se había desvanecido totalmente, quedando completamente a merced de su nueva captora.  

    Alejandra la dejó yaciendo en el pavimento de la cocina para marcharse en busca de las llaves del coche de su madre. Efectivamente estaban donde esperaba, en un cajón del recibidor, junto al resto de llaves de la casa, un duplicado del apartamento de Cullera, y otro del coche de su padre. Su madre prefería el tren de alta velocidad que unía Madrid y la capital valenciana en menos de dos horas, a tener que conducir durante casi el doble de horas. La pereza de su madre le estaba proporcionando un vehículo con el que trasladar a Natalia y llevársela lejos de allí, a algún lugar fuera de toda sospecha.  

    La agarró por los brazos y la arrastró a través de la cocina hasta el adyacente garaje. Tuvo que detenerse en un par de ocasiones para recobrar fuerzas, aunque era bastante fuerte y el cuerpo de Natalia no era muy pesado, al estar completamente inerte le resultaba más agotador su traslado.  

    La puerta mecánica exterior seguía abierta, por lo que no necesitó prender la luz. Llevó el cuerpo de Natalia hasta la parte trasera del inmenso 4x4 de su madre, abriendo el maletero simplemente al pasar uno de sus pies por debajo del mismo.  

    Primero elevó el cuerpo por la parte superior, pero se le resistía, resbalándose y reposando en el suelo con la espalda apoyada en el alto vehículo. La toalla que hacía de turbante se deshizo y cayó al suelo debido al meneo infringido al laxo cuerpo de Natalia.  

    La cogió por las axilas y con un gran esfuerzo de sus riñones logró elevarla lo suficiente como para meter medio cuerpo dentro, para seguidamente coger una de sus piernas y tratar de meterla igualmente dentro. Se le resistía y no veía el modo de acabar aquella estúpida operación con un resultado positivo. Se tumbó sobre la parte del cuerpo de Natalia que yacía dentro del maletero para sujetarla con el peso de su cuerpo, roló sobre si misma, con sus pies en el interior y su cabeza pendiendo entre los muslos de su inactiva presa, de esta manera pudo agarrar las piernas por las corvas y subirlas, no sin un tremendo esfuerzo, hasta el interior.  

    Acabó exhausta, pero el cuerpo de su víctima estaba por fin en el interior del maletero.  

    Se dirigió al banco de herramientas que su padre tenía en el garaje a por unas cuerdas o algo con lo que atar a Natalia. Encontró junto a la secadora un rollo de cuerda para tender la ropa. Se lo llevó hasta el todoterreno y se dedicó por unos minutos a atarle las manos y los tobillos a la drogada presa. Una vez finalizado el atado regresó al banco de herramientas.  

    Colgada de la pared una pala de acero con el mango pintado de rojo en su extremo llamaron su atención. La descolgó y la metió en el maletero al fondo, tras el cuerpo de su otrora amiga ahora víctima, para a continuación cerrar de un golpe el portón. Rodeó el vehículo y se sentó en el asiento del conductor.  

    Hacía tiempo que no conducía un coche, siempre iba en su moto, pero se convenció de que era como ir en bicicleta, una vez aprendes ya es para siempre. Puso la palanca del mando en R y el coche inició la marcha atrás lentamente nada más soltar el pedal del freno.  

    Cuando asomó el culo del vehículo fuera del garaje, los agentes de policía que vigilaban la casa se pusieron en alerta. La agente conductora encendió el motor por si debían seguir al vehículo. Su compañero llamó por radio a su central para informar de la novedad y recibir instrucciones y apoyo por si lo perdían de vista. Los agentes esperaban que el vehículo al darse la vuelta enfocaría el morro hacia la pendiente dirección a la carretera, sin embargo, para su sorpresa el morro viró cuesta arriba hacia la cima.  

    La puerta del garaje se cerró lentamente al traspasar los sensores el todoterreno de la madre de Alejandra Fernández-Briones y Ruiz de Velarde, ahora conducido por su desconocida hija, súbitamente convertida en una fuera de la ley y criminal in pectore. 

    El potente 4x4 automático pasó como una exhalación por delante del vehículo policial camuflado, levantando a su paso una gran cantidad de polvo y arenilla, que dificultaron en un primer momento la visión a los policías. La conductora policial tuvo que esperar unos segundos a que el polvo se asentase antes de iniciar la persecución, de momento a cierta distancia e intentando pasar desapercibidos, objetivo harto difícil dada la ausencia de otros vehículos con los que confundirse u otros obstáculos tras los que camuflarse. Decidieron pedir apoyo con el geolocalizador del móvil de la sospechosa, esperando que esta lo portase consigo como habitualmente hacía todo el mundo. Mantuvieron unos cien metros de prudente distancia, lo que les permitió detener su vehículo sin ser vistos cuando observaron que el 4x4 se había detenido en otro chalet. 

    Sonó el móvil una vez más. Era la comisaria. Esta vez el copiloto lo llevaba bien sujeto en una mano por lo que atendió al primer sonido. 

    —A la orden, comisaria.  

    —¿La están siguiendo? 

    —Efectivamente. Se ha detenido en un chalet a unos ochocientos metros más arriba del suyo, en el que estaba antes, me refiero. Ha aparcado fuera y parece que… 

    El copiloto cogió unos prismáticos de campaña para observar mejor lo que sucedía a unos cien metros. 

    —Va a entrar. Directa a la puerta principal. 

    —¿Va sola? 

    —Afirmativo, comisaria. Ha abierto y ha entrado. 

    —¿Ha visto si llevaba llaves? ¿O estaba la puerta abierta? 

    —Me parece que ha abierto con unas llaves, pero desde aquí no lo puedo asegurar. Estaba de espaldas. 

    La comisaria consultó con el comisario Anselmo Gutiérrez quien se encontraba en ese momento a su lado en el ministerio: 

    —Anselmo, ¿os han pasado ya la posición del móvil del posible secuestrador, el sospechoso Raúl Martín? 

     El comisario se lo confirmó asintiendo con la cabeza. 

    —Agente, por favor, mire en su navegador y dígame las coordenadas de la posición exacta en la que están. 

    —Un momento, comisaria. Ahora mismo—el copiloto observó la parte inferior del navegador a bordo—. Anote, por favor: 40.76185 y -3.995859. 

    La comisaria mostró las coordenadas que acababa de transcribir en su tableta al comisario Gutiérrez, quien a su vez miró la suya para comprobar si coincidían con las del sospechoso. 

    —Coinciden Yaiza. Al cien por cien—le aseguró Anselmo Gutiérrez. 

    La investigadora retornó a su móvil para indicarles a los agentes que estaban apostados ante la casa que se mantuvieran a la espera y vigilantes, mientras que ellos salían inmediatamente hacia allí. 

    —Si se mueve, la vuelven a seguir. No hay que perderla de vista. ¿Entendido?  

    —A la orden, comisaria. Sin embargo, me gustaría pedirle algo de soporte desde ahí, ya lo hemos pedido por radio a nuestra comisaría, pero quizás no estaría de más que ustedes la siguieran con un dron desde el aire, y nos pasasen la posición. Tiene un 4x4 muy potente y si se mete por algún camino peliagudo no creo que podamos seguirla a simple vista. 

    —Está bien, veré que podemos hacer con lo del dron. Y atentos, que ahora pueden ser dos a los que haya que seguir. En esa casa se encuentra Raúl Martín, aparentemente su pareja y posiblemente implicado en el secuestro de la hija del ministro. No hay que detenerlos, repito, no hay que detenerlos. Únicamente seguirlos si se moviesen de ahí. ¿Entendido? 

    Los agentes de vigilancia se miraron entre sí como diciendo la que nos ha caído, asumiendo la responsabilidad de ser los únicos en el terreno, a escasos metros de los dos únicos sospechosos hasta el momento. Tragaron saliva, se irguieron en sus asientos y se concentraron en la casa, la puerta y el vehículo aparcado a la entrada. Si salían por ahí los podrían ver bien e iniciar un seguimiento lo más discreto posible. 

    —Entendido, comisaria. A la orden. 

    La comisaria colgó a los policías. Se dirigió a los allí reunidos sentados alrededor de la mesa de comedor de madera de cerezo, que estuvo contemplando esa misma mañana mientras esperaba a ser recibida por el ministro. Los reunidos eran el comisario de la Policía Judicial Anselmo Gutiérrez, el inspector Agustín Quesada, recién llegado desde la Brigada, donde nada más llegar le indicaron la nueva situación y el nuevo centro de operaciones  a cargo de la desaparición— ahora oficialmente secuestro—, un subinspector de la misma unidad que Gutiérrez, una sargento y una cabo de la Guardia Civil, todos ellos reclutados expresamente para ayudar al nuevo comandante del caso. 

    —Bien, esta es la situación, y con esto le paso el mando al comisario Gutiérrez. Tenemos a dos sospechosos del círculo cercano, a dos mentirosos compañeros de clase de la desaparecida. No sabemos si son ellos los que la han secuestrado, pero sí sabemos que han mentido acerca de su relación con Natalia Gil de Barrantes y sus respectivas coartadas hacen agua por todas partes. En una conversación recién interceptada hablaban sobre un persona, creemos que pudiese tratarse de la desaparecida. 

    Hizo una pausa a conciencia para asegurarse de que todos le prestaban la debida atención. 

    —No sabemos, todavía, a quien pertenece esa casa a la que se ha dirigido la sospechosa, pero sí que sabemos, por la localización de su móvil, que su compañero Raúl se encuentra en ella. Ninguno de los dos está donde debería estar, es decir, en la escuela. Puede que simplemente hayan hecho novillos para encontrarse y pasar la tarde juntos. A ella la detuvimos esta mañana y al poco la liberamos, precisamente para seguirla y ver si nos llevaba hacia la desaparecida. 

    La sargento levantó la mano para a continuación preguntar sobre si se habían localizado las dos llamadas hechas por el secuestrador. 

    —Me temo que fueron hechas con móviles de prepago—le contestó el comisario Gutiérrez—. No se han podido localizar a tiempo. La segunda se ha hecho desde la comunidad autónoma de Madrid, sin más concreción... 

    —¿Por qué sospechan que ese Raúl pudiese estar detrás del secuestro de la hija del ministro?—inquirió la sargento. 

    —Ya les he dicho que no estamos seguros, simplemente no tenemos a ningún otro sospechoso de momento, por lo que sugiero que tiremos de ese hilo y del de su amiga Alejandra, a ver que encontramos—contestó la comisaria Marrero. 

    —Bien, comisaria—acordó el comisario Gutiérrez—, creo que tienes razón. No hemos podido localizar ni al que nos llamó, ni descifrar nada de lo que nos dijo en esa breve conversación que nos sirva para tomar un camino u otro.  

    —Estoy de acuerdo, no hay un camino claro—confirmó la comisaria. 

    Gutiérrez asintió con la cabeza. Se detuvo unos instantes a reflexionar qué camino tomar. Finalmente tomó el mando de la operación  repartiendo tareas y obligaciones. 

    —Sugiero que nosotros nos concentremos en averiguar todo lo que podamos sobre el GRAAP, miembros fichados, presuntos miembros…Incluyamos a los sospechosos Raúl Martín y Alejandra Fernández-Briones como posibles miembros…Hay que prepararse para la siguiente llamada del secuestrador, a ver si logramos localizarla esta vez.  

    —A las cinco en punto dijo. Faltan veinte minutos—apuntó el inspector Quesada. 

     —Efectivamente. Nosotros nos volvemos ahora mismo a la sala de reuniones de la primera planta donde instalamos el control de llamadas.  

    Todos se levantaron siguiendo el ejemplo del comisario Gutiérrez 

    —Si te parece bien, comisaria, vosotros os centráis en ver que hacen esos dos individuos en la casa en la que se encuentran ahora. ¿Te parece?—le propuso Gutiérrez a su colega. 

    —Me parece. Salimos para allá inmediatamente—respondió la comisaria mientras se levantaba y se dirigía también a su ayudante—. Agustín, nos vamos a Cerceda, a ver que hay en esa casa. Que nos acompañen dos coches patrulla más, los más cercanos serán los de la Guardia Civil del propio Cerceda o de Becerril, que es más grande, creo. 

    Se volvió hacia la sargento de la Guardia Civil allí presente inquiriendo con la mirada que ella se encargara de pedir ese refuerzo. La sargento interpretó perfectamente el contacto visual. 

    —Yo les llamo, comisaria. No se preocupe que cuando lleguen allí ya habrá al menos un par de Patrols. 

    —Gracias. Adiós a todos y buena suerte.  

      

      

      

    





  


 

   
      

    10 

      

      

      

      

      

    A media tarde del lunes 23 de marzo de 2037. Cerceda 

      

    —¡Raúl!, ¡Raúl!—gritó Alejandra nada más entrar en la casa de sus abuelos.  

    Recorrió el salón, entró en la bien dotada biblioteca de su abuelo con más de tres mil volúmenes. Le vino a la memoria su querido y admirado abuelo seleccionando los libros que se llevaría a su retiro en la costa malagueña, clásicos contemporáneos suyos como las grandes emes que siempre releía: Marías, Marsé, Mendoza, Millás, Montero, Muñoz Molina, Mankell y Murakami. 

    Abandonó la biblioteca, donde no había más que libros, lugar impensable para un iletrado como Raúl, pasó por el comedor y llegó a la cocina, donde tampoco había nadie, y de allí por una puerta lateral accedió al garaje, en donde pudo ver aparcados la moto de su amigo y el mini del profesor Murillo.  

    Natalia habló de botellas, recordó. Se precipitó hacia el sótano en el que su abuelo se hizo construir una bodega con ladrillos vista al modo inglés y suelo de pizarra. Encontró la puerta abierta y sintió un fuerte olor a vino emanando del interior. Accionó el interruptor pero la luz no se encendió. Sacó su móvil y eligió la aplicación de linterna para iluminar la escalera.  

    Bajó iluminando cuidadosamente los escalones, en el último encontró apoyada la cabeza de Raúl reposando como si estuviese sobre una almohada durmiendo a pierna suelta. Iluminó el cuerpo y volvió a gritar su nombre. No obtuvo respuesta.  

    Inquieta no supo si atreverse a comprobar las constantes, optando por observar el torso para ver si subía y bajaba como consecuencia de la respiración, aunque fuese débil algo se movería, estimó. No percibió ningún movimiento; no quedaba otra que tocar el cuerpo. Optó por el cuello buscando la carótida externa como había visto en infinidad de películas. El cuello estaba helado y algo rígido. No encontró pulso alguno, aunque no era una experta, le pareció que estaba muerto. Se quiso asegurar poniendo el móvil por la parte del cristal frontal bajo la nariz de Raúl, la intención: comprobar si su respiración dejaba una huella de vaho en el cristal. El resultado: nada empañó su móvil. 

    La conclusión que sacó es que Raúl había muerto a consecuencia del botellazo, o bien por la caída, o bien por la suma de ambas.  

    De cualquier modo, tenía que salir de allí lo antes posible; si bien antes rebuscó en los bolsillos de la cazadora del  cadáver hasta encontrar un móvil, un YingTao de prepago. Faltaba el propio de Raúl, un iPhone XXV. Tenía que estar por algún sitio. Raúl era un adicto al móvil, nunca prescindía de su dispositivo. Lo encontró a los pies del cadáver, el protector estaba hecho añicos, pero la pantalla debajo había resistido el impacto. Al recogerlo del suelo se encendió: funcionaba. Le quitó la carcasa protectora tirándola al fondo del pasillo entre las estanterías. Con esos dos móviles en una mano y el suyo en la otra iluminando la escalera subió de dos en dos los escalones, para cubrir de este modo el mayor espacio en el menor tiempo posible. Había que poner tierra de por medio entre ella, la casa de sus abuelos y el cadáver de Raúl.  

    En estos momentos la policía estará tratando de averiguar quien llamó pidiendo rescate, igual Raúl lo hizo desde aquí y lo han localizado, no me extrañaría que estuviesen de camino, se convenció. 

    Salió al exterior, se había cubierto de grandes nubarrones grises y menguado la luz pero no llovía. Se subió al 4x4 de su madre y continuó el ascenso por el tortuoso camino montaña arriba. A menos de cincuenta metros, tras una curva a la izquierda, comenzaba la nieve primavera que aún perduraba de las nevadas de hacía un par de semanas; un amplio nevero ascendía inclinado ladera arriba. El hielo lo encontraría en los siguientes cien metros a medida que ascendía por el lado de umbría. Las heladas placas no le iban a resultar ningún problema al potente 4x4 aún calzado con ruedas de invierno. 

    Los policías al ver salir precipitadamente a la sospechosa entendieron que algo había sucedido dentro de la casa, pues la chica parecía estar huyendo y además muy nerviosa dedujeron por como arrancó el vehículo haciendo resbalar sus ruedas. Comunicaron por radio a su central de Pozuelo que iniciaban de nuevo el seguimiento de la sospechosa montaña arriba.  

    El copiloto llamó por su parte a la comisaria devolviendo la llamada al último número que había contactado con ese terminal. 

    —Comisaria Marrero, dígame. 

    —Comisaria, soy el agente Manuel Zornoza, de la comisaría de Pozuelo a cargo del seguimiento de la sospechosa Alejandra…—se detuvo intentado recordar el apellido—Alejandra Fernández....algo 

    —No se apure, agente. Sé a quien se refiere. ¿Qué sucede? 

    —La chica ha salido a toda leche del segundo chalet, se ha subido al todoterreno y ha salido de estampida montaña arriba. Sola, repito: sola. Vamos tras ella en este momento, a unos cien metros, acaba de girar en una curva y en este preciso instante no tenemos contacto visual. 

    —Bien, gracias. Síganla y no la pierdan, nosotros estamos a menos de un minuto de ese chalet. Delante de nosotros van dos vehículos de la Guardia Civil. Voy a ordenar a uno de ellos que vaya detrás suyo, como apoyo, por si acaso la pierden, y el otro coche y nosotros nos vamos a detener… ya estamos llegando al chalet… ya lo veo, nos quedamos aquí. Vamos a inspeccionarlo bien, a ver qué encontramos… esperemos que a la desaparecida y en buen estado… 

    —Suerte, comisaria. Y gracias por el apoyo, lo vamos a necesitar, acabamos de pisar una placa de hielo. 

    —Si no pueden seguir denle paso al Patrol. ¿De acuerdo? 

    —A la orden. 

    La comisaria colgó mientras descendía del coche y se dirigía a la entrada del chalet, del que hacía apenas unos instantes la sospechosa acaba de salir apresuradamente. Quería saber de primera mano qué había ido a hacer allí. Tenía el presentimiento de que quizás Natalia pudiese encontrarse allí secuestrada. Este pensamiento le hizo acelerar el paso y ordenar a su ayudante que forzase la puerta. 

    —No tenemos una orden—replicó el inspector Agustín Quesada. 

    —Argumentaremos que teníamos la seguridad de que se estaba cometiendo un delito, y si nos equivocamos pues que nos echen un buen rapapolvo, que no se atreverán. 

    El inspector sacó un juego de ganzúas de su bolsillo, pero no iban a servir con aquella cerradura de seguridad, como inmediatamente pudo comprobar después de varios infructuosos intentos. Un cabo primera de la Guardia Civil se le acercó con una llave y se la pasó. La había encontrado bajo un enorme macetero repleto de begonias a escasos metros de la puerta. Increíble seguridad la de esta gente, exclamó. 

    Finalmente pudieron entrar al chalet a la manera tradicional: por la puerta y girando una llave. 

    Los agentes de policía y los dos guardiaciviles que se les habían unido entraron rápidamente repartiéndose por las distintas dependencias, planta baja y superior. La comisaría gritó en varias ocasiones el nombre de Natalia con la esperanza de escuchar una respuesta que lamentablemente no llegó. 

    —Agus, huele mucho a vino ¿no te parece? 

    —Un poco, sí. Viene de esa zona, ahí en esa puerta. Me parece que por ahí se debe ir al sótano, todas estas casas tienen uno. 

    —Deprisa, vamos, no vaya a estar ahí. ¡Abre ya! 

    Abrió la puerta siguiendo la orden de su superior, buscó el interruptor y pudo constatar que este no funcionaba. Despegó de su cinturón la linterna reglamentaria e iluminó las escaleras. La comisaria le imitó. Ambos rayos de luz bailaban buscando iluminar los escalones y la estancia, detuvieron su baile cuando estaban a media escalera; ambos haces se congelaron sobre la figura de un cuerpo tumbado al final de la misma.  

    El experto inspector descendió hasta el final, se puso un guante de látex reglamentario y comprobó el pulso del cuerpo a sus pies.  

    Confirmó su deceso con un gesto negativo mirando a la comisaria. 

    —Es Raúl Martín. No toquemos nada. Llama a la científica Agustín, por favor. 

    —A la orden. No sé, parece que se ha golpeado con el escalón, ¿ves la sangre del borde?  

    La comisaria se inclinó lo más que la estrecha falda le permitió, esa prenda tan ajustada le estaba dando el día. Nunca más, se juró, al menos para labor de campo.  

    Asintió repetidas veces con la cabeza la acertada apreciación de su ayudante. 

    —Eso parece, pero que nos lo aseguren los chicos de la científica. ¿Cuánto crees que lleve aquí? 

    El inspector tocó la cara y frente del occiso con la parte del envés de su mano. 

    —No mucho, pero como bien dices, que lo certifiquen los expertos. 

    —Anda llama ya. 

    Mientras su ayudante llamaba por el móvil a los compañeros de la Policía Científica, la comisaria continuó barriendo con su linterna el entorno del cadáver. Pudo observar las estanterías de la bodega repletas de vino, los cristales de muchas de ellas esparcidos en añicos por el suelo, una especie de palo con un arpón de cristales atado en su extremo, y tras dar unos pasos más encontró una brida de color naranja que fotografió con su móvil.  

    Llegó al final del corredor entre las estanterías y pudo oler cierto hedor a orines. Reciente, interpretó. Volvió a la escalera y desde allí se dirigió hacia el otro extremo de la bodega, donde encontró una manta, que igualmente fotografió. Siguió hasta el fondo, nada más que botellas apiladas en estanterías: no había nadie más allí.  

    La chica no estaba en esa casa, pero pudo haber estado, presupuso al encontrar una brida, una manta, un cadáver y lo que parecía un arpón. 

    —Hay que arreglar lo de la luz aquí, no se ve un carajo—exclamó el inspector—. Ya vienen para acá me han prometido los del maletín y batines blancos. 

    —Pues nosotros nos vamos a ver donde nos lleva la sospechosa que nos queda. 

    —Pudo estar aquí la hija del ministro ¿no te parece?—quiso el inspector compartir con su jefa esa especulación. 

    La comisaria echó una última mirada barriendo el sótano con su linterna antes de ascender la empinada escalera. 

    —Tiene toda la pinta.  

    Una vez arriba el inspector continuó sus especulaciones al respecto del paradero de la desaparecida, ya oficialmente secuestrada. 

    —Si estuvo aquí y ya no está, y lo que queda es un fiambre; el de su compañero de clase por más señas ¿dónde está ahora? 

    —Caben varias posibilidades: una, que se haya escapado y esté por la sierra perdida, por lo que ahora mismo vamos a avisar a la Guardia Civil para que centre su operativo de búsqueda alrededor de esta casa. 

    Mientras compartía sus propias especulaciones con el inspector Quesada, accionaba su móvil buscando de nuevo el número de su antiguo amante. 

    —Dos: que la hayan matado y enterrado por aquí. Por lo que también nuestros compañeros de verde deberán buscar posibles tumbas, ya sabes, terreno removido, aljibes, almacenes y un larguísimo etcétera. 

    —Tienen experiencia, jefa…lamentablemente. 

    —Y tres: la han trasladado a otro sitio y la cómplice del finado se dirige hacía allí con la intención… 

    Se detuvo elevando sus ojos al cielo en busca de inspiración. De momento se le resistía, por lo que abandonó su elucubración y se quedó mirando a su ayudante con expresión de necesito ayuda. 

    —De matarla—continuó dramático el inspector. 

    —O de trasladarla ella misma a otro lugar…en ese todoterreno que estamos siguiendo. 

    —No puede ser, comisaria. Los agentes que la seguían únicamente vieron entrar a Alejandra y lo mismo salir. Han dicho que salió sola y además  el vehículo estaba fuera, por lo que si estuviese trasladando a Natalia, la hubieran visto con ella ¿no? 

    Contrariada la comisaria tuvo que admitir que esta última hipótesis no se sostenía. 

    —Hum... Cierto. Bueno, vamos a seguirla igualmente, seguro que nos lleva a algún lugar relevante para el caso. No tenemos otra cosa de momento. 

    Se encaminaron hacia su vehículo policial. La comisaria Marrero llamó al Teniente Coronel Turrión para darle las novedades y pedir de nuevo su colaboración en, ahora, una búsqueda más concreta y limitada a una menor extensión de terreno, lo que seguro facilitaba la labor del operativo. 

      

      

      

      

      

    Los policías de la comisaría de Pozuelo se habían dejado adelantar por el todoterreno de la Guardia Civil de Cerceda, que ahora encabezaba el seguimiento a unos ciento ochenta metros de la sospechosa. El terreno se había convertido en impracticable, para cualquier vehículo que no fuera un potente todo terreno, debido al hielo, la pronunciada pendiente y el jardín de socavones en que se había convertido ese camino forestal. El vehículo de los de Pozuelo dijo basta y allí se quedaron atravesados hasta que el coche del inspector Quesada llegó al lugar y les pudo echar una mano para devolverles a la dirección correcta, de vuelta al camino hacia Cerceda, con la misión de regresar al chalet de Alejandra Fernández-Briones y ponerlo patas arriba en busca de alguna pista sobre el paradero de la secuestrada Natalia Gil de Barrantes e informar inmediatamente de lo que encontrasen tuviese sentido o no. 

    El vehículo del inspector llevaba cadenas en el maletero, entre los cuatro las calzaron en menos de quince minutos, increíblemente todos eran expertos conductores y aficionados a las rutas de invierno, todos excepto la comisaria, más amante de las playas canarias que de las montañas serranas. Hizo lo que pudo, intentándolo más de una vez, no le quedó otra, muy a su pesar, que esperar a que el agente de policía acabase su trabajo para ayudarla con su rueda. Perdieron un tiempo precioso, pero sabían que el Patrol no perdería de vista a la sospechosa, lo que les daba cierta garantía de éxito.  

      

      

      

      

    El incesante y brusco traqueteo aceleró el despertar de Natalia. Su cabeza golpeaba repetidamente contra algo muy duro y frío. En cuanto recuperó algo su memoria, ofuscada y perdida por culpa de los efectos secundarios del midazolam, se vio vestida únicamente con un albornoz y tomando una sopa subida a un taburete en la cocina de Alejandra. A partir de ahí no recordaba nada más, su mente estaba en blanco. Intentó interpretar el lugar en donde se encontraba, evidentemente era un vehículo por el ruido del motor y el de las ruedas sorteando baches, olía a una mezcla de gasolina y un hedor extraño, quizás a perro u otro animal. Eso le hizo pensar en que quizás ese vehículo solía trasladar algún animal doméstico, o a muchos…Podría ser el coche de Laura, la madre de Alejandra, la veterinaria. 

    ¿Qué hacía ella allí dentro? ¿Quién conducía? No recordaba nada más que a si misma soplando sobre una cuchara y tratando de tragarse una sopa con sabor a ¿comino?, sí, a comino, confirmó. De cualquier modo su situación era totalmente anormal, por lo que intuyó claramente alguna peligrosa amenaza. Se revolvió e intentó abrir el capó dándole patadas repetidamente, pero sus tobillos estaban unidos por lo que parecía una cuerda, aún así a pesar de estar descalza pudo golpearlo varias veces, sin éxito. Abandonó pronto al darse cuenta de que era misión imposible, y que el ruido podría alertar al conductor. Bien, se dijo, en algún momento, quien sea, va a abrir y en ese instante debo hacer algo para escapar porque seguramente sus intenciones no van a ser nada buenas. Escapar atada de pies y manos va a ser difícil, sin embargo habrá que intentarlo.  

    El maletero estaba completamente a oscuras, tanteó con las manos atadas, por suerte por delante, los laterales, el fondo y el piso. Lo único que encontró distinto al tapizado fue aquello con lo que su cabeza se había estado golpeando, algo metálico en uno de sus extremos y de madera o plástico el resto. No logró identificar exactamente lo que era, aunque lo agarró por la parte no metálica, que era larga y estrecha y de forma redondeada, mientras la parte metálica en cambio era ancha, delgada y plana. Fuese lo que fuese parece contundente y me puede servir de arma, se dijo.  

    Una vez más tenía que defender su vida con lo primero que encontraba a mano. Nos rodean más potenciales armas de las que imaginamos, aunque atada poco puedo hacer, concluyó. 

    Estaban ascendiendo una pendiente, dedujo. Su cuerpo se desplazó a la parte más cercana al exterior, mientras que aquel objeto de hierro y madera se le vino encima golpeándola en un costado.  

    Comenzaba a pensar que bien pudiese tratarse de una pala, aunque su mente inconscientemente rechazaba con fuerza esa idea, pues implícitamente amenazaba enterramiento; a lo peor, pensaba enterrarla ¡viva!  

    Un estremecimiento recorrió todo su cuerpo, una repentina sudoración la invadió desde la nuca hasta las ingles y al segundo se puso a temblar.  

    El espantoso terror a ser enterrada viva la hizo reaccionar al cabo de unos instantes: tienes que hacer algo, Natalia. Haz algo ¡joder!, se obligó. 

    La lámina metálica de la pala había quedado levemente encajada debajo de su trasero. Natalia acercó sus muñecas al filo de la lámina y comenzó a frotar la cuerda de nylon que las sujetaba. Una sencilla maniobra que sin embargo el continuo traqueteo estaba dificultando. Por fin, tras unos minutos que se le hicieron eternos, lo consiguió. Inmediatamente comenzó a desanudar la cuerda que ceñía sus tobillos, no sin dificultad pues su ex amante se había esmerado con el nudo. 

    Tras unos breves kilómetros dando saltos Alejandra se fijó en el espejo retrovisor: a lo lejos, un inconfundible todoterreno con los colores verde y blanco de la Guardia Civil parecía seguirla. Divisándose desde lejos, dado que el día se iba apagando al estar cada vez más cubierto por nubes amenazantes de próximos chubascos, una luz azul parpadeaba iluminando los árboles a ambos lados del camino.  

    Aceleró lo más que pudo mientras buscaba una salida más segura que la de continuar en ese camino, que a la postre la conduciría a las urbanizaciones de Navacerrada, siendo presa fácil en llano. Acababa de cruzar el arroyo del Chiquillo, decidió acelerar aún más para que los guardiaciviles que la seguían no viesen cuando iba a tomar el camino contrario, ascendiendo por la M607 hacia la cima del Puerto de Navacerrada en lugar de descender hacia Navacerrada y de allí por la M614 hacia la autopista AP6 destino Madrid. Eso es lo que pretendía que creyesen, que se dirigía hacia la autopista, en lugar de ello se iba a dirigir a La Granja por el camino más largo subiendo y bajando el Puerto de Navacerrada por el lado segoviano, más lento y con muchas más curvas, pero más seguro.  

    Llegó a la bifurcación y tomó la dirección derecha hacia el Puerto de Navacerrada, les había sacado a los del tricornio al menos seiscientos o setecientos metros de ventaja, estimó; y lo mejor de todo: ya no los divisaba por el retrovisor, se ufanó. 

    Los perseguidores cayeron en la trampa girando hacia la izquierda en dirección a las urbanizaciones, pensando erróneamente que la sospechosa buscaba llegar a la autopista para dirigirse a Madrid o quizás al norte.  

    Transcurridos al menos dos kilómetros sin verla por delante, pidieron ayuda a su central de Cerceda en donde les pusieron en comunicación con la comisaria, que justo en ese momento estaba llegando a la bifurcación.  

    Comprobaron la señal del GPS con la posición exacta del móvil de Alejandra y pudieron evidenciar el error del todoterreno de la Guardia Civil al girar en la dirección opuesta. La comisaria no erró y tomó el camino correcto hacia la derecha. La señal del móvil indicaba claramente la posición actual a unos tres kilómetros de donde estaban los policías y en dirección a La Granja en Segovia.  

    Aumentaron su velocidad intentando reducir la distancia. La nieve quedaba atrás y la carretera estaba limpia y con poco tráfico aunque aún húmeda por la reciente llovizna. 

      

      

      

      

    Pasaba ya casi una hora de la pactada llamada a las cinco por parte de Raúl al ministro. Los policías con el comisario Gutiérrez al frente esperaban ansiosos la llamada del o los secuestradores. Los localizadores estaban listos, las grabadoras también. El dinero en criptomoneda sin embargo, todavía no. Les habían dado hasta media noche, quedaba tiempo suficiente para recaudarlo e ingresarlo a última hora. 

    El ministro estaba muy nervioso, aunque intentaba disimular su nerviosismo paseando arriba y abajo, yendo de una dependencia a otra, no podía reprimirse de freír a preguntas a sus colaboradores, sobre todo al equipo policial allí trasladado.  

    A las seis en punto una voz femenina llamó para darles el número de cuenta en la que ingresar los litcoins pactados. Aquella voz se oía lejana como si estuviese hablando en manos libres. 

    —En un momento les voy a enviar por texto el número de la cuenta del servidor en el que deberán ingresar el millón de euros en litcoins. No se retrasen o su hija lo va a lamentar—les gritó esto último Alejandra, con la intención de intimidarles y que la creyeran capaz de todo. 

    —Queremos una prueba de vida—le requirió el comisario Gutiérrez siguiendo el protocolo en estos casos. 

    —La tendrá junto al número. Le enviaremos una foto. 

    —La foto no basta, queremos oír su voz también. 

    —Foto y nada más. Y les recuerdo que el plazo expira a medianoche, a las doce en punto. 

    Alejandra apagó completamente el móvil, bajó la ventanilla del copiloto y orilló el vehículo lo máximo posible antes de lanzar el celular de Raúl afuera, el cual acabó hundiéndose en la nieve. 

    —Insisto en lo de la voz, así que mejor envía un video. Sin video, no hay trato. 

    No obtuvo respuesta ya que habían perdido la señal antes de que pudieran siquiera ubicar el celular desde el que se había emitido. La conversación no había alcanzado el minuto, tiempo insuficiente, a pesar de la más avanzada tecnología, para situar un móvil en movimiento en su lugar exacto de emisión. 

    —El móvil está en la Comunidad de Madrid. No ha habido tiempo para  más, comisario—le informó tras unos segundos el agente encargado de la localización—excepto el número...que al parecer tiene dueño.  

    —¿No es de prepago?—preguntó sorprendido. 

    —Un momento, comisario. Un instante—le suplicó el agente mientras miraba atentamente la pantalla de su ordenador—. Ahí está: de la compañía DIGAME, a nombre de Martín Ceballos, Raúl Daniel. Contrato abierto en abril del 2036 y en vigor. Dirección de Majadahonda, un chalet en Avenida Los Tulipanes, 16. 

    —De acuerdo, gracias. Enviemos un par de unidades inmediatamente a esa dirección desde la comisaría o puesto de la Guardia Civil más cercano—ordenó el comisario. 

    La cabo se levantó de la mesa colindante y se presentó voluntaria. 

    —Yo me encargo de avisar a la policía de Mahadahonda, señor. 

    —Gracias. Yo informo a la comisaria Marrero—decidió el comisario Gutiérrez. 

    Sacó el móvil de un bolsillo lateral de su chaqueta y buscó el número de la comisaria a la vieja usanza, clicando en contactos y buscando la C.  

    Costaba acostumbrarse al dictado en voz alta, sobre todo en público. 

    La comisaria Marrero atendió inmediatamente la llamada de su colega al ver su nombre en el móvil. 

    —Sí, Anselmo ¿Qué hay? 

    —Han llamado ahora mismo dando instrucciones para el ingreso del rescate. Ha sido una mujer, sonaba bastante joven, pero lo ha hecho desde el móvil de un tal Raúl Martín. ¿Ese no es tu sospechoso? 

    —Sí, lo era. Está muerto. Lo hemos encontrado hace un rato en un chalet de Cerceda, con un golpe en la cabeza, fortuito o intencionado, aún no lo sabemos. 

    Se quedó un rato mudo el comisario Gutiérrez, sopesando la llamada desde el teléfono de un muerto por otra persona, otra sospechosa y seguramente  cómplice, dedujo. 

    —¿Quién crees que pueda ser la joven que ha llamado? 

    —Casi al cien por cien que su compañera, y al parecer cómplice, Alejandra Fernández-Briones. Vamos tras ella en este momento. Parece que se dirige al Puerto de Navacerrada o más allá. La tenemos geolocalizada por su celular. 

    —Pues ha llamado desde el de su cómplice, seguramente creyendo que el suyo no está localizado. 

    —Lo más seguro, sí. Aprovechémonos, pues. 

      

      

      

      

    Conduciendo no se podía permitir pasar fotos de un móvil a otro para enviárselas al ministro y que vieran que iba en serio. Tampoco podía detenerse para hacerle una foto a Natalia metida en un maletero en medio de la carretera mientras la perseguía la Guardia Civil, porque se acababa de convencer que las luces azules en el bosque no eran casuales y que por alguna razón la seguían. Alejandra decidió enviar el número de cuenta y la foto desde su propio móvil. <<Seleccionar última foto>> exclamó dirigiéndose a su aparato celular. Miró a la pantalla y ahí aparecía Natalia sonriente y sentada frente a un plato de sopa. Al fondo se podía ver el reloj de una cocina con las saetas marcando las cinco y cinco. << Escribir nota>> <<IBANLU12 00403754520008907654>> <<Enviar a +34 376 500 5100>>, ordenó. 

    Dudaba si quedarse el teléfono o lanzarlo también por la ventanilla como hizo antes con el de Raúl. Aún le quedaba un móvil de prepago con el que llamar, pero lo que no tendría sería la agenda de contactos consigo. Estaba duplicada en la nube seguro, pero con tantas contraseñas que recordar difícilmente podría recuperarla en ese momento.  

    Finalmente decidió no correr riegos, desconocía si la estaban siguiendo porque habían localizado o pinchado el móvil de Raúl por alguna razón, o quizás era el suyo el que estaba pinchado. Recordó de pronto que en la comisaria se lo requisaron cuando fue detenida. Igual me han metido algo que les permite seguirme y escuchar o ver todo lo que hago. ¡Joder, joder!, exclamó rabiosa. 

    Siguió barruntando un rato más qué hacer hasta que por fin decidió deshacerse de su móvil también. Estaba entrando en La Granja, comenzó a callejear hasta llegar al centro del pueblo, pasó por delante del Parador de La Granja y allí encontró lo que iba buscando: un cándido transportista.  

    Redujo la velocidad y se detuvo a unos veinte metros de un coche de alta gama en el cual un botones del Parador estaba introduciendo las maletas de unos turistas en su maletero. Los turistas, una pareja de avanzada edad, permanecían de pie junto al coche sin entrar, ya que se estaban despidiendo de lo que parecía, por su aduladora y servicial actitud, el jefe de recepción o quizás el director del establecimiento.  

    Se apeó del alto todoterreno y se acercó al coche de los turistas para preguntarle al botones, que se acaba de incorporar para meter el último bulto,  por dónde se iba a Segovia. Solícito el muchacho al ver a una chica tan atractiva pérdida en sus dominios, se dio la vuelta, desatendiendo el equipaje y el maletero, para dedicarse en cuerpo y alma a darle exactas y pormenorizadas indicaciones de cómo alcanzar la carretera desde ese punto.  

    Antes de que el botones pudiese darse cuenta, Alejandra ya había deslizado su móvil en el maletero. Dio las gracias añadiendo una sonrisa, pudiendo comprobar su efecto en su amable cicerone, quien sin dejar de mirarla recogía el último bulto del suelo, lo introducía sin más en el hueco libre y cerraba el maletero, para dirigirse a continuación hacia los turistas en busca de su propina. 

    Se merece una espléndida gratificación, dictaminó Alejandra mientras se subía al 4x4 de nuevo. Como medida de precaución y para no coincidir con los turistas del Parador en la misma carretera se entretuvo callejeando por los alrededores del Palacio de La Granja de San Idelfonso.  

    De fondo se oían rugir truenos como leones hambrientos. Una tormenta estaba descargando a menos de diez o quince kilómetros, calculó. Había que abandonar La Granja ya. 

    Antes de llegar a Segovia tenía prevista una parada en el embalse del Pontón Alto. Acababa de decidir deshacerse de lo que realmente podía incriminarla en el secuestro de Natalia: la propia Natalia.  

      

      

      

      

    —Está en La Granja de San Idelfonso, a ver, justo en... La Plaza de España. 

    —Estamos a un kilómetro más o menos, comisaria—le informó el inspector Agustín Quesada. 

    Siguió observando la tableta tratando de ubicar el vehículo de Alejandra en la posición exacta, pero para su sorpresa, este no se movía. El punto parpadeaba desde hacía más de un minuto en la misma posición. 

    —Se ha detenido en esa plaza. Acelera, Agustín. Vamos, dale caña. 

    —A la orden, jefa. Ya nos quitarán la multa por exceso nuestros camaradas de verde, confío. 

    —Dale. 

      

      

      

    La densidad de la tormenta era tal que en menos de diez minutos obscureció el cielo por completo, comenzando a descargar a plomo una tromba de agua sobre el embalse al que acaba de arribar Alejandra. El nivel de las aguas almacenadas entre la presa y las montañas circundantes al embalse de Pontón Alto había crecido sensiblemente en el último mes y medio, como consecuencia de uno de los inviernos más húmedos de los últimos veinte años. Enero y febrero proveyeron nevadas muy copiosas que poco a poco comenzaban a derretirse al inicio de la primavera y un leve ascenso de la temperatura, no la habitual para estas fechas comentaba todo el mundo, llegando incluso a ser tema de portada y amplia cobertura en la mayoría de televisiones. El invierno se estaba alargando penetrando en la primavera con persistente frío y humedad. Marzo estaba registrando lluvias torrenciales y frecuentes que llenaban embalses a rebosar, arruinando cosechas y empantanando medio país, de Madrid al norte, en una línea imaginaría que dividiría España en dos partiendo desde Ciudad Rodrigo hasta llegar a Castellón pasando por Madrid, con las sierras de Gredos y Guadarrama y la Serranía de Cuenca como barreras naturales entre la humedad y el secano, entre el verde de la fresca hierba o el bosque, y los colores ocres y arenosos del secarral y el desierto que avanzaba imparable desde África en dirección a Santander. 

    Algunos rayos iluminaron el cielo como culebras huyendo del fuego. Una cortina de agua persistía en cegar el camino descendente hacia el embalse que había emprendido Alejandra. Las escobillas del limpiaparabrisas intentaban barrer la espesa lluvia baqueteando a gran velocidad contra los extremos del parabrisas. Alejandra se ayudaba con la palma de su mano para disipar el vaho interno que empañaba los cristales. Aunque el sendero por el que transitaba con el 4x4 estaba algo alejado del agua, ésta estaba subiendo lo bastante rápido como para que Alejandra no se detuviese e intentase llegar lo más cerca posible de la presa, en donde el terreno entraba como una gran lengua hacia dentro del mismo, quedando ese sendero alejado unos cien metros del agua en ese punto.  

    Un grupo de árboles se arremolinaba justo enfrente de la lengua de terreno salvadora. Decidió Alejandra detener allí el vehículo y esperar a que escampara un poco. Se orilló a la izquierda y se resguardo entre los árboles. 

    Al poco tiempo de estar allí refugiada en su todoterreno, con las luces y el motor apagado, le vino a la memoria un reportaje que vio en Youtube sobre el peligro de acercarse a los árboles durante una tormenta, pues al parecer atraían a los rayos como la miel a las moscas. Encendió de nuevo el motor y se alejó adentrándose en la lengua de terreno frente a los árboles. No más de veinte metros la separaban de la playa y de la crecida del agua. Tranquila, aquí está bien, se convenció. 

    ¿Qué hacer con Natalia? Debería haberse despertado ya. No la había oído patalear ni emitir sonido alguno en todo el trayecto. Temía que le hubiese dado un infarto u otro episodio: una parada respiratoria mortal, por ejemplo. Las anestesias lo pueden producir y ella le había suministrado algo más de la cuenta. En cuanto pare un poco de jarrear lo compruebo, se comprometió. Le administro lo que me queda de midazolan para llegar al otro lado de la presa sin sobresaltos ni problemas. Que esté tranquila y drogada va a ser lo mejor para ella y…para mí también, se persuadió. 

    Matarla y enterrarla. El terreno está húmedo y será fácil hacer un agujero, aunque resultará agotador desde luego, iba calculando. Lo jodido será matarla…¿cómo? ¿con mis propias manos? ¿ahogándola? No way…Ni hablar…no me veo con agallas. Y a golpes de pala mucho menos, concluyó. 

    Esperar a que anochezca y tirarla desde la presa al agua maniatada de pies y manos, ese era mejor plan, se convenció.  

    Lo siento por ella, todo se torció con la muerte de Raúl. No puedo correr más riesgos, se excusó. 

    Bien drogada no sufrirá, ni se va a enterar. Todo un rasgo de piedad digno de los aviadores argentinos durante la última de sus dictaduras, aquellos asesinos misericordiosos que lanzaban los cuerpos de los disidentes al mar desde sus aviones previo suministro de hipnóticos. 

      

      

      

      

      

    Iban comentando las incidencias del tiempo cuando llegaron al punto de La Granja donde debía estar el 4x4 de Alejandra según la última vez que habían consultado la tableta. 

    —Con la tormenta seguramente habrán retirado el dron, jefa. 

    —Supongo. Con la que está cayendo no me extrañaría nada. 

    Observaron ambos, con los ojos bien abiertos, en busca del vehículo de la sospechosa alrededor de la Plaza de España en La Granja de San Idelfonso; se acercaron al Parador de Turismo. Ningún todoterreno en el parking ni en las inmediaciones. La comisaria revisó la tableta. Presionó Comando R y refrescó la aplicación. El punto que perseguían se había alejado al menos tres kilómetros desde la posición mostrada anteriormente. 

    —¡Mierda! Esta mierda de tableta, que se me cuelga cada dos por tres—exclamó la comisaria visiblemente enojada—Que va dirección a Segovia, por la CL-601, a unos tres o cuatro kilómetros de aquí. ¡Vámonos! ¡Ya! 

    —A la orden. ¿Ponemos la luz? Que nos abran paso, aunque nos delate, si no la vamos a perder, me temo. 

    No se lo pensó dos veces la comisaria antes de abrir la guantera y sacar la luz azul, bajar su ventanilla y adherirla al techo. 

    —Pero mejor sin sirena. ¿De acuerdo? 

    —Tu mandas. 

    —Se dice a la orden. 

    El inspector la miró sorprendido por la observación. Una vez más no supo si era una ironía, una broma entre antiguos colegas o le había reconvenido de verdad. La comisaria le sacó de dudas tras observar su compungido rostro: 

    —Era broma, Agus… Anda, dale fuerte y veloz…que se nos escapa. 

      

    





  


 

   
    11 

      

      

      

      

      

    Al anochecer del lunes 23 de marzo de 2037. Alrededores de La Granja de San Idelfonso, Segovia 

      

    Natalia pudo escuchar como Alejandra dictaba a su móvil las órdenes de enviar foto y lo que claramente parecían las coordenadas de una cuenta bancaria; ninguna otra cosa podía comenzar por IBAN y que no fuera una cuenta de un banco, europeo para más señas, ese LU tenía que ser Luxemburgo, ningún otro país comenzaba por esas dos iniciales. No sabía que deducir de ello, lo de la foto podría ser de cualquiera: de ella, de Raúl, o de las dos juntas. Y…¿a quién se la enviaba? Lo de la cuenta de un banco en Luxemburgo tenía toda la pinta de que deseasen que se ingresase ahí una cantidad por ella, como rescate. Y de nuevo: ¿viva o muerta? Esta vez no le entró pavor como antes, la pala que tenía bien sujeta podía devenir en un arma muy efectiva bien usada, y contaba con el factor sorpresa: el más eficaz en un combate, sobre todo si es a vida o muerte. 

      

      

      

      

    El vehículo de los turistas del Parador se detuvo a repostar en una gasolinera pasado Quitapesares, justo al lado de un supermercado. Se apearon del vehículo y se adentraron en el súper, antes de poner gasolina, para hacerse con unas viandas para la cena. No les apetecía cenar fuera, se subirían cualquier cosa a la habitación: unos yogures, fruta y un poco de queso. 

    Tras unos veinte minutos estaban de regreso al vehículo. El conductor inició la maniobra de acercarse a uno de los surtidores libres. De repente se vio interceptado por un vehículo policial camuflado del cual se apearon una mujer por la puerta del copiloto y un hombre por la del conductor. Ambos empuñaban sendas pistolas y se dirigían a toda velocidad hacia ellos. El hombre armado mostraba una placa en su mano libre y se la puso ante sus ojos a través del parabrisas. El turista alzó los brazos mientras dibujaba una mueca de pavor en su rostro. Su mujer no pudo evitar emitir un grito cuando a su vez vio a la otra persona armada abrir su puerta. 

    —Somos policías. No se muevan—ordenó la comisaria Marrero. 

    —No…no disparen. No nos movemos—contestó con voz trémula el varón. 

    Ambos estaban paralizados con las manos sobre el salpicadero y la cabeza gacha, seguramente como habían visto en miles de películas americanas; quisieron asegurarse de seguir la norma no fueran a dispararles al menor movimiento. Seguramente olvidaban que en España la policía no actúa así, efectuar un disparo sin una grave amenaza le puede costar el puesto y la cárcel al agente que disparase sin una razón de extrema gravedad. 

    —Apague el motor, bájese y abra el maletero. Puede que lleven a un polizón—le informó el inspector Quesada al conductor. 

    —No se preocupe. Lo abro desde dentro. Vaya usted, vaya… por favor—le respondió solícito el turista al volante. 

    La comisaria rodeo el coche con precaución. El maletero estaba levemente abierto ya, unos cinco o seis centímetros, a la espera de que alguien lo abriese manualmente por completo. Esperó a que su ayudante se incorporase a la acción y abrió con suma precaución el portón hasta alcanzar el máximo posible. 

    Allí no había nada más que maletas y un bidón de anticongelante. La comisaria regresó al vehículo policial a por la tableta, la cual seguía indicando esa posición para el móvil de la sospechosa Alejandra Fernández-Briones y Ruiz de Velarde. No podía ser. 

    De vuelta al coche de los turistas les ordenaron apearse y sacar su equipaje del maletero, observando cuidadosamente la operación. Se asomó el inspector una vez vacío el habitáculo y allí estaba, en un rincón junto al bidón, el móvil que estaba emitiendo la señal de GPS recogida por la tableta. 

    Interrogaron por varios minutos a los turistas sobre su itinerario y paradas en las que alguien pudo introducir ese móvil allí. La mujer les confirmó que cuando se despedían del director del Parador una chica joven se acercó a su coche para hablar con el botones, quien estaba introduciendo su equipaje.  

    Estaban ciegos. No podían saber donde se encontraba la sospechosa. No tenían ni localizador ni dron que echarse a la boca. Únicamente les quedaba regresar por donde habían venido, mandar a tráfico la matrícula y modelo del todoterreno de la sospechosa y tratar de averiguar por donde había pasado, donde estaba en ese momento y a ser posible que alguien le diera el alto a la vieja usanza, estableciendo controles desde el Parador en cincuenta kilómetros a la redonda desde ese preciso instante. 

    De todo ello se encargó el inspector por teléfono con su prima hermana Gema Bonilla Quesada, subdirectora general de tráfico, que gustosamente se hizo cargo al instante de la situación, ordenando a todos los efectivos posibles en ese momento que se pusieran a la labor de cierre del área circundante a Segovia: autopista, carretera nacional, provinciales y locales.  

    Por primera vez en estos dos días la comisaria mostraba desazón y  rabia contenidas a partes iguales. Esa chica se le había escabullido ante sus narices. Joven pero sin duda experta en embaucar, mentir a sus padres y manipular a los demás; esta sospechosa les había tomado el pelo, e iban tres...,resumió. Lo peor de todo era no saber dónde podía estar Natalia, si estaba aún viva o se habían deshecho de ella.  

    La mantenía motivada la esperanza de que se encontrase aún viva, el que se estuviera pidiendo un rescate por ella, era un signo positivo. En general los secuestros seguían unos patrones similares en todos sitios, aunque en algunos lugares en donde la vida no tenía ningún valor, se eliminaba al secuestrado inmediatamente, en el caso de España eso no era lo habitual, aquí se seguían las reglas de mandar pruebas de vida y de respetar la integridad del individuo si se pagaba el rescate como se acordaba, sin trampas y sin la policía interviniendo, a ser posible.  

    Una vez el inspector hubo acabado de hablar con su prima regresó al lado de su jefa. Ambos permanecieron en silencio sin saber que hacer ni por donde tirar a partir de ahí. Ese habría sido un buen momento para fumar un cigarrillo, pensó, pero había abandonado el vicio hacía más de veinte años, en cuanto maduró y los lugares en donde poder echarse un pitillo se habían reducido drásticamente. En los últimos tiempos fumar estaba muy mal visto, se tomaba como un síntoma de incultura y pobreza de espíritu. 

    La comisaria echó mano de la tableta y buscó el mapa de la provincia de Segovia, primero en formato plano para pasarse luego al modo satélite con vistas del relieve de la zona. 

    —¿A dónde irías tú Agustín?  

    —¿Para qué? Para esconderme o para escapar rápidamente. O para… deshacerme de un cadáver. 

    Reflexionó la investigadora. Su ayudante tenía razón, las variantes que se les planteaban eran de solución diversa. Pero… 

    —Pongámonos en lo peor, ya que no tenemos más de una posibilidad. Se quiere deshacer de Natalia. ¿A dónde irías, Agus? 

    —Supongo que al monte, a un bosque, o algo así. 

    La comisaria le mostró la pantalla de la tableta. Con dos dedos ensanchó un lugar de color azul rodeado de verde oscuro. 

    —¿Algo así, como un pantano? 

    Frunció el ceño el inspector Quesada y miró atento la tableta en donde destacaba el embalse del Pontón Alto que acaban de pasar hacía un rato, poco tiempo antes de detener por error a los sobresaltados turistas. 

    —¡Coño! Sí, Yaiza. No perdemos nada por ir ¿no? ¿Vamos? 

    —Ya estás tardando, muchacho. 

      

      

      

      

    El fuerte aguacero se había reducido hasta convertirse en una lluvia menos copiosa, pero lo suficientemente molesta como para salir de paseo o irse de compras. Mejor quedarse en casa. Pero no estaba en su casa, sino escondida junto a un embalse con un posible cadáver en el maletero. La duda sobre el estado mortal de Natalia la estaba carcomiendo por dentro, no podía esperar a que escampara totalmente. El cielo estaba muy obscuro, bien encapotado y con pinta de permanecer de esa guisa por lo menos una hora más. Demasiado riesgo. Podrían estar batiendo la zona en su busca, hoy tenían drones, satélites y cosas así que controlaban a los ciudadanos aunque estos no quisieran. Era casi imposible permanecer fuera de su radar, todo lo que se movía estaba vigilado y controlado. La llegada al poder de los partidos de ultraderecha, autoritarios y totalitarios todo en uno, habían propiciado la vigilancia extrema y total sobre la población,  por motivos de seguridad argüían.  

    Demasiado riesgo permanecer quieta a la espera de que cese la lluvia, estimó. 

    Accionó un botón del salpicadero y la puerta del maletero inició su apertura y alzado, gracias a las barras telescópicas extensibles que empujaban hacia arriba el pesado portón lentamente. Se bajó del alto todoterreno y se dirigió a la parte de atrás. La lluvia seguía cayendo con ánimo de mojar a base de bien, y en tan corto trayecto sus ropas se humedecieron rápidamente, pegándose a su cuerpo como una segunda piel. 

    Observó el interior comprobando que Natalia estaba tumbada sobre sí misma, boca abajo, la cara vuelta hacia el interior. No podía comprobar si estaba viva o muerta a menos que la voltease y pudiese ver su cara o pulsar su cuello, ahora tapado por la larga melena de su ex novia. No reparó en que los tobillos ya no estaban atados. 

    Ese era el momento que había estado esperando ansiosa Natalia; que la volteara. 

    Alejandra introdujo medio cuerpo dentro del maletero para asir a Natalia por debajo del tronco y darle la vuelta. En cuanto ésta notó las manos de su captora intentando voltearla agarró con ganas la pala que ocultaba bajo su torso. Esperó un segundo, no más. Abrió los ojos en cuanto su cuerpo ya volteado se encontraba de frente a su captora.  

    Le plantó un palazo en todo el rostro que destartaló por completo a Alejandra, quien acabó en el suelo a un metro de distancia, llevándose las manos a la cara y comprobando como la sangre manaba de una de sus cejas profusamente.  

    Natalia sacó su, en teoría endeble y delicado, cuerpo del maletero. Puso ambos pies desnudos en el suelo y se dirigió hacia Alejandra, que se estaba incorporando, una rodilla en el suelo y la otra pierna iniciando la incorporación valiéndose de sus ensangrentadas manos. Natalia alzó la pala sobre su cabeza para asestar un nuevo golpe a su devenida enemiga, pero no contó con su debilidad debido al forzado ayuno y las drogas injeridas, a lo que había que añadir el propio peso de la pala. Un leve vahído la hizo tambalearse, lo que la obligó a bajar la pala un momento para recuperar fuerzas antes de poder dar el golpe definitivo. Reinició la operación, tomando aire y soltando un fuerte gemido que impulsara sus riñones y brazos para rematar la faena, sin embargo esta lenta segunda tentativa le dio tiempo suficiente a Alejandra para levantarse y alejarse de ella unos metros.  

    El sangrado de su ceja seguía surcando sus mejillas y cuello abajo, goteando sobre sus ropas. El pelo corto mojado y aplastado como si estuviese engominado, los salientes pómulos sosteniendo unos ojos verdes inundados de sangre y odio, los labios gruesos pintados de morado, y unas ropas chorreantes de  agua rosada, conferían una estampa de Alejandra que recordaba a las series de zombis. No iba a renunciar ahora, no creía capaz a Natalia de atacarla de nuevo, de hacerle daño, a ¡ella!, a su amada.  

    Intentó manipularla de nuevo con buenas palabras, a una prudencial distancia, sin embargo. 

    —Tranquilízate, mi amor. No es lo que parece…Tenía que…esconderte, para huir. 

    —¿Qué dices? ¿Esconderme? o esconderte tú, mejor dicho. Huir de qué y ¿por qué? 

    Alejandra intentó acercarse un poco más, sin embargo Natalia hizo un movimiento amenazante con la pala, que la frenó en seco. 

    —Baja eso. Lo único que quería era alejarnos del foco de la búsqueda. Todo el mundo te está buscando, si te encuentran y encuentran el cadáver de Raúl, con tus huellas y ADN por todo el lugar, te detendrán por sospechosa de homicidio, cuando no de asesinato. Por eso…te escondí en el maletero. 

    Natalia permanecía en guardia mientras escuchaba las razones de su amiga, quien había dado dos pasos en su dirección mientras disertaba sobre la conveniencia de ocultarla. 

    —Porque a mí no me buscan y a ti sí. Por eso lo de meterte en el maletero. 

    —Por eso me has drogado ¿no? Para protegerme, ¿verdad? No has hecho más que mentirme, ahora y antes. Tú nunca me has querido. He llegado a pensar que tú y el capullo de Raúl lo tenías todo bien planeado ¿no? Engatusar a la pija, dejar que se confíe…—negó repetidamente con la cabeza—No, no. A mí no me buscan por homicidio, y no pueden relacionarme con Raúl tan pronto. No me cuentes bolas, por favor. 

    Natalia permanecía bien plantada en su sitio con la pala izada por encima de sus hombros, si bien sus fuerzas flaqueaban y el peso de la pala vencía su determinación, obligándola a reposar la herramienta de tanto en tanto sobre sus hombros. Como pudo volvió a anudarse el cinto del albornoz que se había salido de la única trabilla no sabía cómo. Seguía descalza y desnuda bajo aquella prenda, que a causa de la lluvia pesaba como un lastre. Observaba triste a su antigua enamorada bajo la pesada y persistente lluvia, sangrando e intentando convencerla de lo inconcebible. No sabía si golpearla y salir huyendo en el coche, dejarla allí y avisar a la policía en la primera gasolinera que encontrase. No se veía capaz de volver a golpearla, no sin una previa amenaza o ataque por parte de Alejandra. No a sangre fría. 

    —Sube al maletero. Ahora te toca a ti, Alejandra. 

    —¿Te has vuelto loca? 

    —Huiremos, sí. Pero conduzco yo. Ya no me fío de ti. Me has engañado demasiado ya, ¿no te parece? 

    Natalia dio un paso al frente y amenazó de nuevo con la pala. Instintivamente Alejandra se encogió hundiendo su cabeza entre los hombros y cubriéndose con las manos. Esperó un golpe que no vino. Despegó sus manos y las contempló llenas de sangre, mostrándoselas a su vez a la causante del sangrado. 

    —¿No ves que estoy sangrando? Necesito parar esto. En el maletero hay un botiquín de urgencia. Junto a la rueda de repuesto, debajo del falso suelo. Se levanta por—hizo un gesto con el brazo intentando señalar un punto del aún lejano maletero—ahí. Hay un tirador de color negro. 

    —Ves hacia el maletero y tú misma lo sacas y te curas. Yo no pienso ayudarte ni soltar la pala hasta que estés dentro, como hiciste conmigo. 

    —Vale, vale, tía. Voy al maletero, no me golpees otra vez ¿okay?. Déjame sacar el botiquín ¿vale? 

    Natalia no respondió, se limitó a escoltar a Alejandra en su camino hacia el coche. La vigilaba cuidadosamente, sin dejar de asir la pala fuertemente, mientras su amiga abría la trampilla y sacaba un maletín blanco con una cruz roja impresa en ambas caras. 

    Alejandra comenzó a rebuscar gasas con las que limpiarse. Abrió una botella de alcohol y se echó un chorro al tiempo que gritaba improperios al aire. Se secó la herida con varias gasas pero la sangre seguía brotando, la brecha era considerable y las tiritas no iban a solucionar el desaguisado. Necesitaría varios puntos de sutura.  

    —Natalia, necesito que me ayudes. Yo sola no puedo. Tengo que taponar la brecha con una gasa doble o triple y poner un esparadrapo que las sujete. Yo aguanto las gasas y tu cortas y me pones el esparadrapo. ¿De acuerdo? 

    Dudó unos instantes antes de apoyar la pala a su lado sobre el conjunto de luces de la parte trasera del todoterreno. Tomó la cinta adhesiva que Alejandra le pasó con una mano sin advertir a tiempo que en la otra mano su agresora tenía unas tijeras abiertas en aspa, lista para ensartárselas en la yugular. 

    Alejandra erró por centímetros yendo las puntas a clavarse justo por debajo de la clavícula izquierda de Natalia, quien emitió un grito de dolor e instintivamente llevó sus manos a la herida. Las tijeras no eran muy grandes, más bien pequeñas, pero lo suficientemente afiladas y en punta como para penetrar tres o cuatro centímetros un cuerpo blando. El grueso albornoz había menguado algo el recorrido de las tijeras, pero aún así quedaron clavadas en su cuerpo. La sangre rápidamente tiñó de un rojo intenso el algodón del albornoz.  

    Natalia intentó coger la pala a pesar del intenso dolor y de tener las tijeras aún clavadas, tentando con su mano el lugar en la que la había apoyado. Llegó tarde, Alejandra se le había adelantado. La disuasiva pala estaba ahora en manos de la secuestradora. 

    En un acto de valor y desesperación Natalia se desclavó las tijeras de la herida, amenazando en una maniobra inútil con ellas a Alejandra. Ésta respondió con un golpe de pala en el estómago de su víctima, que la hizo doblarse en dos. La volvió a golpear de nuevo con la parte plana, ahora sobre su espalda alcanzando de paso la cabeza. Natalia cayó de bruces inconsciente. 

    Alejandra se limpió la sangre y las gotas de lluvia de su cara, una vez más. Soltó la pala y agarró del pelo a Natalia tirando de su cabeza hacia atrás. Comprobó que estaba grogui y la soltó para sujetarla a continuación por las axilas. De nuevo la maniobra de introducirla en el maletero le resultó dificultosa, si bien esta vez lo logró a la primera. Rebuscó en su parka la jeringuilla y la ampolla de midazolam. La cargó completamente con la dosis restante en la ampolla de 10ml de solución. Se la inyectó en el otro muslo, a la vista de nuevo al abrirse el albornoz y perderse el cinturón durante la refriega. Una dosis de sedación suficiente para dormir a un caballo por media hora y a una persona por más de una o dos. Le iba a sobrar tiempo, calculó. 

    Sacó el botiquín y cerró el maletero con la mano libre. Abrió la puerta del conductor y dejó el botiquín en el asiento de al lado. Antes de subir fue a por la pala y esta vez la guardó en el habitáculo, a los pies de los asientos traseros. 

    Subió y encendió el motor. La sangre inundaba su ojo izquierdo lo que dificultaría la visión para conducir. Abrió el botiquín, cogió un puñado de gasas y se las puso sobre la herida abierta, mientras las sujetaba con una mano, con la otra y con la ayuda de los dientes desenrolló el esparadrapo de su bobina, adhiriéndolo como pudo sobre las gasas y circundando la cabeza dos veces. La bobina colgaba frente a su rostro a la altura de la boca, mordió la cinta adhesiva y tiró la bobina al asiento de al lado. Ese apaño bastaría para detener el sangrado al menos un buen rato, confiaba. Metió la directa y arrancó en dirección a la presa dejando atrás el campo de batalla. 

    La lluvia remitía por momentos. Pareciera que hubiese esperado expresamente a que se metiera en el coche para cesar su insistente precipitar. Bromas de la naturaleza. 

      

      

      

      

    El vehículo policial llegó por fin a la entrada del embalse. Tomaron el único camino posible: el que llevaba hasta la presa. La luz azul sobre el techo parpadeaba iluminando el camino. El inspector Quesada pisaba bien a fondo el pedal; a pesar de que el camino se había convertido en un lodazal y que en un tramo incluso el agua había sobrepasado la carretera, consiguió alcanzar una buena velocidad, tragándose los metros en segundos y los kilómetros en pocos minutos. Unas pequeñas luces rojas brillaban unos ochocientos metros por delante de ellos. Los pilotos traseros del todoterreno de Alejandra aumentaban su intensidad a cada frenada. Seguramente intentaba sortear los profundos baches producidos que la intensa lluvia seguramente había acrecentado. 

    —¿A dónde irá?—lanzó la pregunta al aire la comisaria. 

    —A la presa, me imagino. Desde allí se cruza al otro lado y de allí al pequeño bosque de encinas. Bueno, bosque sea quizás un exceso. Digamos un conjunto de árboles... 

    —Mira. Se ha parado, parece. Ha frenado y no se mueve. 

    El inspector forzó la vista para tratar de focalizar el vehículo detenido al parecer en lo alto de la presa a medio kilómetro aproximadamente. 

    —En la guantera hay unos prismáticos reglamentarios, comisaria—le anunció. 

    La investigadora abrió la portezuela y rebuscó entre los papeles que tapaban una funda de plástico dura y rígida, dentro de la cual unos binoculares  de color negro con una inscripción 10x42 rotulada en blanco, le iban a servir para acercar la visión diez veces la distancia. 

    Los enfocó mientras buscaba la figura del vehículo en la presa. Los saltos debido a la irregular calzada le hacían perder el foco cada poco. 

    —¡Ahí está! Es ella. Se ha bajado del coche.  

    —Ya es nuestra—se ufanó el inspector. 

    La comisaria le indicó a su ayudante que apagase las luces de persecución y las del propio vehículo. 

    —Intenta llegar sin luces, todavía se ve algo. Apágalo todo. Que no nos vea hasta que estemos encima. Vamos, vamos. 

    —Vale, Yaiza. Ya llegamos. Unos metros más y llegamos al parking, y por ahí entramos a la presa. 

      

      

      

      

    Había acercado el todoterreno lo máximo posible al arcén del estrecho camino asfaltado, que recorriendo por encima de la presa permitía cruzar vehículos y personas al otro lado del embalse. En su parte media se encontraba un pequeño edificio, desde el cual se podían manejar las compuertas manualmente en caso de que los sistemas digitales fallaran. No había nadie en su interior, a pesar de que en ese instante sonó de repente un fuerte ruido. Se habían abierto automáticamente dos compuertas liberando caudalosos chorros de agua. 

    El camino sobre la presa estaba defendido por una pequeña valla pintada de rojo los travesaños y de blanco los barrotes, de no más de un metro y medio de altura, lo justo y necesario para impedir a un viandante precipitarse al vacío y a los vehículos servirles de señal con el mismo propósito: indicar el camino y quitar el miedo al precipicio. Parecía más la cerca de un jardín que el cercado de una presa. Allí no iban más que algunos domingueros a pasar el día; dejaban los coches en el parking y se distribuían por los alrededores a merendar, a pasear o bien se llegaban hasta los dos diminutos miradores que se encontraban en las inmediaciones. 

    Alejandra se concentró en la operación: sacar a Natalia de dentro del maletero. Llevarla hasta la valla, superar la poca altura que les separaba del salto y arrojarla al embalse.  

    Comenzó por los pies. El cuerpo de Natalia seguía completamente inerte, como un títere al que le han cortado los hilos. El anestésico actuaba eficazmente anulando los sentidos de la víctima como si ya estuviera muerta. Decidió quitarle el albornoz y dejarla así completamente desnuda, en un intento de engaño sobre las intenciones del asesino; como si de una violación frustrada se tratase. Fue empresa fácil pues únicamente tuvo que sacar los brazos de las mangas para que aquel bello y delicado cuerpo, tantas veces recorrido con sus manos, amado y odiado al mismo tiempo, estuviese totalmente a su merced ahora, exánime y sin defensa posible. La agarró por las muñecas y comenzó a arrastrarla hacia la valla. Se detuvo de golpe al oír el ruido de un motor y ver acercarse a toda velocidad un coche que le resultó familiar.  

    El inspector dobló la curva del parking y enfiló directo hacia el todoterreno a no más de doscientos metros, que recorrió en menos de diez segundos, eternos para la comisaria, pero suficientes para llegar a tiempo de impedir a Alejandra tirar a Natalia a las frías aguas del embalse.  

    —Acelera Agus, ¡por Dios! ¡Corre, corre! que la va a lanzar al embalse. 

    Al ver llegar el vehículo policial, Alejandra soltó los brazos de su víctima dejando el cuerpo tirado sobre el asfalto. Iban a por ella, había que huir. No quedaba otra: la habían pillado con las manos en la masa, como se suele decir, reconoció. 

    Escuchó el frenazo y pudo incluso ver, como el automóvil de la policía derrapaba levemente haca el lado izquierdo, antes de subirse a su todoterreno, poner la directa y acelerar a fondo. 

    La comisaria se bajó del coche y se acercó a comprobar las constantes de Natalia. Tras unos inquietantes segundos pudo mudar su rostro de preocupación y dibujar una amplia sonrisa. 

    —¡Está viva!—le gritó a su colaborador—¡Síguela, que no se escape! Yo me quedo aquí con la chica y llamo a una ambulancia. 

    —¡Vale! No se va a escapar, no esta vez. ¡No te preocupes!—le gritó desde dentro del coche—Sé donde termina este camino. 

    Rechinaron los neumáticos y el coche del inspector Quesada reemprendió la caza. Había perdido un minuto, no más. Lo iba a recuperar antes de que la perseguida llegara al cruce y decidiera que dirección tomar; a la derecha regresaría hacia La Granja, hacia la izquierda la carretera que va a Torrecaballeros y Sotosalbo, buenos corderos al horno se había comido en ambas localidades, recordó. Si, por último, la desesperada fugada decidiese seguir de frente, aquel camino moría casi en lo alto del monte y aunque disponía de un potente todoterreno no había más salida que monte a través, una verdadera estupidez emprender una huida por ahí. 

    Recogió la comisaria Marrero el albornoz del suelo y cubrió el cuerpo de Natalia con el. Inmediatamente se dio cuenta de que no era una buena idea, pues este estaba completamente empapado. La comisaria se quitó la chaqueta y reemplazó aquella húmeda y pesada prenda por la suya. El objetivo más que abrigar era el de ocultar la fragilidad de aquella conmovedora estampa. Un cuerpo desnudo inmóvil e inconsciente nos recuerda irremediablemente a un cadáver; cubierto a una encantadora criatura durmiendo plácidamente, como era el caso. Pronto despertará, ansiaba la investigadora. 

    Con una mano taponaba la herida sangrante de la clavícula, mientras con la otra sacaba el móvil para pedir urgentemente una ambulancia, a ser posible un helicóptero medicalizado. Habían encontrado a la hija del ministro y estaba viva, aunque inconsciente.  La urgencia era máxima y prioritaria. La chica sangraba bajo la clavícula por lo que parecía una herida incisiva. No había sangre en la cabeza, aunque sí se notaba un chichón, apreció la comisaria.  

    Eso era lo más preocupante: la inconsciencia y una contusión en la base del cráneo. A veces deseaba haber estudiado medicina en lugar de psicología, suspiró Yaiza Marrero. 

    <<Llamar Ministro Gil>> ordenó a su móvil tras pedir la ambulancia. 

    —¡Está viva! Está aquí conmigo—le espetó al padre en cuanto reconoció su voz al otro lado de la línea. 

    —¡Dios!... Gracias, ¡Dios mío! ¡Páseme con ella!.. por favor, comisaria—le imploró el ministro del interior. 

    —Está inconsciente…de momento. Una ambulancia viene hacia aquí. No se preocupe, pronto se restablecerá—le consoló sin saber muy bien por qué, pues no tenía ni la más remota idea de si se iba a recuperar o no. 

    —¿Dónde están?—quiso saber el ministro. 

    —Cerca de Segovia—no le quiso informar más exactamente ni tampoco comentarle que estaban en una presa, pues era fácil deducir lo que podía haber ocurrido de no haber llegado a tiempo. 

    —¿Necesitan algo de mí? ¿Puedo hacer algo? 

    —Un helicóptero no estaría mal, mejor que una ambulancia, ¿no cree?—sugirió con voz melosa la comisaria. 

    —Deme las coordenadas y le envío el mío ahora mismo. 

    Sorprendida quedó la comisaria por la rápida reacción del ministro, quien incluso contaba con un helicóptero a su disposición. ¡Vaya! Buena suerte iba a tener la chica. Nada como tener un padre ministro del interior para que te envíen un helicóptero o …te secuestren por motivos políticos, coligió. 

    Consultó en el GPS de su móvil el punto exacto en el que se encontraban y se lo envió por mensaje al ministro. 

    Sentada en el suelo con la cabeza de Natalia en su regazo, agarró el albornoz por una manga y la puso sobre la herida abierta; el algodón y mi presión taponarán la herida, espero, mientras llega el helicóptero, dedujo la comisaria. 

      

      

      

      

    Como había previsto el inspector, le dio el tiempo justo para ver que dirección tomaba la fugitiva: a la izquierda hacia el interior de la provincia de Segovia. Informó inmediatamente por teléfono a su prima Gema en la Dirección General de Tráfico, para que centraran los controles en la carretera nacional 110 a la altura de Torrecaballeros, por donde necesariamente tenía que pasar, y especialmente en otro punto: en Sotosalbos si la fugitiva se dirigía hacia Soria, como todo apuntaba. 

    Su prima tras consultarlo con sus ayudantes le confirmó que en Torrecaballeros no tenían ningún dispositivo de control montado, pero sí que habían establecido uno hacía ya media hora en un alto de esa carretera, justo  antes de llegar a Sotosalbos desde Segovia. 

    Si bien el inspector se relajó al comprobar la eficacia de sus colegas de Tráfico, no por ello dejó ni por un instante de pisar a fondo el pedal con el objetivo de hostigar a Alejandra Fernández-Briones y que esta se metiese de lleno en el control que la esperaba en Sotosalbos.  

    —Ya te tenemos, ¡maldita sea!—exclamó para sí. 

      

      

      

    Diez minutos más tarde le dieron el alto al todoterreno en el puesto de control cercano a Sotosalbos, situado justo detrás de un cambio pronunciado de rasante. La fugitiva no pudo anticiparlo encontrándoselo de sopetón sin posibilidad alguna de sortearlo, aunque lo intentó sin mucho éxito, tras la frenada obligada al encontrarse dos vehículos parados haciendo cola para ser controlados por la Guardia Civil. Intentó dar marcha atrás y darse la vuelta, pero los agentes de la benemérita se apercibieron de inmediato de la maniobra y dos motoristas salieron tras ella cruzándose antes de que pudiese terminar de maniobrar. Uno de los motoristas se puso delante cruzando su moto aún a riesgo de ser atropellado, mientras que el otro desde uno de los lados efectuó dos disparos: uno intimidatorio al aire y otro a la rueda trasera, tras lo que encañonó a la criminal con determinación, ordenándole a viva voz que apagase el motor y se apease con las manos en alto. 

    Su corta fuga llegó a su fin; su atrevimiento criminal apenas recorrió dos días: el secuestro fallido, el asesinato impedido, el rescate impagado, su cómplice muerto y ella detenida. Todo un éxito, se dijo irónicamente.  

    Un largo juicio y muchos años de cárcel como futuro inmediato y sentencia más probable, le hicieron recapacitar brevemente si habría otra salida: huir resultaría imposible—el guardiacivil estaba abriendo la puerta portando unas esposas dispuesto a ceñírselas—, no le restaba más que la disyuntiva de o cárcel o muerte. 

    Atendiendo a su personalidad manipuladora y calculadora se enfrentó a sí misma. Calculó rápidamente: de seis años a diez años por secuestro y ocho o nueve por tentativa de homicidio, aunque no estuvo muy atenta en las clases de derecho penal durante el primer trimestre, apostó a que, en conjunto, al menos diez años los pasaría en prisión. Al menos hasta los treinta y dos no saldría, quizás antes por buena conducta... La loca juventud a la basura por un exceso de locura. Resignación o una nueva locura, esta, la última, podría resultar mortal… 

    Apagó el motor, y puso las manos abiertas con las muñecas sobre el volante, bien a la vista. 

      

      

      

      

    El rotor del helicóptero le sonó a puro rock & roll a Yaiza Marrero: rescate y traslado urgente al hospital ya eran posibles. El aparato, aunque no estaba medicalizado, contaba con alguna suerte de instrumentos médicos de primera necesidad: un desfribilador, oxígeno, insulina, una manta ignífuga— con la que cubrió a Natalia— y un completo kit de primeros auxilios en un maletín negro. Un médico a bordo hubiese sido ya el no va más. 

    La respiración de Natalia era tranquila y pausada a un ritmo normal. Dormía profundamente, el sangrado de la herida causada por las tijeras estaba controlado, pero el chichón tras la oreja podría tener mal pronóstico. La comisaria no dejó en ningún momento de arropar en su regazo a la hija de su ministro durante todo el trayecto hasta el hospital, pendiente de la herida y la respiración todo el tiempo. No es que pudiese hacer mucho más que azuzar al piloto para que se diese la máxima prisa. El helicóptero iba a su máxima velocidad, aunque no era un aparato militar, alcanzaba casi los 300 kilómetros por hora. En quince minutos aterrizaron en el helipuerto del Hospital Puerta de Hierro; mientras descendían la comisaria pudo observar la figura oronda del ministro, quien con una mano la saludaba y con la otra intentaba controlar, sin lograrlo, que su ralo pelo más largo de lo aconsejable no le cubriera los ojos.  

    Una camilla y dos enfermeros esperaban también junto al ministro. En cuanto los patines del autogiro estuvieron bien posados y firmes en tierra, los enfermeros sin esperar a que las aspas se detuviesen se abalanzaron a abrir la puerta y de un salto entrar en la cabina para hacerse cargo de Natalia. El padre no pudo por más que acercarse una vez en tierra la camilla, y con un enternecedor beso en la frente, recibir a su hija. Miró a la comisaria como pidiendo una opinión médica, o al menos, el de una experta en situaciones similares. 

    —Se pondrá bien, ministro. Sólo tiene un chichón—le consoló ocultando la existencia de la herida en el hombro. 

    —Gracias…por traérmela—balbuceó el ministro y padre emocionado—Muchas gracias, comisaria. 

    Yaiza Marrero prefirió permanecer en silencio, asentir con la cabeza en señal de recibido el agradecimiento, y apartarse del camino de los enfermeros quienes a toda prisa se dirigían hacia el ascensor situado a unos metros, y que bajaría directo al quirófano a cerrar esa herida y chequear completamente aquel delicado cuerpo, algo maltrecho en ese momento, pero que según había prometido la comisaria, no iría más allá de un incómodo dolor de cabeza y un brazo en cabestrillo por un par de semanas.  

      

  

  


 

   
    EPÍLOGO 

      

      

      

      

      

    Martes 24 de marzo de 2037. Madrid 

      

    El médico forense determinó la muerte de Raúl Martín a consecuencia de un traumatismo craneoencefálico producido por dos heridas contusas, una en el lóbulo occipital y la otra afectando al lóbulo temporal, además de varias escoriaciones por impacto en varias partes del rostro y la nuca, todo ello atribuible a una caída por las empinadas escaleras del sótano en donde se encontró el cuerpo, que le habría causado la muerte por un edema cerebral e hipoxia tras al menos dos impactos, en teoría, en sendos escalones, aunque no se podía descartar completamente un impacto con otro elemento, romo por necesidad, externo a los escalones. El doctor, en la parte final de su informe, se inclinaba y concluía muerte por impacto durante una caída por las duras escaleras de cemento, con cuyos escalones—en al menos dos de ellos encontraron restos de piel del occiso—se golpeó Raúl Martín. 

    La comisaria apagó la tableta en la que acaba de leer el informe forense, quedándose pensativa y calibrando si ese otro elemento, romo por necesidad, no hubiese podido tratarse de una botella de las muchas que guardaba aquella bodega en la que estuvo, sin duda, retenida la hija del ministro, y en donde, a todas luces su captor, finalizó su existencia en aquellas escaleras, bien por resbalón, bien por agresión, o bien, por ambas a la vez. 

    Mejor dejarlo así. No hurgar más, no hay necesidad de acrecentar la angustia de la víctima con una nueva investigación que no llevaría más que a hacer justicia donde no hace ya más falta, decidió la comisaria. 

    Se arregló y bajó a la calle para dirigirse hacia la clínica Alpe en donde estaba citada para una ortodoncia. Pasear hasta Opera y tomar el metro, primero la línea 2, transbordo en Príncipe Vergara donde cogería la línea 9 hasta Sainz de Baranda, luego otro paseíto hasta la clínica; ese era el plan para esa plácida tarde que se había tomado para asuntos propios: mantener su blanca y todavía completa dentadura el máximo de tiempo posible intacta en su boca, evitar pérdidas de piezas por dejadez o pretexto de falta de tiempo. Reconócelo, un irracional pavor al sillón del dentista, es lo que tengo, se confesó. Parezco una chiquilla de colegio de monjas pillada en falta, camino del despacho de la madre superiora obligada a confesar su estúpido pecado. Por cierto, hace tiempo que no veo una monja por la calle ni por ningún otro sitio. Se han evaporado, por falta de clientes, imagino. La Iglesia católica ha perdido mucha clientela en este siglo: la corrupción, los casos de pederastia y sobre todo el avance de la ciencia, ha echado a los fieles de las iglesias, aunque no se pierden una gran evento como una visita del Papa, su entierro o su elección, como cualquier otro espectáculo de masas, eso no se lo pierden ni los ateos más acérrimos. La sociedad ha perdido ya todo sentido de lo trascendente para dedicar su atención exclusivamente a la cotidianeidad, el entretenimiento, el consumo incontrolable y la banalidad. ¿Quién se pregunta hoy en día por su propia existencia? ¿Por qué estamos aquí? Y sobre todo, ¿para qué? Y si alguien se lo preguntase seguro que buscaría la respuesta en Wikipedia, concluyó la comisaria, enfrascada en esos pensamientos mientras  pasaba su móvil por el lector de los tornos de entrada al metro. 

    Ella tampoco se preguntaba mucho por su propia existencia, consideraba que ya tenía suficiente con preguntar por la de los demás. ¿Por qué la gente seguía haciendo daño a sus semejantes? Por qué alguien decidía atacar a un desconocido, acabar con él o ella, la mayoría de las veces, ocultar su cuerpo hasta que ella y su equipo de investigadores lo encontraban, casi siempre en lamentables condiciones. Del total de desapariciones denunciadas únicamente se resolvían la mitad, el otro cincuenta por ciento nunca aparecía. Bien porque habían desaparecido voluntariamente y habían puesto mucha tierra de por medio, cambiado de nombre y aspecto, y lo principal: cortar cualquier contacto con su anterior entorno; o bien porque la naturaleza los había engullido en sus aguas, pozos, aljibes, cuevas o bien enterrados en lugares remotos… 

    A pesar de su merecida fama de eficaz, su porcentaje de éxito no llegaba al setenta por ciento de casos resueltos. De un tercio de los casos que caían en sus manos no le quedaba otra opción al final que archivarlos y convencer a los desesperados familiares que se había hecho todo lo humanamente posible por encontrar a su hija, hijo, padre, esposa…y que volverían a abrir el caso al menor indicio de señal de vida del desaparecido. Lo lamento mucho, era la odiada frase que más le costaba pronunciar, y por lo que luchaba enconadamente por no tener que pronunciar, echándole más horas de las recomendables en esta época de idolatría por la conciliación personal, familiar y laboral. 

    Llegó ante la puerta de la consulta. Miró aquel timbre por un instante antes de presionarlo. Aún estás a tiempo Yaiza, se dijo. Mira que si tocas el timbre abrirá la madre superiora y entonces ya no habrá remedio, te van a pinchar y tú tienes fobia a las inyecciones, recuerda…, su mente racional se impuso apartando esos terroríficos pensamientos y pulsó el timbre. 

    Le abrió una sonriente enfermera de bata azul eléctrico, quien tras preguntarle su nombre la acompañó a la sala de espera, bien amueblada con cómodos sofás y butacones, con excelentes cuadros de arte contemporáneo  firmados por reconocidos y valorados artistas colgados de sus paredes; estaba claro en qué invertían los dentistas, que la iban a recibir en un momento, sus ganancias. Se entretuvo mirando la enorme pila de revistas del corazón, de moda y del motor que semanalmente compraban para disfrute de la clientela. Ninguno de esos temas le interesaba lo más mínimo, eligió su móvil para entretenerse leyendo sobre alguno de los pintores que tenía su obra colgada en aquella consulta, la de su ortodoncista también, como pago de sus esmerados cuidados, supuso Yaiza Marrero.  

    El móvil vibró sonando el tema de Donna Summer “The State of Indpendence”,  iniciando con la parte instrumental in crescendo…  

      

    Llamada entrante: Leopoldo. 

      

    State of life, may I live, may I love 

    Coming out the sky, I name me a name 

    Coming out silver word for what it is 

    It is very nature of the sound, the game 

      

      

    Un instante para decidir que botón tocar: verde o rojo. 

      

    Mientras suena su estribillo incansable:  

    …shablamidi, shablamida,  

    shablamidi, shablamida… 

    shablamidi, shablamida… 

      

      

      

      

      

    FIN 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Madrid, junio 2018 

      

  

  

   
    [1] Frase pronunciada por el economista, humanista y escritor José Luis Sampedro (1917-2013), durante una entrevista en televisión poco antes de morir. 
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